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Presentación

Ministerios son .para .la Iglesia una riqueza y novedad
Puebla. considera .• que estos Nuevos Ministerios

de .esperanza para la evangelización en el Continente
de 1972, con el Documento Ministeria quaedam se ha

una serie de estudios en torno a los servicios necesarios a la co­
a su vida eclesial. Estudios que han ido clarificando, ubicando
realidad importante dentro de la Iglesia: el ejercicio de la Mi-

nísteríaüdad de toda la Iglesia en la diversidad de funciones. .

libro, Ministerios Eclesiales en América Lati­
8), con reflexiones sobre los Nuevos Ministerios

teológica, U.LUU..,c<, histórica.

L()s Obispos, reunidos en Puebla, dan un impulso grande a estos mi­
nisterios, pero sugieren reflexiones ulteriores para descubrir nuevos cami­
nos con el fin de dar concreción pastoral. a la idea aceptada y considerada
como muy útil y oportuna. Fieles al Magisterio de la Iglesia, la situación
del Continente está exigiendo creatividad y valor. también en este campo.

Al DEVYM (Departamento de Vocaciones y Ministerios) y. otros
Departamentos del. CELAM llegan solicitudes de ayuda para clarificar,
impulsar" y .• abrirperspectivas sobre Nuevos Ministerios en la pastoral.
Ante la novedad del tema se nota urgencia en intensificar el intercam­
bio de experiencias.

Efectivamente, hoy se multiplican en diferentes zonas los Nuevos Mi­
nisterios. Para muchos es una de las fuentes para cubrir los agentes para
una pastoral evangelizadora, la mayor prioridad de la Iglesia en América
Latina.

Este Departamento, con la colaboración del Departamento de Litur­
gia, realizó recientemente un Encuentro de peritos sobre este tema, limitán­
dose a estudiar el campo de los documentos del Magisterio, sus aportes
concretos y los límites que todavía se notan respecto al ejercicio pastoral
de los Nuevos Ministerios. Sirvieron de base para este Encuentro, los estu­
dios que hoy ponemos en sus manos. Se trata de algunas ponencias que
ahí se discutieron y un Documento final que se redactó en conjunto como
fruto de todo el seminario donde se reflejan los criterios generales y gran­
des líneas de acción.

La Comisión Episcopal del DEVYM programó este Encuentro porque
considera que tales Ministerios y su diversificación representan una veta
muy rica para el futuro de la evangelización.

Con esta aportación queremos colaborar para renovar la opción evan­
gelizadora como factor unificador de todas las actividades de la Iglesia.
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Claro que la definición más profunda de la función de los ministerios va a
exigir toma de conciencia más clara de toda la misión de la Iglesia.

En la línea de Evangelii Nuntiandi sólo agentes pastorales evangeliza­
dos y evangelizadores podrán llevar a cabo la anhelada renovación. Ahon­
dar en el sentido de la ministerialidad como participación por parte de
t949s10s mi~11:lbros4~ la Iglesia en la única misión de Cristo, es un
deber~etodosx.un .. servicioa los hombres... Esta misión "Ministerial" se
re~liz~~ travé~ de .las diferentes vocaciones y carismas,'. todos. ellos com­
plelUentarios y ordenados a la evangelización y la celebración de los miste­
rios revelados.

No·. podemos dejar a un lado el insustituíble Ministerio Ordenado,
sigilo visible de Cristo que rige su Pueblo en marcha, pero los desafíos que
hoy se plantean para la evangelización nos piden lucidez y creatividad pues
todavía existen "Estructuras ministeriales insuficientes y a veces ínadecua­
4ás" (Medellín Doc. 13,1). Por esto recurrimos a otros niveles de minis­
terialidad existentes en la Iglesia para cumplir las tareas de servir a todo
el Pueblo de Dios.

Sea este aporte un servicio que contribuya a clarificar un poco más
los Nuevos Ministerios y los. caminos .• que ayuden a desentrañar la riqueza
que .• estos •. representan para la Iglesia.

Esperamos que la Revista Medellín llegue a muchos con nuestra apor­
tación.

P. Ricardo Cuéllar R.,
Secretario Ejecutivo del DEVYM·



Agentes Religiosos y Evangelizadores

Populares en América Latina

Liderazgo Ministerial en la Religiosidad Popular

A n ton i o G o n z á I e z Do r a do, S.J.
Asunción, Paraguay

Puebla ha reconocido la importancia de la religiosidad popular lati­
noamericana como factor de evangelización de nuestro Continente: "La
religiosidad popular (. .. ), en. cuanto contiene encarnada la Palabra de
Dios, es una forma activa con la cual el pueblo se evangeliza continuamen­
te a sí mismo" (p. 450).

Pero, dadas las limitaciones e incluso desviaciones de nuestro catoli­
cismo popular, indica que "como toda la Iglesia, la religión del pueblo
debe ser evangelizada siempre de nuevo" (p. 457).

Para realizar esta obra de evangelización invita a los agentes de pasto­
ral. que superen su. falta de atención a este aspecto popular de la Iglesia
(p. 453), exigiéndoles "antes que todo, amor y cercanía al pueblo, ser pru­
dentes y firmes, constantes y audaces para educar esa preciosa fe, algu­
nas veces tan debilitada" (p. 458).

1. ¿Un olvido?

Sin embargo, es interesante advertir que las expresiones del documen­
to permiten deducir que sus redactores, al referirse a los agentes de pasto­
ral. que. han de colaborar. en la evangelización de la religiosidad popular,
hablan exclusivamente de personas que han de procurar la cercanía al
pueblo (p. 458), prestándole la atención que se merece (p. 453).

Cabe una pregunta que sugiere un significativo olvido de Puebla: Si la
religiosidad popular-con tanta frecuencia olvidada, desconocida e inclu­
so despreciada por muchos de los tradicionales agentes de pastoral-e- ha
sido y es una forma activa de evangelización, ¿quién ha sido y es el agen­
te activo evangelizador que ha asumido, mantenido y promovido esta for­
ma de evangelización en América Latina?

Sin duda que ha sido el pueblo mismo, como explícitamente reconoce
Puebla. Pero, en medio de este pueblo han existido sus propios líderes,
animadores y servidores, simultáneamente religiosos y populares, que han
sido como los grandes motores para mantener en su vitalidad y .vigencia
el fenómeno de la religiosidad popular. Si la religiosidad popular, en su
conjunto, es una forma activa de evangelización, pienso que, en general,
estos líderes, animadores y servidores populares, deben ser considerados
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como importantes evangelizadores del pueblo, como auténticos agentes
de pastoral. .Ellos siempr¡;¡.le han prestado atención al pueblo, y han estado
tan cercanos al pueblo que son del pueblo.

Es. curioso, •• sin embargo, advertir que en el Jargo capítulo que Puebla
dedica a los principales agentes de evangelización (un. 658-891), estos evan­
gelizadores populares han sido olvidados y es exclusivamente a otros agen­
tes de pastoral a los que se.invita a recuperar los valores evangelizadores de
la. piedad popular (nn. 959-963).

Felizmente, a pesar de este olvido, la dinámica de Puebla hacia una
recuperación global de la religiosidad popular, nos proyecta también hacia
una recuperación de estos eval1geJizadorespopulares que constituyen uno
de los elementos más importantes del catolicismo popular latinoamericano.

Motivos' de una recuperación

Hay que aceptar que con frecuencia es difícilreconocer a estos evan­
gelizadores populares debido, unas veces, a los signos de desgaste y defor­
mación que la religión del pueblo muestra en ciertos c~sos •(p. 453), Y
otr~s por la .• distancia y divorcio existente entre la cultura de las élites y la
cultura del pueblo (p. 455).

Per? esta dificultad no ha de paralizar el esfuerzo de valorary recu­
p~rEtr a estos e~angelizadores latinoamericanos. Para ello hay tres motivos
íllt,imamente ., eonectado~¡.;on las orientaciones fundamentalés" de .' Puebla.:
'st18pción preferenci~l parlas pobres, el desafío dela explosión delllográ­
rica del Continente y el compromiso de la evangelización dela cultura.

Uno de los puntos más destacados en Puebla es su opción preferencial
por la evangelización de los pobres. Pero simultáneamente el documento
reconoce que la Iglesia ha descubierto "el potencial evangelizador de los
pobres" (p. 1147), y que "esta religión del pueblo -forma activa de evan­
g~~aci~n--;-, esvivida preferentemente por los pobres y sencillos'.' (p. 450).
Ellest~~ expresiones parecen estar resonando las palabras del. Señor:."Ben­
dit()s~as,gadre, Señor. de •cielo)' tierra, porque, si has escondido. estas
9os¡),~a.l().s s~biosy entendidos, se, las .has revelado .a.la. gente.sencilla;.sí,
Padre, bendito seas, por haberte parecido eso bien" (Mí 11, 25-26).

:Esta.gente sencilla, de la que habla el Evangelio, y que ha recibido la
reyelación, en. América Latina se concreta en los que. hemos denominado
evangelizadores. populares, es decir, líderes, animadores. y •servidores del
catolicismo popular-.'Es necesario que se sientan ' incorporados .• a .una Iglesia
que ha. optadopreferencialmente por la evangelización de los pobres.

Puebla se encuentra ante el desafío de la explosión demográfica de
nuestro Continente durante. los próximos veinte. años: ¿cómo la Iglesia
puede hacer frente a la evangelización de esta población que ya comienza
a surgir como-un-inmenso bosque? Son varios los caminos apuntados por
los Obispos.<'Pero la experiencia histórica nos indica que los evangeliza­
dores populares "se han desarrollado paralela y casi 'proporcionalmente a la
expansión del pueblo, cosa que no ha solido suceder con otros tipos de
agentes' pastorales más académicamente preparados. Este es un dato que



Medellín, vol. 7, n. 25, Marzo de 1981 7

nosabre.alá. ~spéranza, pero simultáneamente a la responsabilidad: hay
que v~l?Eary~ecuperar a los líderes religiosos del. pueblo.

~~t)úlYm-~,"la .acción evangelizadora de nuestra Iglesia latinoameri­
cat1ái~aidetener'ccmo meta general la constante renovación y transforma­
ciQtliyvangélica de nuestra cultura" (p. 395). No es un compromiso fácil

~~¡J~~r¿~ri. nivel de cultura popular, podemos .decir que la religiosidad
~g~~~.;C:8Il .•.. sus •. propios .. evangelizadores. constituye. un lugar privilegiado
~8Il~~jtxiste ya, al menos. germinalmente, una síntesis. vitalmente vivida de
1~'1~)'ide la cultura popular (p. 452). Ellos viven la experiencia. directa­
m:~b(.\'y.con entusiasmo, aunque sin aparatos. científicos. De h~cho estos
e;v;arg~Yzadoresson auténticos. ~entros neurálgicos del •. proceso evangeliza­
dor.de la cultura, en el que se encuentra empeñada nuestra Iglesia.

3. Ante' dos tipos de '. religiosidad popular

de pasar adelante en nuestras reflexiones, quiero recordar que
la .ct11tura. no es estática y' que en los próximos años Puebla prevé impor­
tantes . transformaciones cualitativas en la .. cultura' popular latinoamerica­
na .: De hecho el fenómeno ya. está .en marcha.

Los cambios culturales implican' siempre un cambio de la religiosidad
inherente. Esto exige a los Pastores una atención simultánea a la religiosi­
dad popular propia de la' cultura tradicional, y a la nueva' religiosidad que
comienza a .originarse con una cultura nueva.
. A .nivel de. los evangeilzadores populares también nos vamos a. encon-

trar .. con dos tipos muy distintos: los tradicionales de una cultura funda­
mentalmente cam]?esina, y los. nuevos de un contexto urbano-industrial.

Es cierto que estos dos tipos de religiosidad popular normalfilente,
y durante algunos años, coexistirán y se influenciarán mutuamente, dada
la complejidad de las familias sometidas a los procesos' de aculturación y
transculturación. Pero, en cualquier hipótesis, ambos tipos de evangeli­
zadores populares han de ser atendidos y recuperados.

4. Cuestiones abiertas

Desde estas perspectivas propongo dos preguntas: ¿Quiénes son estos
evangelizadores populares? ¿Cómo puede integrarlos la IglesiaIatinoameri­
9a1laenel proceso de evangelización en el que se encuentra comprometida?

, .'Para responder a. estas preguntas propongo los siguientes apartados:

1. Bases teológicas para una' evangelización orgánica.
II. Discernimiento teológico de los evangelizadores populares.

II1.Los evangelizadores populares de la cultura tradicional.
IV. Los evangelizadores populares de la nueva cultura.
V. Orientaciones pastorales'.
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1. Bases TeoiógÍl:as para una Evangelización Orgánica

El. tratamiento del tema de los evangelizadores populares creo que es
importante abordarlo desde .Ia perspectiva de una Evangelización Orgánica.

l. Originalidad de la Iglesia del Mundo desde la Fe

j)esde la experiencia profunda de la fe cristiana la Iglesia es el nuey()
Ptleblo de Dios directamente regido. por el Cristo vivo y. resucitado, que
7s...su .c~beza, media~te la acció~.>delEspíritu Santo, que se hace pre­
s7ntl:)eIJ. todas sus comunidades y nüembros, para que el pueblo cumpla
su misión de "pregonar labuen~. noticia a toda la humanidad" (Me. 16, 15).

La Iglesia, que es la parte de la humanidad que cree explícitamente
en Cristo Salvador, en su misión se dirige a un mundo misterioso. Porque
la totalidad del mundo y de la humanidad, después de la resurrección de
Jesús, está bajo el-Señorío de Cristo CEf 1, .10), Señorío que ejerce por
misteriosos movimientos y acciones del mismo Espíritu Santo, orientando
todas las. cosas salvadoramente a su incorporación en el Reino de Dios,
que..ya comienza a realizarse sacramentalmente en la historia.

Desde. este horizonte. de fe totalizante del mundo, .la Iglesia es el sa­
cramento de la evangelización y tiene la responsabilidad de dejarse estruc­
turar como sacramento privilegiado del Reino ante toda la humanidad.

2.... La acción del Espíritu. Santo y los carismas

La Iglesia, a través de su experiencia histórica de fe y en su reflexionar
teológico, siempre.ha reconocido como uno de los efectos típicos de la
acción.del. Espíritu Santo en ella y en toda la. humanidad la aparición de
l()sdiyersos carismas, que se ordenan primariamente a la edificación de la
Iglesia y del Reino de Dios.

Podemos distinguir tres tipos de carismas:
Los carismas estrictamente eclesiales, que se producen en el interior

de la Iglesia y para la edificación de una Iglesia Evangelizadora.
Los carismas cristianos surgidos. en el seno de la autonomía de las

realid~des temporales. Se trata de carismas suscitados en determinados cris­
tianos, .orientados a desarrollar la realidad autonómica temporal en las
exigencias del Reino de Dios.

S~rism.ascósmicos: son'carismas suscitados por el. Espíritu. en.persa­
nasolllovimientos no cristianos para que, bien realidades del campo estric­
tamente religioso,· bien otras realidades correspondientes a la autonomía
temporal, se edifiquen y orienten hacia el Reino de Dios.

Entre loscaris111.aseclesialeshay que distinguir, entré otros, dos tipos
fundamentales:.los.institucionales-jerárquicos y los espontáneos o libres.

Los primeros pertenecen a la esencia institucional de la. Iglesia, de tal
manera que son permanentes a través de la historia, aunque su imagen y
formas concretas de realizarse pueden modificarse y variar.

Los carismas espontáneos o libres son también esenciales a la Iglesia,



Medellín, vol. 7, 11. 25, Marzo de 1981 9

pero son variables en la historia, y el Espíritu los suscita y promueve según
circunstancias, tiempos y culturas. A veces son estrictamente personales,
y otras veces invaden un grupo o comunidad.

3. Origen y organicidad de los carismas

Todos los carismas tienen un único origen: el Espíritu Santo (1 Cor
12, 4 Y 11). Pero la diversidad y distribución de los carismas no es anár­
quica, porque "la manifestación particular del Espíritu se la da a cada uno
para el bien común" (1 Cor 12, 7). Es decir, todos los carismas quedan
orientados para la edificación del Cuerpo, que es la Iglesia y del Reino de
Dios.

En este sentido podemos decir, apoyados en la imagen del cuerpo, que
los carismas son suscitados orgánicamente para que mediante ellos Cris­
to,Señor del Universo y Cabeza de la Iglesia, edifique su Cuerpo y los
hombres se incorporen en su Reino (I Cor 15, 25-26).

Entre los diferentes carismas existe uno institucional con funciones
especialmente privilegiadas en la línea de la capitalidad: el del Colegio
Episcopal. Su servicio se extiende específicamente a todos los otros caris­
más -incluso a los que hemos llamado cósmicos-, aunque de diferentes
maneras según el lugar donde el Espíritu los haya suscitado.

A este carisma le corresponde, en primer lugar, el discernimiento so­
bre .todos los movimientos que se producen -principalmente cuando apa­
recen como cont1ictivos frente al mensaje del Señor-, y el reconocimiento
y aceptación de los verdaderos carismas y movimientos provocados por el
Espíritu en la historia.

El tiene que ayudar, promover y colaborar, en la medida de sus po­
sibilidades, con los carismas que descubre, respetando siempre sus auténti­
cas características y finalidad directamente originadas por el Espíritu.

Tiene que aunar y orientar, incluso autoritativamente, los diferentes
carismas libres que surgen en el seno de la Iglesia.

Pero, para que este carisma-institucional pueda prestar estos servicios
á los otros carismas e incluso realizar con plenitud las tres clásicas fun­
ciones de su ministerio, no sólo ha de aceptar la originalidad de cada uno
de los carismas discernidos, sino también respetar y promover la organicí­
dad del mundo carismático, abriéndose él mismo y articulándose orgánica­
mente con los otros carismas, manteniendo cada uno el puesto que le
corresponde.

Esta. anotación tiene una especial importancia cuando este carisma ins­
titucional se encuentra con otros carismas grupales o comunitarios que lle­
van internamente incorporado -por acción del Espíritu y reconocimiento
delgrupo-, un liderazgo o capitalidad interna que se puede manifestar
en los tres clásicos servicios de dirección, magisterio y santificación. El caso
no es imaginario: se encuentra en los institutos religiosos, en determinados
movimientos 1aicales y, a nuestro juicio, en la religiosidad popular.

4. Hacia una evangelización orgánica

Esta diversidad de liderazgos institucionales y libres -liderazgos en
el sentido apuntado de servicios de dirección, magisterio y santificación-,
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aunque originalmente proceden del mismo Espíritu, lógicamente provocan
distintos centros .de gravedad en la Iglesia, dando posibilidades a situacio­
nes anómalas, como ya advertía S. Pablo en la comunidad de Corinto
(1 Cor 14). Fundamentalmente estas anormalidades pueden reducirse a
tres: mutuo desconocimiento; divergencias cancerígenas. o paralelismos; eli­
millaciónoabspFción patógena de ciertos. carismas.. En cualquiera de las
hipótesis,.el resultado siempre es negativo para el cumplimiento de la mi­
sión ~vangeli~adora de ela Iglesia.

El caminp de solución parece que hay que encontrarlo eh la organici­
dad del universo carismático promovido por el Espíritu, que orienta hacia
una praxis. evangélica de liderazgo orgánico dentro de la Iglesia. Dicho
liderazgo es una.dilnensión. específisa. de la pastoral orgánica, .. nueva con­
c~pciórl de la pastoral que supera yenglob~ las denominadas pastoral de
conjunto y pastoral organizada, en .la que. se.,reconoce la prioridad de •. 1a
acción del Espíritu Santo sobre las actividades meramente organizativas y
J?J'oyectiyas .de la·.Iglesia.

Esta visión de.la pastoral nos permite hablar de unos servicios ocari~­

111asorgánicos de caridad, dirección, magisterio, santificación, etc.,que
origillan una evangelizaciól1. orgánica __evangelización de ~omunión. y par"
ticipación promoyidapor el Espírituyvivida en la Iglesia-:-, en la que or­
gánicamente •. s~. illtegrall todos los evangelizadores.

.Des~e. estap~r~l?ectiva, loseyangelizadores populares deben ser illteT
gradps. elle el. contexto .4~ .. Ia evangelización orgánica de. América Lat~lla,
dadas. s~s .e. carasterístis~sGarismáticas como veremos .posteriormente.E,l
olvido de ellos puede crear serios desvíos y alejamiento del Mensaje, e in"

bloquear la evangelización del pueblo.

Discernimiento Teológico de los Evangelizadores Populares

lnterpretacián. teológica de la religiosidad popular latinoamericana

l?l1ebla nos. ofrece una interpretación y descripción autorizadas de la
religiqsidadpopular latinoamericana.. "Por religión del pueblo, religiosidad
popul~r.opiedadpopular, entendemos el conjunto de hondas creencias se­
lladas.porI)ios,.de las actitudes básicas que, de estas convicdones derivan,
y las;expresiolles. que .las manifiestan ....Se .trata. de la forma o, de la. existen­
cia cultural que la religión adopta en un pueblo determinado. La reli­
g~óp.d~lpl1eblo latinoamericano, .en .su forma cultural más. característica,
es.: e.x:mesiqnde fe católica. Es un. catolicismo popular" (p. 444)..

SegúnJavisióndelos Obispos la religiosidad popular latinoamericana
implica tres radicales fundamentales: la fe de la Iglesia; la cultura popular
enJaqueseha encarnado la fe; y el pueblo como creador original y actor
de dichásílltesis.«i .

Como ya hernos-récordadó anteriormente, esta religiosidad ha sido-ínter­
pretada por Puebla como "una forma activa con la cual el pueblo se evan­
geliza continuamente a sí-misino" (p. 450, 396, 935).

En efecto, los mismos Obispos reconocen que "la piedad popular con­
duce al amor de Diosy de los hombres, y ayuda a las personas y a Iospue-
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blos a tomar conciencia de su responsabilidad en la realización de su propio
destino. La auténtica piedad popular, basada en la Palabra de Dios, contie­
ne valores evangelizadores que ayudan a profundizar la fe del pueblo"
(p. 935). E indican en otra parte: "La religiosidad del pueblo latinoamerica­
no se convierte muchas veces en un clamor por una verdadera liberación.
Esta es una exigencia aún no satisfecha. Por su parte, el pueblo movido por
esta religiosidad, crea o utiliza dentro de sí, en su convivencia más estrecha,
~lgunosespacios para ejercer la fraternidad, por ejemplo: el barrio, la aldea,
el sindicato, el deporte. Y entre tanto, no desespera, aguarda confiada­
mente y con astucia los momentos oportunos para avanzar en su liberación
tan ansiada" (p. 453). Más adelante señalan algunos elementos positivos de
la piedad popular: H(. .. ) la conciencia de dignidad personal y de fraterni­
dad. solidaria;. la .conciencia de pecado y de necesidad de expiación; la ca­
pacidad de expresar la fe en un lenguaje total que supera los racionalismos
(cantos, imágenes, gesto, color, danza); ( ... ) el respeto filial a los Pastores
como representantes de Dios; la capacidad de celebrar la fe en forma expre­
siva y comunitaria; la integración honda de los sacramentos y sacramenta­
les en la vida personal y social; el afecto cálido por la persona de! Santo
Padre; la capacidad de sufrimiento y heroísmo para sobrellevar las pruebas
y confesar la fe; el valor de la oración; la aceptación de los demás" (p. 454).

Este conjunto de afirmaciones nos permiten interpretar teológica­
mente la religiosidad popular latinoamericana como una manifestación par­
ticular del Espíritu Santo en un grupo específicamente popular y funda­
mentalmente laical de su Iglesia. De otra manera, teológicamente la religio­
sidad popular pertenece al universo de los carismas, y más concretamente al
de los carismas eclesiales libres y grupales o comunitarios.

2. Interpretación téológica de los evangelizadores populares

Los evangelizadores populares -en el sentido amplio que hemos da­
do a esta formulación: líderes, animadores y servidores endógenos de la re­
ligiosidad popular-s-, constituyen una de las más importantes expresiones
que manifiestan las hondas creencias del pueblo selladas por Dios, siguien­
do la terminología de Puebla (p. 444).

Desde este punto de vista, se les puede denominar como elementos
internos del carisma de la religiosidad popular, que según los casos se les
podrá interpretar o como carismáticos específicos o como servidores asimi­
lados por el carisma de la piedad popular.

Pero, frecuentemente dentro de la globalidad de la religiosidad popu­
Iar, muchos de estos promotores y animadores del fenómeno son los más
desconocidos y sobre los que se suelen mantener mayores prevenciones.
Las "élítes divorciadas" del pueblo (p. 456) los suelen calificar como igno­
rantes, supersticiosos, oscuros testigos de viejas creencias ancestrales, etc.,
etc; Incluso, muchas veces, se les procura desacreditar y se intenta el aleja­
miento del pueblo de estas figuras. ¿Nos encontramos en el camino correc­
to y querido por el Espíritu?
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3. Principios epistemológicos de la religiosidad popular

"Como toda la Iglesia, la religión del pueblo debe ser evangelízada
siempre de nuevo" (p. 457).

Puebla reconoce expresamente que la religiosidad popular tiene "sus
desviaciones y ambigüedades" (p. 109); que "muestra en ciertos casos sig­
nos de desgaste y deformación; aparecen sustitutos aberrantes y sincretis­
mos regresivos. Además, se ciernen en algunas partes sobre ella serias y
extrañas .. amenazas que se presentan exacerbando la fantasía con tonos apo­
calípticos" (p. 453).

Descendiendo más al detalle, leemos en el documento: "Los aspectos
negativos son de diverso origen. De tipo ancestral: superstición," magia, fa­
talismo, idolatría del poder, fetichismo y l'::itualismo. Por deformación de la
catequesis: arcaísmo estático, falta de información .e. ignorancia, reínterpre­
tación sincretista, reduccionismo de la fe a un mero contrato en la rela­
cióncon Dios. ( ... ). Podemos afirmar que muchos de estos fenómenos
son verdaderos obstáculos para la Evangelización" (p. 456).

Lógicamente muchos de estos .. aspectos negativos aparecen especial­
mente relevantes y personalizados en algunos de los agentes populares. de
la religión del pueblo, constituyéndose. en verdaderos obstáculos para la
Evangelización. Deben ser tenidos en cuenta en un discernimiento para pe­
der diferenciar los meros agentes de la religiosidad popular de sus auténti­
cos evangelizadores populares.

Pero también es importante tener algunos puntos básicos de ínterpre­
tación de la religiosidad popular, que nos permitan evitar una mera inter­
pretación, probablemente falsa, desde nuestras propias categorías cultura­
les y refinados gustos religiosos, dos aspectos que no tienen por qué inter­
ferir en las diferenciadas manifestaciones del Espíritu.

Para superar este peligro en un proceso de discernimiento de los dis­
tintos fenómenos y aspectos de la religiosidad popular, propondría una con­
dición previa y tres normas.

La condición previa es acercarse sin prejuicios, con abertura, dis­
puestos a leer la realidad tal como es interpretada en la conciencia del
otro, y al mismo tiempo con todas sus posibilidades y limitaciones obje­
tivas.

Laprimera norma para un discernimiento es que los fenómenos de la
religiosidad popular han de ser interpretados con las exigencias de la fe
cristiana, pero desde el interior de la misma cultura popular. Siguiendo el
pensamiento de Pablo, la cultura judía no tiene fuerza para juzgar ni inter­
pretar la cultura-griega -y consiguientemente la religiosidad cristiana de

., los griegos-, desde sus propias categorías. Toda cultura ha de ser leída e
interpretada desde su originalidad, y sólo desde ese punto se pueden de­
terminar su sistema de valores, valoraciones y contravalores. Es la. pers­
pectiva que permite discernir si sus fenómenos religiosos canalizan la fuer­
za del Evangelio o le hacen resistencia.

Esta norma es especialmente difícil de aplicar cuando el que tiene
que. discernir procede de una cultura muy diferente, y mucho más cuando
infravalora la nueva cultura con la que se enfrenta, juzgando que se trata
de la cultura de un pueblo retrasado e ignorante.
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La segunda norma es que la religiosidad popular ha de ser interpre­
tada teniendo en cuenta sus antecedentes históricos, dado que, según la
formulación de Puebla, es "la memoria cristiana de nuestros pueblos"
(p. 457),

De hecho, algunas formas de la religiosidad popular, que a nosotros
nos pueden extrañar, profundizando históricamente muchas veces se descu­
bre que son permanencias de una correcta, aunque antigua catequesis, o
expresiones teológicas, que respetando el núcleo del mensaje han recogido
una primitiva imaginería ancestral para su formulación.

Tercera norma: los fenómenos de la religiosidad popular deben inter­
pretarse desde el fervor primitivo del pueblo y, en cuanto sea posible,
participando de él.

El fervor, del que nos habla Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi
(n. 80) es un potencial creador, y una categoría original de conocimiento
.y expresión. Sabemos que los místicos se suelen expresar con desconcer­
tantes imágenes y con paradojas. Hay profundas experiencias religiosas
que no permiten otras formas más racionalizadas y medidas de expresión,
lo mismo que sucede con el lenguaje del amor. Borrachos parecían los
Apóstoles la mañana de Pentecostés (Hch 1, 13-21).

Son tres importantes perspectivas que, siendo válidas para el discerni­
miento de cualquier fenómeno de religiosidad popular, revisten un especial
interés para el discernimiento de los agentes religiosos del pueblo.

La posible tosquedad, las interpretaciones elementales sobre la natura­
leza y el mundo, la estructura mítica de su pensamiento, etc., etc., no han
de ser barreras para poder descubrir en muchos de ellos auténticos creyen­
tes y evangelizadores del pueblo. Quizá sólo "falta educación, catequesis y
dinamismo, debido a la carencia de una adecuada pastoral" (p. 455).

111. Evangelizadores Populares de la Cultura Tradicional

El catolicismo popular latinoamericano corresponde en general, a una
religiosidad propia de una cultura de asentamiento rural. Según las diver­
sas regiones, con mayor o menor profundidad, en él perviven antiguas for­
mas religiosas autóctonas precolombinas. Está fuertemente caracterizado
por la presencia del catolicismo barroco popular de origen hispano-lusita­
no-. En ciertos países queda muy marcado por las importadas cultura y re­
ligiosidad africanas. Sin embargo, como dice Puebla, aparece una induda­
ble identidad que "se simboliza muy luminosamente en el rostro mestizo
de María de Guadalupe que se yergue al inicio de la Evangelización"
(p. 447).

Esta religiosidad católica latinoamericana, como cualquier otra religio­
sidad, se estructura fundamentalmente por tres elementos complejos, mutua­
mente interrelacionados entre sí: las creencias, las mediaciones y un estilo
de vida religiosa característico. Categorialmente, ubicamos en las media­
ciones a los agentes populares más dinámicos de esta religiosidad, entre los
que podemos reconocer, según casos, líderes, animadores, servidores reli­
giosos de la comunidad.
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1. Importancia de los agentes populares religiosos en la religiosidad popular

ParaIIlejor comprender a estos agentes religiosos y S11 importancia,
conviene. advertir que el sujeto inmediato de la religiosidad popular suele
ser la.comunidad.natural del poblado con sus lógicas ampliaciones que
Rue~en.incluso.abarcar .la comunidad nacional, como se advierte en los
grande~sentros .• de peregrinación.

Este concepto de comunidad' queremos oponerlo al concepto de orgii­
l1izdetón.La. religiOsidad popular presupone un sujeto solidario en una fé,
unas. tfadiciones y una venerada'memoria, elementos de los. que se' derivan
ciertas normas y modos de proceder. A veces en el seno de esta comunidad
aparecen' ciertas organizaciones de origen popular o institucional --pero
c?1l..reconocimiento popular-, que logran influir notablemente en el' mis­
mopue?10.

•... E1l.estas comunidades religioso-populares casi siempre aparecen sus
pr?pios agentes religiosos, distintos de los institucionales, dinamizadores y
servidóres del fenómeno.

Estos agentes revisten una especial importancia, ya que en mayor o
rnenoFgrado,segúl1 los casos, .personalizan la religiosidad popular: ellos
son especiales testigos de las creencias populares; mantienen, promueven y
dan sentido a las mediaciones; se les exige que expresen las grandes cate­
g01'Íasdelestilode vida,como suele ser la fe, la píedadys el servicio.

Entre estos agentes religiosos, en nuestras comunidades populares la­
tinoamericanas, suelen darse diversas especializaciones, originando una es­
trtlctúraesporttaneade servicios a la comunidad religiosa; estructura per­
fectamente' reconocible, que se mantiene cohesionada por la fuerza de toda
lacolllunidad popular y generalmente sin una organización refleja mante­
nidapor los especialistas.' Suelen ser las tradiciones que norman cuando
y cómo tiene cada uno que proceder.

2. Nota' fundamental de los agentes religiosos' populares

Es .característico de estos agentes el ser reconocidos y aceptados como
talespor elpueblo. Este sabe que se han originado en su propio seno, aun­
que eonUJ1aconciencia de que la autoridad __en el sentido mas amplio-----,
les. viene. dada de. alguna manera por el Espíritu, pero no directamente por
la jerarql1ía .eclesiástica.

Los/títulos para este reconocimiento son varios. Apuntamos algunos.
Unas veces se les reconoce por la aparición de un carisma. extraordina­

rio enIa persona, como sucedía en Israel con relación a los jueces y a los
profetas,

Otras veces se les reconoce por' ser depositarios de una tradición" espe­
cial, incluso ligada por línea de herencia familiar.

Existe el reconocimiento por la constatación de ciertos poderes en una
persona. No es infrecuente la conexión mítica de ciertas profesiones cultu­
rales con una interpretación religiosa de la realidad.

Los que ocupan determinados centros neurálgicos de la comunidad no
es infrecuente. el que sean reconocidos con un cierto liderazgo religioso,
é01TIO suelen ser bisabuelos, abuelos, padres, etc., recordando el patriar­
cado veterotestamentario.
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3. Distintos tipos de ser-vicios religiosos

Como indicaba anteriormente, estos agentes religiosos normalmente
se les encuentra especializados en diversos servicios. Subrayamos algu­
ñosde ellos. .

Existen servicios religiosos para cada familia o para el conjunto de la
comunidad.

La familia suele considerarse patriarcalmente, .estableciéndose una es­
pecie de organización jerárquica en el liderazgo religioso interno. Los pri­
1ll0genitor~s tienen una especial importancia, quedando en muchos sitios
asimilados a ellos los compadres.

Los servicios a la totalidad de la comunidad. son. mucho más comple­
jos, y no es infrecuente el que algunos de sus agentes cobren tanta fama
quesean buscados desde otras comunidades incluso bastante lejanas. Pode­
mos clasificarlos, manteniendo siempre una cierta flexibilidad sobre la com­
plejidad de .la realidad, de la siguiente manera.

. Servicios de dirección sobre la totalidad de la comunidad, similar a
un gran diaconado popular. Caso típico lo tenemos en el cacique Antonio,
del que nos •. habla el. P. Ruiz de Montoya en su Conquista Espiritual: "El
promotor de todo esto fue un muy honrado cacique, dotado de inclinación a
lo bueno, que en el bautismo ( ... ) se llamó Antonio. La penuria de sacer­
d?te 110 dio lugar a que en mucho tiempo se les acudiese; pero la solicitud
de Antonio y otros muchos que le imitaban formó aquí un jardín, si bien
aún no regado con las aguas de las fuentes del Salvador; preparábase bien
~ .••.que .• c?n •facilidad corriesen, desterrando magos ( ... ), rezando en sus
casas voz en cuello todas las oraciones (. .. ). Este Antonio, aunque ya de
edacl.,se'hizotall doctoen la doctrina, que la enseñaba él, y promovía con
grande aumento" (p. 258). " .. ' . ., .:

...... Hay servicios, especializados en el culto: mayordomos, responsables
de .la conservación de iglesias y oratorios; encargados de determinadas imé­
genes y procesiones; rezadores para momentos especialmente importantes,
como para los novenarios de difuntos, etc.; cantores, estacionarios, según
los ciclos litúrgicos y ciertas festividades; actores a los que les correspon­
de representar en determinados momentos a personajes bíblicos o mitoló­
gicos dentro de la teología popular, etc.
.,. ..' PrinciPflmente en comunidades populares con influencia de religio­

sidad africana no suelen faltar presidentes de ciertas celebraciones rituales
o de ciertas consagraciones. '. .

En este. grupo no es infrecuente el reconocimiento popular de algunos
servicios de origen jerárquico, corno son los catequistas, sacristanes, "facul­
tados" para bautismos de urgencia, etc.

Otro tipo de servicios religiosos son aquellos que se orientan a ayudar
a la comunidad en .los problemas más graves de su vida. Aunque en este
campo hay una gran variedad, según regiones, sobresalen dos figuras bas­
tante generalizadas.

Lá primera es la del curandero, en la que fácilmente se transparenta
la pervivencia shamánica. Es de los casos más difíciles de someter a dis­
eernímiento. En los curanderos se aúnan un antiguo profesionalismo médi­
co unido a una concepción religiosa de la enfermedad, de difícil compren-
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sión para personas de otra cultura habituadas a los modernos sistemas mé­
dicos y a las sectorizaciones autónomas de la sociedad. Suele ser muy diff
cil distinguir entre el charlatán y el auténtico curandero; entre el curan­
dero de creencias mágicas, y el curandero ritual que ora y suplica a Dios
que le ayude a devolver la salud; entre la necesaria fe del enfermo en el
profesional médico con esperanza simultáneamente puesta en Dios de una
forma casi sacramental, y la fe mágica en determinadas mediaciones
rituales, etc.

Hay otra figura que engloba un grupo muy complejo de agentes a los
que denominaría como orientadores populares ante problemas importantes
de la vida. El pueblo, como todas las personas, se encuentra con frecuen­
cia ante situaciones difíciles ignorando cuál pueda ser su solución: proble­
mas de enamoramiento sin respuesta, problemas familiares, situaciones an­
gustiosas frente al. futuro, complejos de culpabilidad, temores y miedos
provocados por maldiciones o por falta de cumplimiento a promesas o
palabras dadas, sueños e imaginaciones inquietantes, incapacidad para supe­
rar el mal, esperanzas que se esfuman, etc.

En el sistema de la religiosidad popular suelen aparecer. ciertos orien­
tadores y colaboradores en la solución de este tipo de problemas. Lo mis­
mo que en el caso de los curanderos el discernimiento es muy' difícil, pero
obligado-.Hay casos de personas honestas y profundamente cristianas que,
desde la dinámica de otros. esquemas culturales, cumplen funciones simila­
res. a las. de nuestros directores espirituales y sicólogos o siquiatras.

Por último, hay un fenómeno curioso en muchas regiones: los agentes
religiosos negativos, reconocidos por el pueblo casi como encarnaciones del
mal y del diablo. Suelen ser personas a las que se. les reconoce fuerzas
ocultas para hacer el mal directamente, o que ayudan a canalizar eficaz­
mente el mal que existe en el interior de todo hombre. De hecho el dato
corresponde a una teología personalizada de la existencia y de la operati­
vidad. del mal enel mundo. Es éste el caso más claro en el que no hace
falta discernimiento, una vez que haya sido constatado el hecho.

4.< La mujer entre los agentes de la religiosidad popular

Dato, característico de la religiosidad popular es la presencia frecuente
de la mujer en. la. estructura de los agentes religiosos populares, incluso. en
el contexto de sociedades patriarcales y machistas. Mirando. el amplio 11lapa
delc;qntinentees fácil encontrarlas en todas las clasificacion~~anterior­

m~nte propuestas, con el. respeto y aceptación del pueblo. Pero, s~gún re­
giones, sus funciones y servicios posibles suelen estar frecuentemente de­
terminados según viejas tradiciones y normas.

5.. Meros agentes y auténticos evangelizadores

Dentro de este complejo universo pueden encontrarse simulténeamen­
te auténticos evangelizadores del pueblo y agentes que pueden considerarse
como. "verdaderos obstáculos para la Evangelización" (p. 456). No es esto
extraño para el cristiano desde que Jesús propuso la parábola del trigo .y
de la cizaña creciendo en el mismo campo (Mt 13, 24·30).
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IV. Evangelizadores Populares de la Nueva Cultura
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La atención exclusiva de los Pastores a la religiosidad popular tradi­
cional de América Latina puede convertirse en una peligrosa tentación de
anclaje en un pasado que comienza a evolucionar y que puede desaparecer
con relativa celeridad.

Dada la naturaleza de la religiosidad popular, un cambio de cultura
necesariamente implica un cambio de sistema religioso -10 que no es coin­
cidente con un cambio de fe- y consiguientemente evoluciona y cambia
el sistema de creencias, de mediaciones, de estilo religioso de. vida y tamo
bién de los agentes populares de religiosidad.

Es un hecho que en América Latina se ha iniciado ya este: proceso
de cambio cultural no restringido sólo para las élites -fenómeno fácil­
mente advertible desde hace muchos años- sino extensivo para toda la
masa popular. Si la fe cristiana sigue sellando el ser del pueblo latinoame­
ricano, quiere decir que estamos en el amanecer de un nuevo catolicismo
popular.

Se trata de un catolicismo seriamente amena.zadoen su nacimiento.
Puebla ha catalogado algunas de estas amenazas: "Secularismo difundido
por los medios de comunicación social; consumismo; sectas; religiones
orientales y agnósticas; manipulaciones ideológicas;' económicas, sociales y
políticas; mesianismos políticos secularizados; desarraigo y proletarización
urbana a consecuencia del cambio cultural" (p. 456).

Es un nuevo catolicismo popular con tan poca historia que práctica­
mente no ha sido sometido a estudio. Sin embargo urge estar atentos "al
nuevo fenómeno tanto para saberlo acompañar correctamente desde el prin­
cipio, como para reconocer a los nuevos evangelizadores populares de un
pueblo que se instala en un nuevo contexto cultural. La Biblia nos ofrece
casos similares: el tránsito de Israel de la cultura nomádica a la de asenta­
miento en la nueva tierra prometida; o la propagación del cristianismo de
una cultura judía a otra greco-romana.

Sólo me atrevo a ofrecer algunas pistas para el estudio del nuevo
fenómeno,

l. Los factores del cambio cultural

Tres son los factores que, a mi juicio, determinan el cambiocultllral
en América Latina: la acelerada concentración urbana, la industrializa­
ción, y el incremento de las comunicaciones tanto por el transporte como
por los medios masivos de comunicación social (televisión, radio, periódi­
cos, cine, etc.). Estos fenómenos quedan además profundamente afectados y
orientados por desarrollarse en un contexto de intensivo crecimiento de­
mográfico y de agudas tensiones sociales y económicas.

La interrelación de estos factores hace que la nueva cultura rió'•se
repliegue, como antiguamente, a las ciudades y centros industriales, sino
que: penetre en las tradicionales áreas rurales, haciendo desaparecer la tra­
dicional dicotomía entre el mundo urbano y el mundo rural. Surge una
cultura nueva homogeneizada por 10 urbano y 10 industrial.
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La penetración eh una nueva' cultura supone.el cambio del sistema de
relaciones del hombre con la naturaleza y con los otros hombres y, consi­
gúíéntemente, en su interpretación' de 'las relaciones con Dios. Surgen nue­
Vas concepciones de la vida, nuevas valoraciones y consiguientemente una
profürida •• transformación del sistema religioso. Si además, se tiene una
conciencia -verdadera o falsa, para el caso es lo mismo-e- de que se acce­
de<a unávcültura' superior, surgen valoraciones negativas sobre el pasado
e.·.intentos. de acelerar una ruptura.

Lo que, en' cualquier hipótesis es evidente es que la religiosidad tradi­
cional se hace inadaptada e insuficiente para la nueva situación cultural.
La transportable arca de la alianza comienza a necesitar un templo en el
que quede depositada,

2. La nueva sociedad y la nueoa. cultura

Es .difícil prever la imagen de la nueva sociedad y de la nueva cultu­
ra qúéocomíenza ya a gestarse en América Latina bajo el influjo de los
nuevos factores. Podemos insistir en algunos tópicos que ya se apuntan;
. El primer cambio es con respecto a la relación hombre-naturaleza. El
hombre sale definitivamente de la '.'selva" cargada de misterios y amena­
zante.. El paisaje se racionaliza y el hombre se. siente capaz de construirlo
dominando todos los secretos de sus piezas. El hombre se siente creador,
domitlador, protagonista de su presente y de su futuro.

El mismo dominio. de la naturaleza incrementa. su potencial "artificial­
tn~nte"i tanto emisor como receptor, y se inicia una conciencia de. poder
casi ilimitado.

Con relación a los otros hombres se inicia la fractura de .la vieja eo­
munidad"patriarcal", lo que lleva implícitamente el olvido de las tradicio­
nes..y normas ancestrales. El. hombre abandona dicho claustro familiar, en
el que ha vivido sumergido durante siglos, para encontrar su seguridad y
porvenir siempre en. lo nuevo, de tal manera que cada familia tiende a ser
una creación casi monocelular de ciclo muy limitado: casi inferior al ciclo
de una. vida humana.

Igualmente se produce la ruptura con las pequeñas comunidades na­
turales. El hombre, perdiendo su rostro individualizado, se integra en una
comunidad mucho más.. amplia en la que tienden a presidir la libertad y el
pluralismo. Aparece la sustitución de las organizaciones, agrupaciones hu­
mal1.a§ fundamentadas en. pactos e intereses.

Larelativización de las relaciones humanas, incide en la •relativiza­
ción de las concepciones y de los valores, y comienza a surgir un hombre
y una humanidad nuevos, con tendencia a olvidar el pretérito, fundamen­
talmente abierto al futuro y esperanzado siempre a nuevas posibilidades.
Este: hombre •• comienza a exigir también una sociedad moldeable y abierta
al futuro, con exigencias de cambio a un mejoramiento indefinido, en cuyo
proceso quiere participar activamente con un respeto a todas las posibilida­
des de su libertad creativa.

Pero no todo el horizonte de la nueva sociedad emergente es lumino­
so y esperanzador.

De la amenaza de la selva -es decir, de una naturaleza misteriosa e
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incontro1ab1e-, se pasa a un nuevo mundo creado por el hombre que se
hace igualmente amenazador, originando profundos desequilibrios ecológi­
cos, y donde el ilimitado poder al conjugarse con una ilimitada libertad
amenaza no sólo la supervivencia humana sino la misma supervivencia
del hombre.

De la sujeción a la pequeña comunidad natural y patriarcal se pasa
al riesgo de la radicalización de las organizaciones que intentan manio­
brar a las personas, cuando no imponerse dictatorialmente más o menos
ocultamente,': según ·108 casos.

La objetivación de las relaciones humanas llega al desprecio de la in­
timidad y tiende a sumergir a los hombres en el anonimato, normando a
los hombres exclusivamente por su eficacia. El creciente influjo, casi en
progresión geométrica, de la comunicación tiende a socavar la identidad de
la persona.

Estos problemas y amenazas se hacen mucho más agudos en un Con­
tinente donde los grandes porcentajes se acumulan en el sector de los po­
bres, .un sector que tiende á acrecentarse desproporcionadamente por el
dinamismo acelerado del crecimiento demográfico.

Luces y amenazas son los factores que, en toda sociedad vuelven a
hacer conscientes a los hombres de la presencia de la limitación, de la con­
tingencia, del pecado existentes siempre en la totalidad y en la individuali­
dad. Son los elementos que hacen levantar los ojos del hombre hacia el
cielo en la esperanza de una salvación total en el concreto de su situación
específica. Es el comienzo de toda religiosidad, que cuando recibe el don
de la fe de Cristo se despliega, en el pueblo, en un catolicismo popular.

3. Fórmulds de religiosidad popular en evolución

Dentro de este cuadro de una nueva cultura en gestación nos "éncon­
tramos con dos fórmulas típicas de religiosidad popular: la primera en
proceso de cambio, en estadios más o menos avanzados; y la segunda, la
que se podría llamar propiamente nueva y coherente con la nueva cultura.

Las fórmulas de. transición se encuentran ya en las grandes ciudades
latinoamericanas y con características muy marcadas especialmente en los
barrios populares.

Generalmente se muestra con un marcado mimetismo con relación a
la religiosidad popular tradicional. Y creo que es correcto usar la pala­
bra "mimetismo" porque exteriormente se advierten pocas diferencias con
la religiosidad tradicional, pero analizada en profundidad se detecta un
desgaste. de su consistencia al mismo tiempo que una fuerte inercia sigue
manteniendo las mismas formas aunque con diferencias bastante claras.

El dato más importante es que comienza a fallar la comunidad patriar­
cal y la natural-tradicional sobre la que se apoyaba la antigua religiosidad.
Se suele seguir alimentando de la familia, una familia que en su núcleo
suele mantener y transmitir las mismas creencias tradicionales, pero a la
qué comienza a faltarle la profundidad de un pasado y la autoridad para
m<,;,,,,.,.,. un futuro. Cuando la crisis no aparece dentro del mísmomatrímo­

de su tradicional contexto, casi siempre se encuentra con
debilitamiento en el liderazgo religioso con relación a las siguientes
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Sin embargo tres, fenómenos pueden apuntalar desde fuera a la relí­
giosidad.spopularstradicional: durante ' mucho, tiempo: la convivencia. en
barrios populares,donde la mayoría de las familias son de procedencia
similar;<Japarroquia, .el dato más importante que suele aparecer delan­
tiguo sistema religioso, sobre todo cuando está a través de sus pastores
sabe abrir cauces a la piedad popular tradicional; los grandes centros de
dévociónscíudadana; a donde se marcha en peregrinación y de donde se
parte en procesión.

En esta religiosidad popular de transición, principalmente en, los ba­
rriosipopulares, Jos objetos y prácticas religiosas suelen serJos mismos que
los de la religiosidad anterior, aunque normalmente se advierte una cierta
redúcciómycontracción" en parte atribuíble a la. falta" de, estimulantes en
unambienté másesecularlzadoopropio, de la ciudad, y, en ,parte debido a la
evolución de las nuevas generaciones.

Continúa una variedad, de agentes o evangelizadores populares. Pero
no suelen ya apoyarse en títulos hereditlirios sino en capacidad de liderazgo
personal,<enreconocimiento de, ciertos valores o poderes en una persona,
o en la, capacidad de entrega, y. servicio que se advierte, en algunos.. Con
frecuencia estos. agentes extienden su fama a otros sectores de la ciudad,
siendo buscados. de sitios muy diferentes.

EnCalgunos países se advierte que la religiosidad de transición tiene
el peligro devtransfórmarse en sectas.

,4. El,futuro de la religiosidad popular

ta~fól1l1tllas ,de" una religiosidad popular' futura, son ,de"difícil preví­
sióndada la, naturaleza carismática de esta religiosidad, el incremento de
U11liipltlr~licla~,dol1d~ convivirán" personas de tendencias "arqueologizan­
tesHpo.l1()tr~s ,i,d,¡;:i•.tendencias •."futuristas", Además, la misma fe introdu­
cién~()sei¡;:l1Ctlna misma cultura puede abrirse, en imágenes religiosas muy
distintas '}?¡;:l'opodelTIos '. apuntar ,'. algunas pistas.

iProbliplelTIente se tratará de una religiosidad másdinamizada por las
expe,ctatiYliRnc1tlftlturCl,que ,por las cargas del pasado. En este sentido, se
puede esperar una teología en la que puede prevalecer la imagen de .un
Crist()palvadorqu¡;:yuelve,.a, quien. se .espera en stl segunda venida.

Lasicreencias y mediaciones podrán serde una factura.exterllamuy
silIlil~t,~< lasdeiJaireligiosidad tradicional" pero sus.'significados. pueden
variar sensiblemente. probablememe ••• las ' mayores, modificaciones se obser­
varánenJos', nuevos <. estilos. de vida religiosa, elaborándose progresiyamente.
una nueva sabiduría popular. El acertado acompañamiento en estos pro­
cesos,delosObispos y sacerdotes, nuede ser de extraordinaria transcenden­
Cia· en los momentos,dei su gestación.

ELsoporte de la vie.ia comunidad patriarcal y natural tenderá a ser
sustituido por .la complejidad. de la comunidad católica de una ciudad y por
sintonías capaces de agrupar a las personas, con un gran respeto a. la líber­
tad.rl.a fuerza gravitatoria del espacio, de gran importancia en la religiosi­
dad tradicional, cede su importancia en la nueva cultura a la de la sintonía.

Esto hace prever un incremento en la importancia de los agentes reli­
giosos populares, como factores polarizadores de dichas sintonías. . .
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Por los hechos que ya comienzan a advertirse en algunos países, dichos
agentes y, en muchas ocasiones, auténticos evangelizadores populares cubri­
rán distintasdill1ensiones, no •. siempre. claramente separadas: .servicios de
liderazgo religioso popular con' un marcado acento profético, en el sentido
más. amplio. de la palabra; servicios de promoción cultual, quizá con mar­
cado carácter pentecostal --'--de diferentes clases- de. tal manera que las
personas puedan dar cauce a la expresión de su intimidad religiosa, tengan
posibilidad de acercarse vivencialmente a la dimensión misteriosa que
siempre subyace en la vida, y donde puedan encontrar signos en los que
se concrete su esperanza ante las amenazas y las expectativas; servicios de
apoyo religioso para los problemas y desorientaciones que tienden. a incre­
mentarse en una sociedad sometida continuamente al cambio.

No dudo en afirmar que para la Iglesia institucional será difícil el dis­
cernimiento' de los. nuevos. agentes de la religiosidad. popular.

V. Pastoral con los Agentes de la Religiosidad Popular

indicaba alprindpi(), 'Ia situacion actual-e .inmédiatamente fu­
tura de América Latina, impone' a ' la Iglesia el aprovechamiento de todos
l(}scarismas y de todos los agentes. evangelizadores suscitados por el Espí­
ritu, especialmente de losqne aparecen insertados en. los puntos neurálgi­
tcos -de la cultura y de la cultura popular. Entre estos carismas y evangeli­
zadores .• sob~esalen, el. carisma ele. la •• religiosidad •. popular,•. actual y •futura,
y 'los ,~gentesre1igiosos poptl1ares. que, surgen dentro de .dicho •• carisma.

' .Ó.§sta responsabilidad de la Iglesia exige una clarificación de criterios
pastorales y una 'refl~.x:ión ,sobre actitudes que se deben de tomar. Propon­
go algunas orientaciones generales consecuentes con el desarrolló del tema.

Criterios'y·actitlules positivas

En principio es necesario convertirse al pueblo, aceptando que el ca­
tolicismo popular __no .obstante sus. limitaciones reales-, es un carisma
suscitado por el Espíritu en su Iglesia, al que pertenecen de una manera
muy -. especial los que hemos. denominado evangelizadores populares.

Losagente§ del-catolicismo popular han de ser sometidos a discerni­
miento, como todos los carismas que existen en la, Iglesia. El discernimien­
to ha de tener como objeto el separar aquellos agentes religiosos que pue­
den calificarse de "verdaderos obstáculos para la Evangelización" (p. 456),
de los auténticos evangelizadores populares, aunque en éstos puedan ad­
vertirse ciertas limitaciones y deficiencias.

Conviene valorar oportunamente ante el pueblo a estos evangelizadores
populares, y acompañarlos con una adecuada pastoral que favorezca su
educación, conocimientos catequísticos y dinamismo (p. 455), aunque sin
desgajarlos del contexto de su propia cultura popular.

Es necesario coordinarlos orgánicamente -no organizadamente- a
la labor pastoral y evangelizadora de toda la Iglesia sin limitar su legítima
autonomía.

En algunos casos será oportuno el coordinarlos con el ministerio ins­
titucional e incluso integrarlos en el sector de los ministerios laica1es.
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2. Criterios y actitudes negativas

Es necesario evitar dos extremos, igualmente peligrosos.

El primero es. la tentación de condenar o, al menos, ignorar a estos
evangelizadores populares. Es muy fácil el marginarlos, con un sentimien­
to •• de vergüenza.l.por el mero. hecho de pertenecer a otra cultura que se
considera retrasada o inferior.

En otras ocasiones, por las normales tensiones que se producen en la
vida, "dichos evangelizadores pueden aparecer como competitivos,paralelos
o divergentes. Es•el momento de ·la serenidad. y, .con la debida prudencia,
hay que saber adoptar la aptitud paulina: "Al fin y al cabo, de la mane­
ra que .. sea;' con segundas intenciones o con sinceridad, se anuncia a Cristo
y yo me alegro; yme seguiréalegrando, porque sé que todo será para bien,
gracias a vuestras oraciones y al espíritu de Jesucristo que me socorre"
(Fil 1, 18-19).

La otra tentación puede ser el esfuerzo por .• asimilarlos. sistemática­
mente al ministerio institucional en su nueva dimensión de ios .llamados
ministerios Iaícales. Hay casos en los que convendrá. hacerlo, pero no de­
be •ser 10.. normal. .Los evangelizadores. populares tienen una originaligad
carismática.que se. ha de procurar el mantener, mientras que la evangeli­
zación .. de radical institucional>posee formas propias para su desarrollo
interno respetando .• los otros. carismas.

Estas actitudes y criterios.sobre los evangelizadores populares, nos abren
a unanueya.posibilidad de una Iglesia latinoalIlericana.con lIlás c~Pllcidad

evangelizadora para el mundo de los pobres y desde los pobres, a los que
Juan Pablot.Il.cliacalíficado como ."los predilectos de Dios"(AA~LXXI,

p. 220).
En un. momento de .. tanta responsabilidad. evangelizadora hay que in­

c:lltivar la n?rm~ de S. Pablo: "Si hay un estímulo en Cristo y un alien­
to enelam.0rmutuo, si existe una solidaridad de. espíritu y un cariño en­
tr~ña8Ie, hacedm.e feliz del todo y andad de acuerdo, teniendoun amor
recíproc9 y.un interés.unánime por la unidad. En vez de obrar por egoís­
m.o o .• presullción, cada cual considere humildemente que los otros son su­
periores y nadie mire únicamente por 10 suyo, sino también cada uno por
10 de: los démás": (Fil2,1·4).



Documentación Global del Magisterio

de la Iglesia sobre los Nuevos Ministerios

A n ton i o J o s é d e A I m e ida, Pbro.
Apucarana, Paraná,Brasil

El presente trabajo que versa sobre la "Documentación Global del Ma­
gisterio de la Iglesia" sobre los nuevos Ministerios tiene evidentes limitacio­
nes.

La primera se refiere al material recogido y estudiado. Las dificulta­
des de acceso a las fuentes de consulta condicionaron la investigación cuan­
titativa y cualitativamente: el material recogido es bastante reducido y posi­
blemente no es el más significativo. En otras palabras, la dificultad deacce­
so a las fuentes condicionó de manera absoluta la selección del material. Se
consideró. únicamente el material disponible.

La segunda se refiere al tratamiento de los documentos. recogidos. El
aspecto descriptivo se impone al interpretativo y analítico sobrepujándolo.
En forma, a veces suscinta, a veces más extensa, se procuró destacar los
contenidos principales de los diversos documentos, sin mayores reflexiones
originales' en el sentido de establecer relaciones o en busca de una' nueva
sistematización.

En conclusión, en las páginas siguientes se tiene una pequeña reseña
de. algunos documentos que podrán servir de base a un análisis más com­
pleto, con miras a establecer durante el encuentro, los límites de la doctrina
del. magisterio post-conciliar sobre nuevos ministerios, sus riquezas, posibi­
lidades, aperturas, lagunas;' etc,
.' . La presentación de los documentos está organizada en tres partes: ni­
vel universal (Ministeria quaedam, Ad pascendum; Evangelii Nuntiandi, [m:
m~nsae caritatis y Sacramentalem indolem); nivel latinoamericano (Mede­
llín y Pu~bla); nivel nacional (Brasil, Alemania e Italia).

El presente texto, por las razones expuestas, debe encararse como me­
1'0 .subsidio para los trabajos del encuentro sobre "Los nuevos ministerios
a la luz de la doctrina del magisterio post-conciliar".

1. Nivel Universal

D. Carta Apost6lica Ministeria quaedam del 15 de agosto. de 1972, y
Carta Apostálica Ad pascendum, del 15 de agosto de 1972, ladas bajo
la forma de "motu proprio" l.

. En la presentación de los dos documentos, especialmente de la Carta
Apostólica Ministeria quaedam, seguiremos parcialmente el documento' Los

I Cf. Revista Eclesiástica Brasileira, vol. XXXII, dezembro de 1972, págs. 943-947,
Editora Vozes. l'etrópolis.
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Ministerios en la Iglesia, de la Conferencia Episcopal Italiana, aprobado en
1973, con ocasión de la X Asamblea General 2.

1.1.1. La Iglesia y la revisión y reestructuración de los
carismas. y ministerios

El Vaticano n afirmó que "el Espíritu Santo unifica la Igle-
sia en la comunión y en el ministerio, la dota y la dirige mediante los diver­
sos dones jerárquicos y carisl11áticos y la adorna con sus frutos" (LG, 4).

La Iglesia, orientada en esa forma, y solicitada por la situación actual
de su vida en el mundo contemporáneo, realiza una redimensión y reestruc­
turación de los ministerios, con ocasión de la revisión de las órdenes
menores, deseada por el" Concilio (cf." SC, 62.28).

Termina. con' eétos-dóciñnentos una antigua disciplina. que se refería' a
los futuros l'resbíterosy surge un. nu~vo ordenamiento que. comprende las
comunidades cristianas y sus miembros. .

El lectorado y el acolitado dejan de ser, por 'consiguiente, etapas para
eFpresbiteradoy funciones transitorias. absorbidas después por los presbíte­
ros, pero. se tornan en ministerios distribuídos de una manera más variada
en el interiordeFpueblo de Dios; <deseñípeñados por miembros de la, Igle­
sia,actualld<:>~l1 div~rsas situaciones de vida, siempre •corresponsábles-de
su. misión y>coparti~ipa~tes, ,con los' obispos, los presbíteros .y los diáconos
de su acción litúrgica y de su presencia en el mundo.

1.1.2>Motuproprio "Ministeria quaedam"'y "Ad pascendum'
y sus perspectivas en relación a los ministerios

Los dos documentos muestran el fundamento constituído por lafe y
por e! bautismo,. de -los dos. ministerios .lectorado ,y acolitado ypresent~n

una clara ..distinciólT entre estos ministerios, radica,diJs en el bautlsmo.,ele los
cuales todo fiel puede ser encargado y los ministerios. provenientes ,de la par­
ticipacióll en.el iJl'd~l1sagrado (cLMQ que cita LG, la).

Laobligación,en.efecto, de recibir losdos.ministerios por parte de
10scandidatiJsal.diaponadoy al presbiterado .. (l\i1Q, XI) sólo. se justifica por
motivos pedagógicos;y; por elobjeto mislIliJ .de ~stos oficios, queseejercit~

en subqrdi.n.ada comuniónccn el ministerio sagrado del diaconael0 y del
presbiterado (MQ, y, VI), no siendo necesarios para ellos de lllod()abso~

luto.. . ..... ... ,..... ,. '.>

Se abre, además, la posibilidad de otros ministerios que pueden atrí­
buírse a los fieles capaces y dispuestos (hombres y mujeres).

Aunque<yiJl11P1PlIlentarios, los., dos documentos deben leerse en la pers­
pectiva,diversa propia.a cada uno ..
, Mientras que el primero se dirige a todos Jos fieles, el segundo se re­
fiere específica111elltea los qtle.pretenden ingresar enel orden sagrado; Para
éstos, los ministerios '. son, pedagógicamente "finalizados" en el sacerdocio
(d. Cardo G. Garrone en L'Osservatore Romano, 4. 10. 1972).

2 Cf. Il Regno I Documenti, 7/1974, n. 248,' p. 204-208.
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1.1.3. Coherencia eclesiológica

En 10 que se refiere ~l alcance doctrinal y eclesial de los dos documen­
tos, se debe subrayar la coherencia con la ec1esiología del Concilio Vatica­
tIO TI, del cual progresivamente desarrollan las potencialidades.

a) La eclesiología de la comunión. Postula la Iglesia articulada y ser­
vidaP?fluinisteriosll? condensad?s en pocos mie111bros, sino distribuídos
cdil'variedades y largueza en el interior,.de las' comunidades; en tal forma
que los diversos miembros de la Iglesa participen activamente de su vida y
d;~, su misión, en la riqueza, y diversidades de los, dones del Espíritu.

b) La sacramentalidad de la Iglesia. Cristo y>surninisteriO perdura y
vive en la Iglesia; la Iglesia actualiza este misterio de salvación mediante
la palabra, el sacrificio, los sacramentos, en cuanto recibe, por la fuerza
delEspíritu Santo, la vida de Cristo, para dar testimonio en el mundo .

. ) Elheclió desllbrayar en formamás rigurosa la unión de> los ministe­
rios con el bautismo y la eucaristía y la relación con el orden sagrado,"ex­
plica ,claram~nte cómq "el Espíritu Santo opera ,la santificación del pueblo
de Dios a través del ministerio y de los sacramentos". (AA, 3) Ycómo la co­
rrecta organización de la vida de la Iglesia no puede disociarse jamás de la
economía sacramental.

C)" La wmplementariedaddel .sacerdocio. común, y .del,· sacerdocio mi­
nisferial~ De~cuerdo con Lumen Gentium{n. 10), "el sacerdocio común
de .1osfieles y eIs~cerdocioministerial o jerárquico seordellan el uno al
otro, aunque se diferellcien enl~esencia y no s?lo en el grado,pues am­
bos participan, cada cual a su modo, del único sacerdocio de' Cristo". Es­
te es uno de los principios básicos que orientan el contenido de los dos
documentos. Los,dos motu proprio aspiran a una traducción más clara
de este principio para la vida de la Iglesia.

. df La liturgia, fuente y cumbre de la vida yclela actividad de la Igle­
sia. (cf. SC, 10). La perspectiva de la naturaleza y de las tareas de los dos
ministerios dellectorado y el acolitado, se determina porla relación que asu­
men ante el misterio sacramental, que culmina en la celebración eucarística
y,Jransborclaala vida.
'>; Re ~stamaÍ1era, elIectorqueanuncia las EscriÍltrasl1opuede, en las

comunidades, no ser catequista, evangelizador, testimonio.
El acólito, que al lado del diácono' es servidor del altar y colaborador

del presbítero, ministro de la eucaristía y de la caridad, es llamado especial­
mente a .ser animador de la unión fraterna y promotor del culto a Dios en
espíritu.y verdad.

Se subraya, así.rque no es una simple función ritual la que se le confía
a Jos ministerios, sino una verdadera misión eclesial, que parte de la litur­
gia y a ella retorna, insertándose, además, en la vida de la Iglesia y en to­
dos sus momentos.

1;1.4. Indicaciones espirituales y pastorales

Los dos motu proprio proporcionan indicaciones espirituales-y pastora­
les bastante importantes:
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a) Los ministerios son una. graciaq1,1e .se confiere a aquel que es ins­
tituído(cf. Oración de institución de los acólitos).

Los. ministerios exigen buen juicio el1 quienes los.: asumen; madu­
ran y se •. 11utren de. un constante Ó.esfuerzo. ascético porque al oficio
y. a la gracia recibidos debe corresponder un coherente testimonio
de vida (cf.Rito de la institución de los acólitos),

Los ministerios se c()nfierenc()po tarea y 111Ísión para desempeñar
en el interior de la comunidad eclesial a su servicio.

d) Los ministeriósno son solamente prestaciones rituales sino servi­
ciosa la vida de la. Iglesia.

Hipótesis del motu proprio "Ministeriá quaedam"

documento Ministeria quaedam articula sus normas sobre dos hipó-
tesis:

a) Lectórado/ y acolitado como ministeriospermanentesYestab1es,ejer­
citados por laicos los cuales, de esa manera, asumen un. oficio cuali­
ficado en el interior de la Iglesia.

b) Lector~~()y. acolitado. copo ministerios recibidos y ejercidos por
candi<!~tosal diaconadoyal l'~esbit~rado, que,en ~acia, en asee­
sis y.en .el ejercicio relativo a estos. ministerios, encuentran eleme.!l­
tosfttndapentales del ministerio del ()rdensagrado y progresiva pre­
paración para asumir. las obligaciones futuras.

Nm-ma« referentes al iéáorado y al acolitado

a) Pri111.er~tonsura: No. se. confiere ya; el ingreso al estado c1eril't>1
.está .ligado al diaconado.

b) Ministerios:«La designación "ministerios" sustituye la •. palabra"61'·
denéseménores";

c) I\1ffiisteriosYlaicos: Los 111.inisteriospuedenconfiarSealos fieles
1aic()s .de 111.9<!? que yano se .consideran como reservados a .loscan­
didatos al sacramento del orden.

d) Lectorado y acolitado: Los ministerios que deben mantenerse en la
Iglesia Latina, adaptados a las necesidades actuales, son dos: el de
Lector y el de Acólito. Las funciones que hasta ahora se confiaban
a los Subdiáconos, pasan al-Lector y al Acólito. Los números V y
VI del-motu proprio "Mínísteria quaedam" discriminan las fun·
ciones de Lector y deAcólito,respectivamente.

e) Reservados a los hombres: La institución de Lector y de Acólito,
según la venerada tradición de la Iglesia se reserva a los hombres.

f) Requisitos para la admisión: Para que alguna persona pueda ser ad­
mitida a los ministerios, se requiere: la petición al Ordinario a quien'
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compete la aceptación; la edad conveniente y las cualidades espe­
ciales que determine la Conferencia Episcopal; la firme voluntad de
servir fielmente a Dios y al pueblo cristiano.

g) El Ministro: Los ministerios son tonferidospor .el Ordinario con el
rito litúrgico "De institutione. 1 Lectoris" y "De íristitutíoné Acoly­
thi" reconocido por la Santa Sede.

h) Períodos: Entre la ordenación del Lectorado y Acolitado se deben
respetar los períodos establecidos por la Santa Sede o por las Con­
ferencias Episcopales todas las veces que la misma persona reciba
más de un ministerio.

i) Deber de recibir los ministerios: Los candidatos al diaconado y al
presbiterado deben, recibir los ministerios de lector y •acólito si" aún
no 10hubieran .hecho y ejercerlos por determinado períodode tiem­
po, a fin de ejercitarse mejor para los futuros servicios de la, pala­
bra y el altar. La Santa Sede puede dispensar de esta obligación.

j) Remuneración; La recepción de los ministerios, no da. derecho a la
manutención o a la remuneración por parte de la Iglesia.

1) Entrada en vigor: Las normas citadas entraron en vigor ello. de
enero de 1973.

1.1.7. Apertura a otros ministerios

Habiendo venido a menoslas antiguas "órdenes menores", la nueva sig­
nificación reconocida a los ministerios instítuídos tiene como corolario la
creación de. nuevas funciones ,'que no correspondían a la antigua discipliné.

Si el documento trata explícitamente sólo de los ministerios de lector
Y,acólito,fijándoles inclusive las atribuciones, no significa que los privilegia
en perjuicio de los demás ministerios.Enrazón de su conexión estrecha con
tos ministerios esenciales de la Palabra y Altar, el lectorado y acolitado son
servicioscomunes a "la Iglesia. Las demás funciones son relativas a situacio­
,nes.particulares y se destinan a responder a las necesidades, normalmente
diversificadas, delas Iglesias locales. Por eso, corresponde alas Conferencias
Episcopales pedir la facultad de instituír otros ministerios.

. "En, adelante estos ministerios. no se llaman "órdenes' menores" sino mi­
nisterios; el acto de conferirl~sno sedesigna como "ordenación", sino c01l10
"institución". pe este modo, aparecerá con mayor nitidez la distinción entre
clérigos y laicos, .entre 10 que es propio y reservado a los clérigos, y 10
qu~se< puede conferir a los laicos; además, quedará más evidente la
relacíónmutua entre las dos categorías en Jamedida en que "el sa­
cerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico se orde­
.nan el uno al otro, aunque se diferencien en la esencia y no sólo en el grado.
pues ambos participan, cada cual a su modo, del único sacerdocio de Cristo"
(LG,10).

3 Béraudy, R. Les ministeres ínstitués dans "MQ" et "AdP", em LMD, 115" 1973,
p. 86-96.
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Ministeriaquaedamno precisa mejor laque especifica los ministerios
"instituídos"col1frontándolos... con.. los·.·.cl.elll.l:Í.sseryicioslaicos: .... "habiendo re­
cibido dones diferentes, los fieles deben colaborar en el Evangelio, cada uno
cOl;lfonllesuoportunidad,facultad, carisma y función" (AG,28)..¿Todos los
servicios son ministerios? Si no 10 son, ¿cuales 10 son, y con qué título?
¿Que significa .propiamente la. "institííción"?

También la distinción entre ministerios "histituídos" y ministerios "or­
del1ados",ligados respectivamente aL'.'sacerdocio común de los fieles" y al
"sacerdocio ministerial o jerárquico", teniendo. como criterio de diferencia­
ción "loqueespropio.y reservado ajás clérigos"y"lo que se le puede con­
fiar a los laicos" no parece tan claro y tan simple, La historia de los minis­
terios .confirma variaciones en la fcrm~ de.entender, •• de apropiarse. y de ejer­
c~1.' e~tas atl.'ibucipne.s. ¿Qué sriterip, entonses, se emplearía para discernir en
l~ 8ucesióll..ª~Jas. realizacipnes •. históricas de .los.ministerios .. eclesiales "10
que es propio y reservado a los clérigos" y 10 que se puede atribuír a los
laicos?

1.2. Exhortaciórt Apostólica EvangeliiN\lntiandi,del8 de diciembre de
1975 4;

En: elcapít11lo VI de laB1Jcmgelii Niuitiandi, dedicado a los agentes de
la evangelización, en el contexto de las tareas diversificadas que presupone
y exige la obra de la evangelización (n. 73), Pablo VI aborda la cuestión
de los "ministerios. diversificados".

fl •.capítulo..vI ...._col1viene recordar..._ ..se abre. con la. afirmación funda­
111ent~ldelc~r~cter l1lisiol1~rode la Iglesia. El Papa respol1de a la pregunta
-;"pyr().EJl1tonces,¿quién y... a •quién tiene l~. misión de .. evangelizar?,,7 'refi­
lj~l1poSe al.Concilio Vaticano 11: "Por 111andato divino, incumbe a la Iglesia
yl peper d~ ir por tod() el mundo. y. predicar el Evangelio. a. toda cri~tura"
(DH,13;Lq,5;§q, 1). "Toda la Iglesiaesn1isionera, la obra de eval1geli­
zaciól1es.l.l l1 dePYrJl.ll1dal.l1ent~l1 del pueblo de Dios"(AG, 35; Cf ...EN, 5.~~.

Más adelante continúa el Papa: "Por 10 tanto, toda la Iglesia está 1l~­

mada.ª,evª,ngelizar; además, en su gre111Í0 existen diferentes tare~sevange1i­

zadoras que hay qUEJ desempeñar. Tal diversidad de servicios ~n Ia.únldad
de la misma misión es Jo que constituye la riqueza y la belleza de Iáevarí-
gelización'~(11·66)'.. •.> • •. ..•• •• >.. .: ••. ..... .: < . .....

~§tas diferentes ..tareas evangelizadoras competen al Papa,.··sucesor ••.. de
Pedro. (EN;.67),.a Ioa.Obispos, sucesores dejos Apóstoles, y a los sªcerdo­
tes, aspciados· ~los Obispos en el mil1isterio.de la eyangeliz;ación(EN, •.. (í8),
a 10srEJIígiosos(EN,69), alpslaicos (EN 70), sea .comofatnilia (E~, 71),
sea como;jóvel1es(Ej\l,.72). Así, encerrando las consideraciones. dedicadas. a
10sJaicos(EN,}0-72); .1a.Exhortación aborda el. tema de los ."ministerios
diversificados" ... (EN, 73).

"Los laicos, a.. quienes su vocación específica 10s.coloca.énme.ciiode1
mundo y frente a las más variadas tareas en el orden temporal", (EN, 70).
tienen, fundamentalmente, dos tareas eclesiales que desempeñar: 1a.) -"po-

4 Cf, A evangelizacao no Mundo Contemporaneo. Edicoes Loyola, 58/1971..-
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ner. en práctica todas las posibilidades cristianas. y evangélicas escondidas,
pero presentes y operantes, en las cosas del mundo"" (tarea primera e inme­
diata); 2a). -"c()laborar con los propios pastores en .los servicios de la comu­
nidad eclesial, para el crecimiento y la vida de la misma"- (otra dimensión).

Aunque .."su primera e inmediata..tarea. no •. (sea) .la institución y el de­
sarrollo de la comunidad eclesial (ese es el papel específico. dejos Pasto­
res)" •. (Cf.EN, .70)., "los 1aiFos pueden también sentirse llamados o. pueden
serIlamados a colaborar con los propios Pastores al servicio de Iacomuni­
dad eclesial para el crecimiento y la vida de la misma, por el ejercicio de los
minist~rios. diversifiFa.dos." .. (EN, 73).

Esos. ministerios diversificados. tienen su origenen la "gracia yenlos
carismas que el Señor tuviera a bien depositar" en los laicos (EN, 73). Por
10_ tant(), .tienen carácter carismático y no meramente. funcional.

Su .~()raciónen l~ vida actual de laIglesia se debe a la búsqueda de
"moldes má~. adFPtados.en qué anunciar el Evangelio", por parte de los Pas­
tores, religiosos ylaicos "apasionados por su misión evangelizadora". En es­
te sentido, el Papa anima a la apertura que la Iglesia demuestra haber al­
ca11zadoel1nuestros días: 1).Apertura a la re~exión;.2).Apertura a los.minis­
terios. ecl~sia~es capaces de rejuvenecer y de reforzar su propio dinamismo
evangelizFdor.

Los nuevos mihisteriosson vistos, por una parte, cómo frutos qe. una
preocupación CCl11> la urgencia y la eficacia dela evangelización, y por otra,
como medios de renovación del proceso de evangelización.

ba Iglesia reconoce. en •. su .seno. ministeri()s .ordenados.y no orde.nados.
A travésde los. pri111eros, "algun()sfieles soncolocados .711 el orden de los
pastores y pasana consagrarse. de manera particular al servicio de la comu­
llidad". Los. segundos "son aptos para asegurar un especial servicio de la
misma Iglesia".

_. _.. ..•• "Labase>sobre la q~Ie debe asentarse la busca sapiente y colocar en la
debida luz". los. nuevos 111inisterios, "para una. mayor vitalidad de la comuni­
dad ec1esial"son atender alas fuentes (experiencia válida del pasado) y la
atención a las exigencias y necesidades actuales de la humanidad y de la
Iglesia. . ._ . ...•

Su valor pastoral dependerá del respeto absoluto de la unidad y del
aprovechamiento de las orientaciones de los pastores, responsables y artífi­
ces de la unidad.

Destacando,. una .. vez más la importancia d~ esos minist7rios laicos para
Hl.in:wJantación, vida, crecimiento de la Iglesia. e irradiación del mensaJe,el
¡>apaenumeraatítulo de ejemplo, una lista de ministerios, '.'nuevos enapa­
riel:cia, pero muy ligados a experiencias vividas porIaIglesiaa loIargo de
511 .existencia:.catequistas, animadores de la oración y del canto, servicio de
1~ Palabra de Dios, asistencia a los hermanos en necesidad, jefes de peque­
~a.s .comunidades, responsables de movimientos apostólicos u otros respon­
sables, misioneros laicos.

El n. 73 termina con la afirmación de la necesidad de una preparación
s~r.t~ paratodos los operarios de la evangelización, especialmente para los
ministros de la Palabra y con un voto de que los Obispos, en sus Iglesias
p~r1:ic11lares, "velen por la formación adecuada de todos los ministros de
la Palabra".
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1.3. Instrucc~ºTL.ImInensae caritatis, de la. Sagrada Congregación para la
disciplina-de los Sacramentos, del 29 de enero de 1973, y la Instiiic­
cián; Sacramentalem illdolem, de la Sagrada Congregación para la Dis­
ciplina de los Sacramentos, del 15 de mayo de 1974 5•

ftíeráde "los"anteriormente comentados, la Santa. Sede en los•últimos
años, dirigió dos. Instrucciones, a través de la Sagrada Congregación para
la disciplina de los Sacramentos: lappmera, referente a la administración de
la Eucaristía Immensae caritatis); la segunda, sobre el laico com~testi11l(}­
niocualificado en la celebración del matrimonio, las cuales no tomaremos
en cuenta. en la presente consideración •de los ministerios,. por tratarse de
situaciones extraordinarias, incidentalmente relacionadas con los "nuevos mi­
nisterios".

121 motu prClprio Ministeria C{uaeclam prevé entre las atribuciones del
Acólito, "distribuír, como. ministro extraordinario, la. Santa CQ11lU11Íón, .en
l()~ .~iguient~s ~~s()s: .t()das las. veces. que los ministros de que se trata en el
can()lJ. 845 .del Código de Derecho canónico faltaren o no pudieralJ.. hacer,
po~m(}tivode..e11Íermedad,..de.~dad. alranzada, o de ~xigencias. del. ministe­
rio p~~toral, t()das las veces que el nú11lero de los fieles que seaproximan a
la Sagrada Mesa fuere tan elevado que pudiera ocasionar ~na,. demora. de­
11la,sia.~agra,lldeetl1aMisa"(MQ, VI). En este sentid(),la Instruccióll "1m·
111etlsae .caritatis"se refiere .al Acólito al especificar los casos en que pueden
intervenir los "nuevos" ministros extraordinarios de la distribución de la ca­
muniól1{IC,I. a).

Aclelll.~s,dada·laeJ{tel1si61lY la importancia que .ha"adquirido este "mi­
nisteri~.eJ{tr~()rdinario" .en nuestras comunida~es,. tal .. vez sea .el caso. de un
eStu~i011lás ~ompleto del mismo y de las normas que lo regulan, sobre todo
después de la Instrucción "Inaestimabile donum", del 3 de abril. de 1~80,

dela§agrada Congregación para lpsSacramentos y el CultoDivino, una vez
qtie a estalnsh"Ucción parecen no poder ser negadas las características de
cierta" sel~.9tividad"y "restrictividad" en. re11lemorar. y .representar orienta­
ciones.de.cuñolitúrgico anteriormente dadas por la Santa Sede.

2. Nivel Latinoamericano

2.1.>8eglLnda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano enM'!o
dellin, del 26 de agosto al 6 de septiembre de 1968 6.

12nel· irJ.1ptllSórenovadordel. Vaticano II -que nos presentó l~. Iglesia
c0111QPue1Jlode Dios (LG, 9)0 comunidad de los creyentes, Cuerpo Místico
de .Sristo (Lq,.)), Comunión (LG, l)y. señal-instrumento dec0Jt1~tlión
(LG, 9.13), que resaltó elsacerdocio comúnde los fieles yla dirrlensión ca­
rismática de .la Iglesia (LG, 12), que destacó la importancia de la. Iglesia lo­
cal (LG'26; cL~.G,13), que colocó en su verdadera luz el ministerioje­
rárquicocomo servicio (LG 18,20,26 27, 28, 29) Y la dignidad de los Iai-

5 Cf. SEDOC, voL 5, julho de 1973, col. 1445-1452. Vozes. Petrópolís, e SEDOC,
vol. 7, n. 78. fevereíro de 1975, col. 741-743.

6 Cf. II Conferencia Geral do Episcopado Latino Americano, "A Igreja na actual
transformacao da América Latina a luz do Concilio" Petrópolís, 1971.
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cos, llamados a participar activamente de la única misión de la Iglesia (LG,
33), por su participación en los munus profético, sacerdotal y real de Cristo
(LG,34, 35,36), que urgió la colegialidad-episcopal (LG, 22) Y la solidari­
dad entre las Iglesias Particulares (CD, 6), la coparticipación y la correspon­
sabilidad de la Iglesia (LG, 32) (todas perspectivas fundamentales para una
renovación pastoral de los ministerios) Medellín privilegia en 10 tocante a
los ministerios, algunas afirmaciones básicas. Estas afirmacionesbásicas, que
reflejan para nuestro contexto eclesial latinoamericano trazos sobresalientes
de la doctrina del Vaticano Il, pero que para iluminar o confirmar una prác­
tica pastoral mayoritaria ya existente, servirán, bajo el punto de vista que
nos interesa analizar, para lanzar. una pastoral original y de larga. re­
percusión.

Sin pretensión de ser exhaustivo, me parece que las. siguientes son las
contribuciones de las conclusiones de Medel1ín para la renovación de los
ministerios:

a) La Iglesia C01110 misterio de la comunión: "la revisión (de las es­
tructuras eclesiales) que debe .llevarse. a cabo. actualmente debe inspirarse
y orientarse por dos ideas directrices muy acentuadas en el .Concilio: la
d,e la comunión y la de la catolicidad" (Medellín, 15,5). "De. hecho, la
Iglesia es ante todo, un misterio de comunión católica, pues ( ... ) todos
los hombres pueden participar. fraternalmente de la común dignidad de
hijos .. de Dios, y todos también pueden participar de la responsabilidad
y. del trabajo para realizar la común misión de dar testimonio. de Dios
que los salvó y los hizo hermanos en Cristo" (15,6).

b) La'idiversidad deministeriosdentrode la Iglesia: "Esa comunión
que un~ todos los bautizados, .lejos de impedir,. exige que dentro de la.conlU­
nidadeclesial, •exista.111ultiplicidad.de funciones •específicas, pu~s para. que
ella- se constituya y pueda cutnplir. su misión, el. mismo. Dios suscita en. su
seno diversos ministerios y otros carismas quedeterminan; a cada cual, un
papel peculiar en la vida y en la acción de la Iglesia"(15,7).

e) . En la Iglesia hay unidad de misión y diversidadde.ministerios: "En
elseno~elpuebl(} de Dios, que es la Iglesia, hay unidad de misión y diver­
sidaddecarisl11~s, servicios y funciones; "obra. del únicoYtnismo Espíritu
(1 CorJ2,1l),d.e rnodo que todos, a su modo, cooperen unánimemente en
la obra común (LG, 32y 33)" (10, 7).

d) La importancia de los ministerios ordenados: "Entre los. míniste­
rios, ocupan lugarparticularIos que están vinculados con un "carácter" sa­
cramental. Estos introducen en la Iglesia unardimensión estructural de de­
recho divino. Los diversos mínisteríosno sólo deben estar al servicio de la
unidad y de la comunión, sino también, a su vez.: constituírse y actuar en
forma solidaria" (15,7). El sacerdocio jerárquico se define en términos de
"sacramento en la tierra de la única mediación de Cristo" (cf. 11, 12) y debe
ser ejercido en espíritu de comunión (cf. 11, 14). En una presentación me­
nos "sacerdotalista" del ministerio jerárquico, más adelante se lee: "Los
Obispos, junto con los presbíteros, recibieron el encargo de servir a
la. comunidad, por 10 cual deben dedicarse a edificar y guiar la comunidad

e instrumentos de su unidad" (11, 16).
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e) Lo específico de la. misión. del.Iaico., ."Los laicos,.·. como .. todos los
miembros de la Iglesiac.participan-de la triple función profética, sacerdotal
y real: de Cristo con miras a la realización de su misión eclesial. Realizan,
pero; de manera específica esa misión en el ámbito de 10 temporal, a la cons­
trucciónde la. historia, "ejerciendo funciones temporales y ordenándolas se­
gúnDios"(10,.8)."En efecto, 10 que caracteriza al laicoes.el compromiso
con el mundo; entendido como cuadro. de, solidaridad humanar.como tejido
de/acontecimientos y hechos significativos, en una. palabra, como historia"
(15,9).

fY. La •• emergencia del laico .en la' vida cde la Iglesia:·." Creciente' valo­
rációndel papel del laico en el desarrollo del mundo y de la Iglesia""{ll,
9 a); "el deseo de los laicos de participar en las estructuras pastorales
de láIglesia" ·(15, 3d):

g) LoS laicos tienen el derecho el deber de participar: "~oslaic()s,

por su sacerd?cio común, gozan en la. comunidad del derecho y tienen el de­
berdeapor~ar indispensable colaboración a la .. pastoraL·,.".c (11, c16).

h). L~ comunidad ceclesial' de basecom?primero cy. fundamental núcleo
de la· realización de la Iglesia y de su misión: "La vivencia de la comunión
a'1aquefu~llamad(}debeserencontrada por el cristiano en su "comunidad
d~base" esd:cir,. una comunidad local o ambie~tal que. corresponda a la
reali?a,d. ?eun<grupo hOlTIogé~eoy que tenga una dime~sióntal. que permi­
ta~!'tratcy~ersonal fraterno·entre sus miembros. Por consiguiente, elesfuer­
zo pastoralde la Iglesia debe ser orientado ~.la transformació

l1de
esas co­

munidades .en"familiade Dios", comenzando· por hacerse presente en ellas
SRlTIcyJ~rl.1l~l1to,. por 'lTI~di0cletln l1lÍcl~.()'l:itll1quepeql1efí?r<qtl~constituya
tll1l:t;.S?lTIUl}Ícl~clA~fe,. espera11.1;l:i Y .. caridad> (cL. L() 8) .•Así, la.c~omunidad
cri~Fi~l1l:i.d~1J.~se~~.~l pril.1lerg y fundal.1lental nú.cleo eclesial, que. debe, ~11 su
p.ropiol1iV~~};.~sponsabiliz~rse. 'por .l~ .riqu~zay. e-xpl:insiónde la . fe,colIlo
F~1Ji~.l:l.p?r~l.ctlltocqtle.es stl expresión. Ella. es, .por l().tanto".c célula ini­
cial de estructurasión eslesial y foco .d~ cevangelización y. actualmente, factor
pril.1lordi~lj~e grolTI0ci¡)n. hUl.1lanay. de.sarrollo" .(15,10). "Procl.lrar .la forma­
ciól1 dellTI~YCY;l1?lTIeroposi?le ·~ec?munidades. ec1esiales en las .parroquias,
esgc~i~lm.e~t~~u~al:~o.de .lTIl:t.~&inadcystlrbanos .~sta~colTIunidl:t?es deben
basl:t~s~el1ill:tgalabracle.l)iosy realizl:trse,el1 .• cl.lal1to~el:t p?sible;~n la cele­
bración··eucarística siempre en comunió ll y bajoll1 ~ependencia~:lObispo.

La comunida~ s~ formará en la medida. en que sus miembros tengan un sen­
tid()de.perten~ncia (de "nósF) quelos;llevc<a ser solidarios en una misión
común, .:enunaparticipación activa. consciente y fructuosp. en la vida litúrgi­
cayenIa.convivenciacomunitaria. Para ello 'es necesario hacerlos.VÍvirco­
mocomunidades,inculcándoles un objetivo común: alcanzar la sa.1vaciónme­
diante:1avivenciade la fe. y del amor". (6, 14). "Para.los cristianos tiene una
importancia particular .la forma •. comunitaria. de .vida; como. téstímonio: de
amor y de unidad; La catequesis no puede, por COnsiguiente, limitarse; a las
dimensiones. individuales de la vida. Las comunidades cristianas .. de. base,
abiertas. al mundo.erínsertadas en él, tienen que ser fruto de la evangeliza­
ción, como señal que confirme con hechos el mensaje de la salvación" (8, 10).
"Es necesario que las pequeñas comunidades sociológicas de .base se desa­
rrollen para establecer un equilibrio. frente a los. grupos minoritarios; que
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son los grupos de poder. Esto sólo es posible por la animación de las mis­
mas comunidades mediante sus elementos naturales y actuantes, en sus res­
pectivos medios" (1, 20).

i) La necesidad de líderes para estas comunidades: "Elemento capi­
tal para la existencia de comunidades cristianas de base son sus líderes o di­
rigentes. Estos pueden ser sacerdotes, diáconos, religiosos o laicos. Es de de­
sear que pertenezcan a la comunidad que ellos animan. El descubrimiento y
la formación: de líderes debe ser objeto preferencial de la preocupación de
párrocos. y obispos que tendrán siempre presente que la madurez espiritual
y.moral. depende en gran parte, de la toma de responsabilidad en un clima
d~ al.lt911(Hllía(cf. GS, 55). Losllliel11bros de esas. comunidades "viviendo
conforme a la vCJc[teión a.• que. fuerol}.llamados, •ejercen las funciones que
Dios les confió, sacerdotal, profética y real", y hagan así de su comunidad
"un signo de presencia de Dios en el mundo" (AG,15).

Urgencia del. c1iaconadopermanente: "Para.1a necesaria' formación
de esas comunidades, hacer entrar en vigor, cuanto antes, el diaconado per­
manente y llamar a una partícipacióri más activa a los religiosos, religiosas,
catequistas especialmente preparados apóstoles laicos" (6, 14).

2.2. Tercera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Pue­
bla,del 27 de enero al 13 de febrero de 1979 7•

"De Medellin. a Puebla .. diez años pasaron. En verdad, con la n Con­
ferencia .General del. Episcopado Latinoamericano .. '. se abrió en el .. seno de.
la Iglesia enA,mérica Latina un nuevo período de su vida" (Mensaje a
los pueblos de América, 1).

o.En. clivers~s partes, el Documento de Puebla se refiere a los nuevos mi­
nisterios. Destacamos los más significativos a continuación:

2.2.1. En General

a). "Lassomullidades eclesialesde base que en 1968 eran apenas una
experiencia incipiente, maduraron y se.multiplicaron sobre todo en algunos
países. En comunión con sus obispos y como 10 pedía Medellín, se convir­
tieron en centros de evangelización y en motores de •liberación y desarrollo"
(96).

b) '.'La vitalidad de las comunidades eclesiales de base comienza a dar
sus frutos: es una de las fuentes de donde ..brotan los ministerios confiados
alos laicos: animadores de comunidad, catequesis, misión" (97),

El diácono permanente es algo nuevo ennuestras Iglesias. Son bien
a.ceptados·en sus comunidades, pero el número es todavía muy pequeño.
Aunque-las CEB sean ambiente adecuado para el surgimiento de diáconos,
eh la mayoría de las veces algunas tareas pastorales se confían a los laicos
(delegados de la Palabra, catequistas, etc.) (119).

7 III Conferencia Geral do Episcopado Latinoamericano, "A evangelizacao no pre­
sentee no futuro da América Latina", Edicoes Loyola, 1979.
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2.2.2. La Familia

a) "En este momento (del nacimiento de un hijo) comienza para los
padres el mi~isteriode la evangelización", (584).

b) "Allí.los padres son maestres, catequistas y los primeros ministros
dela oración y del culto a Dios" (586).

2.2.3. Comunidades eclesiales base, parroquia, Iglesia particular

a) , "En.,una ,línea .de .mayor participación. surgen ministerios ordena­
dos, como el diaconado permanente y. no. ordenados, como los. de proclama­
dores de)a ralabra,. ani11ladoresde comunidades. Se nota también uname­
joría en la colaboración entre sacerdotes, religiosos y laicos" (625).

b) "Todavía no se ha' dado suficiente atención a la formación de líde­
res educadores,de la fe Y,de cristianos responsables en .los organismos inter­
mediariosdel barrio, delmundo obrero y agrario" (630).

c) "La parroquia está consiguiendo diversas formas de renovación,
adecuadas a los cambios de los últimos años. Hay cambio de. mentalidad en­
tre los pastores; los laicos son llamados a los consejos de pastoral y demás
servicios; constante. actualización de la catequesis, mayor presencia del pres­
bíteroen medio del pueblo, principalmente gracias a una red de grupos y
comunidades." ..(631) ~

1) "11 describir la eclesialidad -:de las cOlnunidades de base, Puebla
dicei9tIe •. ésta ','hace.presynteyactuante .la. misión. eclesial y la cqmtInión vi­
sible con los legítimos pastores, por intermedio de coordinadores aprobados"
(641).

e) Hablando de Ia responsabilidad del Obispo: "Responsabilidad del
obispo será discernir los carismas e impulsar los ministerios indispensables
para que la Diócesis crezca hasta la madurez, como comunidad evangelizada
y evangelizadora, de tal suerte que sea luz y fermento de la sociedad, sacra­
111yntodela unidad y de liberación~ntegral, apta Bara el intercambi~ con
l~sdelnásIgl~siasparticulares, .animada de espíritu misionero, que ,la haga
irradiar lariqY~ta~vangélica lograda en',~uinterior" (647) .

•.• f)"Comq. pastores,. queremos decididamente, promover,' orientar),
acompañar las Comunidades eclesiales de base, según el espíritu de Mede­
llín., y .108 criterios, de la. Evangelii Nuntiandi 58; favorecer el descubri­
mientoyla fonnación gradual de animadores para ellas" (648).

g) "Seiidebeirisistir en una opción más decidida por la p~st()nude
conjunto, especialmente con la colaboración de las comunidades religiosas,
wompyiendo grtIPo~,c()lTIullidadesy movimientos; animándolas a un esfuer­
zo constante ,de .• cQ11lunión, haciendo de la Parroquia el centro de promoción
yde servicios qtIe)ascomunidades menores no pueden asegurar" (650).
. h) "Han de impulsar las experiencias para desarrollar la acción pas­
toral de todos los agentes en las parroquias. y alentar la pastoral vocacional
de los ministerios ordenados, de los servicios laicales y de la vida religiosa".
(651).

i) "En el ámbito de la Iglesia Particular, procúrese asegurar constan-
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te formación y. renovación de los agentes de pastoral, impulsando la espiri­
tualidad y los cursos de capacitación" (654).

2.2.4. Agentes ele comunión y participación

a) "Los pastores han contribuído sensiblemente a una mayor toma
de conciencia en la acción de los laicos, tanto en su vocación específica se­
cular, como en una participación más responsable en la vida de la Iglesia,
inclusive mediante los diversos ministerios" (671).

b) "Fenómeno estimulante es el de los diáconos permanentes con su
variado ministerio, especialmente en parroquias rurales y campesinas, sin
olvidar las Comunidades Eclesiales de Base y otros grupos de fieles. Con to­
do,se hace necesaria una profundización teológica sobre la figura del diáco­
no para lograr una mayor aceptación de. su ministerio" (672).

c) .• "Desdéel principio hubo en la Iglesia diversidad de ministerios,
ellorden a la evangelización. Los escritos del Nuevo Testamento muestran
la. vitalidad. de la Iglesia que se expresó en. múltiples. servicios. Así San Pa­
blo menciona, entre otros, los siguientes: la profecía, la diaconía, la ense­
ñanza, la exhortación, el dar limosna, el presidir, el ejercer la misericordia;
y.en otros contextos habla de ministerios como las palabras de la sabiduría,
el discernimiento de espíritus y algunos otros. Igualmente"en otros escritos
del Nuevo Testamento se describen varios ministerios" (680).

d)"El Obispo essigno y constructor de la unidad. discierne y va­
lora1a .multiplicidad y variedad de los carismas derramados en los miembros
de su Iglesia, de modo que concurran eficazmente integrados, al crecimiento
y vitalidad de la misma" (688).

e) "El diácono, colaborador del Obispo y del presbítero, recibe una
'gracia. sacramental propia. El carisma del diácono, signo sacramental del
Cristo Siervo, tiene gran eficacia para la realización de una Iglesia servidora
y pobre que ejerce su función misionera en orden a la liberación integral del
hombre" (697).

f) "La misión.'y función del diácono no se ha de medir con criterios
meramente pragmáticos, por estas o aquellas acciones que pudieran ser ejer­
cidas por ministros no ordenados o por cualquier bautizado; ni tampoco
sólo como una solución a la escasez numérica de presbíteros que afecta
a América Latina ... " (698).

g) "La implantación del diaconado permanente, pedida yaa la Santa
. Sede. por la mayoría de nuestras' Conferencias Episcopales, deberá hacerse
buscando lo nuevo y 10 viejo. No se trata simplemente de restaurar el dia­
conado primitivo sino de profundizar en la Tradición de la Iglesia Universal
y en las realidades particulares ele nuestro Continente, buscando mediante
esta doble atención una fidelidad al patrimonio eclesial y una sana creativi­
dad pastoral con proyección evangelizadora" (699).

h) "Promover a toda costa la unidad de la Iglesia particular, con dis­
cernimiento del Espíritu para no extinguir ni uniformar la riqueza de caris­
mas 'y. dar especial importancia a la promoción de la pastoral orgánica y a
la animación de las comunidades" (703).
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"Oue, el diácono se inserte plenamente en la comunidad a la que
sirve y promueva continuamente la comunión de la misma con el presbítero
y el Obispo. Además, respete y fomente los ministerios ejercidos por laicos"
(715).

j) "Para el cumplimiento de su misión, la Iglesia cuenta con diversi­
dad' de ministerios. Allado de lbs ministerios jerárquicos, la Iglesia reconoce
un puesto a ministerios sin orden sagrado. Por tanto, también los laicos pue­
den sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus pastores en el ser­
vicio a la comunidad eclesial, para el crecimiento y vida de ésta, ejerciendo
ministerios diversos según la gracia y los carismas.que el Señor-quiere con­
cederles". (804),

1) "Los ministerios. que pueden conferirse a laicos son aquellos ser­
vicios referentes a aspectos realmente importantes de la vida eclesial (v. gr.
en el plano' de la Palabra, de la Liturgia o de la conducción de la comuni­
dad), ejercidos por.laico~ con estabilidad. y que.hansido reconocidos públi­
camente y c0!lfiados por quien tiene la responsabilidad en la Iglesia" (805).

111) "Cáiactérístiéés.'dé los ministerios que puedenreCibiflos Hlicós
son las siguieiítes:

Noclepcalizan;quienes reciben siguen siendo laicos con mi-
sión •• fundaiTIe!ltal de-presencia.en el mundo;

- se requie~~unavocació!l o aptitud ratificada por los pastores;seofl(1n­
talla.la viday~l.crecinliento.:dela.comunidadeclesial, sin perder de
vistael servicio. qtleésta debe prestar ell elmündo; son variados y di-

o,,~rsos deacu~rdo conlos carislllas de quienes sonllamaqos y l~s ne.~
cesidades de la comunidad; pero esta diversidaddebe.coordinarse por
su relación al ministerio jerárquico" (811 - 814).

n) Conyieneeyitar. los>siguientespeligros en el ejercicio. dé-Iosminie
.terios: a)<La)tendencia a la. clericalízacíón, de los laicos o la de reducir el
'cbnipromisolaicalo· a aquellos que reciben ministerios, dejando de lado la
misión fundamental del laico, que es su inserción en las realidadestempo­
ralesy el1SUS responsabilidades familiares; .b), no deben proiTIoverse tales
ministerios.coiTIo; estímulo puramente individual. fuera. de. un. context() c;()mu­
nitari(); c)elej~rcic;i()deiTIinisterios por parte de unos laicosn() pueden <lis­
minuir laparticip~cióll.activade los demás" (815 - 817).

o) "En América Latina, sobre todo en aquellasregionesdondelos mi­
nisteri()s o.• jerárqtlic;()s .n()est~!l· •. sllficientement(': provistos,': foméntese bajo la
resp()nsabilidadd.e)lljerarquía también una especialcreatividad.en el es­
tablecimientodelllinisterios o servicios que pueden ser ejercidos por laicos,
°de. acuerdo con. las necesidades de la evangelización. Especial cuidado debe
ponerse en la formación adecuada de los candidatos" (833).

p) "La mujer '. La posibilidad de oconfiar a las mujeres ministerios
no ordenados le abrirá nuevos' caminos de participación en la vida y misión
dela Iglesia" (845).

q) "Mayor conciencia.sobre.el problema vocacionaly mayor claridad
teológica sobre la unidad y diversidad de la vocación cristiana" (850).

r) "Por otro lado, el Espíritu Santo está suscitando hoy en la Iglesia
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-diversidad de ministerios, ejercidos también por laicos, capaces de rejuvene­
cery reforzare1 dinamismo evangelizador de la Iglesia" (858).

s) "La pastoral vocacional es una acción evangelizadora y en orden
a la evangelización, misión de la Iglesia, debe ser encarnada y diferenciada.

,Es decir, debe responder desde la fe a los problemas concretos de cada na­
.cién, y región y reflejar la unidady variedad de funciones y servicios de ese
cuerpo diversifiCado, cuya cabeza es Cristo" (863).

2.2.5. Liturgia

a)"Fomentar las celebraciones de la Palabra, dirigidas por diáconos o
laicos (varones o' mujeres)" (944).

"b) , "Las,ce1ebraciones de la Palabra, con la lectura de la Sagrada Es­
critura abundante, variada y bien escogida, son de gran provechopara la
'comunidad, principalmente donde no hay presbíteros y sobre todo para la
realización del' culto dominical" (929);

Estas, así como las demás afirmaciones de Puebla deben ser leídas y vi­
vidas a la luz de la rica eclesíología que las inspira, o sea, con vistas a una
Iglesia-sacramento de comunión. (1302). servidora. (1303), misionera (1304),
en "permanente proceso de evangelización" y que "ayude a construír una
nueva sociedad en total fidelidad a Cristo y al hombre en el Espíritu Santo",
"tlna Iglesiaquedeñúnciá las situaciones de pecado, que llama a la conver­
sióny comprometa los fieles eh la acción transformadora del mundo" (1305)
que puede agradecer. a Dios y alegrarse con sus "nuevos ministerios y serví­
cíes" (1309).

Nivel Nacional

3,1. Conferencia Nacional de Obispos del Brasil, XV Asamblea General,
Itaici, SP, de 8 a 17 de febrero de 1977, "Mimlsterios en una Iglesia
Particular" 8.

La XV Asamblea General de la Conferencia Nacional de obispos del
Biasil,realizadaen Itaicí,~p,del 8 al 17 de febrero de 1977, aprobó un
texto intitulado"Ministerios en una Iglesia Particular", destinado a la divul­
gacióncomo subsidio para el estudio y para la acción pastoral.

Está dividido en cuatro partes: 1) el hecho comunitario; 2) la minis­
terialidad .del pueblo de Dios; 3) los nuevos ministerios en la Iglesia del
Brasil; 4) sugerencias de orden general. Este texto de la CNBB, que procura­
remos presentar en sus líneas generales puede ser indicativo de la forma como
un episcopado de un país de América Latina encara y procura encaminar la
pastoral de los ministerios en su área.

3.1.1. El hecho comunitario

En la primera parte del texto-el "hecho comunitario" los obispos pre­
sentan: a) "la Iglesia como un misterio de comunión (pueblo reunido por

8 Cf. SEDOC, vol. 9, n. 100, Abril de 1977, col. 1035-1044, Petrópolis.
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Dios en unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo) y el mensaje evan­
gélico como una invitación permanente a la vida. comunitaria;b) Aas comu­
nidadesec1esiales de base como expresión privilegiada del misterio de comu­
nión, que; es la Iglesia, y de la exigencia comunitaria del mensaje cristiano.

Qbseryandespués que "los grandes momentos de ren()vación de la Igle­
sia son acompañados de la búsqueda de valores comunitarios, así. como de
estructuras de comunión ec1esial, suscitados por el Espíritu del Señor", los
obispos constatan que las comunidades ec1esiales de base "constituyen ex­
traordinario fermento de renovación .de la acción pastoral".

3.1.2. La ministerialidad del pueblo de Dios

Lasegunda parte del documento.. de cuño teológico pastoral, profundí­
zaJa"ministerialidad del pueblo de Dios", en tres tópicos (un pueblo dia­
conal Iosministerios en la Iglesia de hoy, el ministerio pastoral), valiéndose
de las acostumbradas citas del Nuevo Testamento, .del Concilio Vaticano II
y de la EvangeliiNuntiandi.

3.1.3. Los nuevos ministerios en la Iglesia del J3rasil

Despiertantnayor interés la tercera la. cuarta parte del texto.
Los "nuevos ministerios de la Iglesia en el Brasil" son en efecto, estu­

diadbse~l~tercera parte, que se articula de la siguiente manera: al estadís­
tica de los)nuevos ministerios; b) formas. que asume el ministerio de anima­
ción ejercido por laicos; e) implicaciones de los nuevos ministerios;d) el mi­
nisterio de1obispo y de los presbíteros en las CEB; e) la experiencia del
diac.??ad?e? el Brasil; f). el acompaña11J.iento de los nuevos ministerios; g) el
motu proprio"Ministeria quaedam" en el Brasil; h) orientaciones pastorales.

Estadisiicas de los nuevos ministerios

"Sin pretender una sistematización perfecta, pero intentando una cier­
fac1asificaciónpor categorías•. -enunciadas simplemente en. orden alfabético
y procurando, en 10 posible;' conservar. todos los elementos indicados, se
llegó al: siguientesresultado bastante diversificado, donde.se-percibe. nítida­
mente cómo es muy desigual la caracterización de los ministerios recorda­
dos, .así como la definición) de .•. sus contenidos propios" (3.1.)

Apar~cen trec&categorías de ministerios, cada una. de las. cuales abar­
cando un buen ríiirnero' de especificaciones rnás-concretas: ministerios de
administración, de animación, de caridad, de-:coordinación, litúrgicos, mi­
sioneros, de oración, de la Palabra, de presidencia, de los sacramentos, pas­
torales, de promoción humana, de promoción y defensa de la justicia.

b) Formas que asume el ministerio de animación ejercido por laicos.

El ministerio de animación de la comunidad asumido por laicos asume
formas "individuales", "comunitarias", "c1ericalizadas" y "Iaicizantes"
(3.2.)
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c) Implicaciones de los nuevos ministerios

'. . En una Iglesia toda ce-responsable y ca-participante, los nuevos minis­
terioscomprenden: 1) la aceptación de la variedad y de la organicidad de los
ministerios de la Iglesia; 2) la necesidad de varios cambios en el interior de
la actual fisonomía de la. Iglesia (mentalidad y concepción de la jerarquía
y del laicado, así como su mutuo. re-lacionamiento, entendimiento y funcio­
namiento de la parroquia): 3) espiritualidad de servicio, educación per­
manente de la comunidad, disponibilidad generosa de todos en relación a
la aceptación y al ejercicio. de los. ministerios, definición. clara de los con­
tenidos de los diversos ministerios, apertura misionera a las demás comu­
nidades. (3.3.)

d) El ministerio del Obispo y de los presbíteros en la CEB

El ministerio del Obispo y de los presbíteros en relación a la CEB
consiste en: garantía de ec1esialidad y de comunión; apoyo y sostén, ani­
ma.ciónyacompañamiento, discernimiento y ratificación de los diversos
ministerios y ministros, orientación "éspirltual, litúrgica y social, presen­
cia 'indispensable- en la- celebración de los sacramentos de la Eucaristía,
Confirmación y Penitencia." "Las comunidades sienten que el ministe­
rio del Obispo y de los presbíteros Iés' es indispensable para la for­
maciónrde los "laicos y .para la afirmación de su trabajo, para la pro­
pia transformación y crecimiento a través de sus ministerios específicos.
Además de sentir la necesidad de la presencia concreta en su medio
del ministerio de los pastores, nuestras comunidades, sobre todo las
más sencillas, la postulan insistentemente cuando los pastores respetan
y promueven su legítima autonomía, no les limitan la natural líber­
tll~ de iniciativa creadora. porque ven en .esa presencia un momento privi­
legiado en q~e tiene la celebración de la eucaristía, la penitencia y la con­
firmación, y una proclamación auténtica de la Palabra. Además, las comuni­
da,des .encuentran en esa presencia la seguridad que les hace sentir que
caminan con rumbo. cierto y que las hace experimentar una justa valora­
ci9n de SIl enlpeño. y obrar .cristianos. Ocasión particularmente propicia pa­
ra hacer efectiva esa presencia de animación y reconocimiento de •los mi­
nisterios que. el Obispo. hace en las comunidades es ciertamente .la visita
pastoral. Por otra parte, también las CEB han ayudado en gran parte a
l()spresbíteros a descubrir mejor y a asumir mejor su misión ministerial
propia del servidor de la unidad del pueblo de Dios". (3.4).

experiencia del diaconado en el Brasil

Eh algun.os .lUgares, la experiencia del diaconado presenta buenos re­
étíltados (corno en Apucaranay Sorocaba): "Por otra parte, aún donde son
bien aceptados los diáconos, se ha notado que el interés por el diaconado
permanente está disminuyendo bastante, teniendo la experiencia de que se
ha' disminuído un tanto, después de la institución de los ministerios extra-

de la eucaristía que, pudiendo hacer casi todo 10 que hacen los
no se comprometen tanto como estos o sólo se comprometen
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Se observan casos en que los diáconos no. son aceptados por Iospres­
bíteros y se notan dificultades en la selección, formación y acompañallliento.

La inserción en la comunidad es al mismo tiempo una preocupación
y una necesidad; la transferencia de una diócesis a otra ha figurado corno
una situación particularmentedifíc.il. .. .....• . • . ...

Por estas razones, la mayoría de los Obispos se muestran desfavora­
bles a la experiencia del diaconado. La juzgan de poca utilidad ysujetá á
muchos riesgos pastorales.

f) El acompañamiiá-zto dé' los· nuevos I'rzinistros

El acompañamiento de los nuevos ministros ha sido hechobásicamente...
a través de cursos, reuniones, comunicaciones y del plan de pastoral orgá­
nica de la Diócesis.

g) El motu proprio "Minisierid quaedarrz" en el Brasil

En-lo que atañe.almotuproprio"Ministeria quaedam'.'.que instituYº
pa~a la Iglesia Universal Ios ministerios laicales de acólito y lector, según
la. declaración de los círculos, sólo fue. aplicado .• en. una Dióc:esis. En..algu­
nas. otras circunscripciones. son conferidos. los ministerios de lector y acó­
lito cCl'm() paso para el diaconado permanente. La casi totalidad de los
grupo~. afirllla que. no es prudente y es inoportuno pedir ahora .• la instítu­
cionalización de .nuevos ministerios a la Santa Sede" (3.7).

Orientaciones. pastorales

Trans~ribil110s •en. seguida las oriel1taciones •• pastorales qu~ J?S Obís­
pos del Brasil han juzgado oportunas en relación a los ministerios.

-pará •. los .nuevos··lllinisterios.que 'vañ' surgiendo en las. comunidades,
sean .loslninistros escogidos. y reconocidos por las propias comunidades. y
lJonfirtilados.J?or el obispo;

___ la. confirmación .• dada por el obispo se .traduce y expresa por man­
dato .c¡ue ••. ~l· c?nferirá.ll0rtilalmente •por •tiempo determinado;
.) s()lamentealos ministerios que se juzgan más importantesle con-

ferirá el obispolanüsión canónica;.. ..•• . . ••. •• ..:. •...•.•••...•...
___ nohay~.prisaen .la .estructurllción.de los nuevos ministerios .. y sólq

sean .•. institucionalizados después de adecuada experiencia y madurez;. •.
-- sean lqs .•nuevos •..•. ministeri?s. respuest~s .• auténticas .a ... necesidades

reales de las comunidades y por eso sólo sean reconocidos en la medida en
que fueren verdaderamente necesarios.a la vida de la.misma comuni~ad;

- dése particular atención a los ministros de la admínistración'ide la
caridad, de la catequesis, dela coordinación-y .de la p'romoci~nhu111ana;

___ cuídese que-ola institucionalización de los. nuevos ministerios no
redunde en distanciamiento del pueblo por parte de los ministros;
~ ejercítense los ministerios colegialmente- en la. comunidad yatién­

dase a que los ministros ejerzan sus funciones en espíritu de correspon­
sabilidad;
~ en. la selección y elección de los.. ministros, téngase .en cuenta pri:

meramente los criterios evangélicos;
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- valórese el carisma de cada cual, evitando a toda costa reducir al
laico a simple funcionario del sacerdote;

- haya siempre adecuada preparación para los nuevos ministerios
por medio de cursos y encuentros periódicos, además del necesario acom­
pañamiento de los ministros;

- en la formación de los ministros téngase siempre en cuenta el com­
promiso pastoral, confiriéndoles solamente la misión canónica después de
razonable y comprobada experiencia;

-la preparación para el sacramento de la confirmación sea un mo­
mento fuerte para despertar y formar en el confirmando la conciencia de
su responsabilidad en el servicio de la comunidad y, al mismo tiempo, una
preparación para el ejercicio concreto de determinados ministerios;

'-- no sean ordenados diáconos hombres casados sin la adecuada pre­
paración de la esposa;

- toda la comunidad cristiana debe ser concientizada sobre los nuevos
ministerios y sobre la importancia de ellos para una Iglesia que quiere ser
siempre más pueblo de Dios;

- sea siempre comprobada la opción consciente de las comunidades y
de los candidatos al ministerio en 10 tocante a la ordenación definitiva e
irreversible y al mandato para un determinado tiempo y lugar;

- anualmente sean los ministros reconducidos a su ministerio ante la
eómunidad, con previa solicitud al obispo, hecha por el responsable de la
respectiva comunidad cristiana.

3.1.4. Sugerencias de orden general

Con estas sugerencias de orden general, termina el textode la Confe­
rencia Nacional de Obispos del Brasil sobre los ministerios:

- el empleo del vocablo ministerio sea adoptado de preferencia para
significar los servicios de mayor importancia para la vida de la comunidad
cristiana, servicios que sean de una duración considerable y que sean reco­
nocidos por una misión canónica, por un acto litúrgico o por la ordenación.
Las demás funciones sean denominadas con el término de servicio;

-promueva la CNBB serios estudios sobre los ministerios en la Igle­
sia; estimule la reflexión sobre las experiencias de los nuevos ministerios
existentes en el país y sugiera orientaciones pastorales pertinentes; haga,
igualmente, circular subsidios sobre el asunto, así como orientaciones even­
tualmente existentes en las diversas regiones y diócesis;

- después de los necesarios estudios previos, solicite la CNBB de la
Santa Sede se compruebe la posibilidad de diáconos y ministros no ordena­
dos para administrar la unción de los enfermos;

- promueva la CNBB estudios más profundos sobre el ministerio de la
mujer en la Iglesia, hoy;

- promueva la misma CNBB los estudios necesarios para la determi­
nación del contenido fundamental para la formación de los ministros de
nuevos ministerios;

- que la CNBB estudie qué ministerios pueden ser asumidos por los
sacerdotes reducidos al estado 1aical que 10 deseen;
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---- procúré la CNBB la elaboración de la reglamentación jurídica necesa­
ria del ministerio diaconal: incardinación, uso de órdenes, etc.

3.2. Conferencia Episcopal Italiana, X Asamblea General, 1973, "LO's mi­
nisterios en la Iglesia" 9.

En 1973 la x Asamblea General de la Conferencia Episcopal Italiana
aprobó el documento "Los Ministerios en la Iglesia", una. vez que compete
a las Conferencias Episcopales aplicar a las Iglesias Particulares las normas
generales establecidas por los motu proprio Ministeria quaedam y Ad
pascendum.

Después de una amplia introducción ("premesse") que retoma las con­
sideraciones teológicas más importantes. de los dos documentos pontificios
arriba citados -incorporados por nosotros, al comentar los dos "motu pro­
prio"- siguen sin grandes innovaciones las dos partes relativas a los
ministerios del lectorado y acolitado (Parte 1) y a los mismos ministerios
conferidos a los candidatos al diaconado permanente y al presbiterado
(Parte II).

La parte III aborda algunos "problemas particulares" somo son: ritos
litúrgicos para la admisión a los ministerios; propuesta de solicitar a la San­
ta Sede la facultad de instituír otros ministerios; el. acompañamiento y la
evaluación de la experiencia del lectorado y del acolitado antes de decidir
algo respecto a los nuevos ministerios.

En lo tocante a la propuesta "que todavía necesita reflexión y madu­
rez", de pedir la facultad de instituír nuevos ministerios, los obispos italia­
nos, en esa época, se inclinaban hacia los siguientes: a) catequista; b) cantor
salmista;c)sacristán; d)otros ministerios que se abran a la organización ca­
ritativa (asistencia a los enfermos, socorro a los más pobres, ayuda a las
familias necesitadas ... ).

3.3. Conferencia Episcopal Alemana, Sesión Plenaria realizada en Essen­
Heidliausem, del 28de febrero al 3 de marzo de 1977, "Principios para
el ordenamiento de los ministerios pastorales 10.

El profundo cambio por el que pasaron, en la última década en la Re­
pública Federal de Alemania, los tradicionales ministerios pastoraies; el sur­
gimiento de nuevos servicios comunitarios; el desarrollo. y la planificación
llevados a cabo en cada diócesis de modo muy diverso y, no pocas veces,
aún en contraste, llevaron a los Obispos alemanes a establecer "algunos
principios que deben reglamentar el ulterior desarrollo de los ministerios
pastorales en sus diócesis".

3.3.1. Punto de partida y finalidad

a) "En nuestras comunidades -observan los Obispos- hay múltiples
señales de la acción del Espíritu Santo: individuos, familias y grupos procu-

9 Cf. Il Regno I Documenti, Bologna, 7/1974, n. 284, p. 204-208.

10 Cf. Il Regno I Documenti, 15/1977, n. 358, p. 349-356.
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ran vivir según el Evangelio, están dispuestos a conducir juntos la vida de
la comunidad y asumir servicios y responsabilidades. No pocos se ponen a la
total disposición de la Iglesia para un servicio eclesial. Las tareas que una
comunidad requiere son acogidas por muchos. Todavía la situación no se ha
tomado más simple".

La gran "falta de sacerdotes" será en un futuro próximo, el problema
más agudo del ministerio pastoral. El problema no será resuelto con el em­
pleo de "colaboradores institucionalizados y dedicados a tiempo integral",
ni sería justo basarse en el cambio de las "condiciones de admisión al sa­
cerdocio" en la Iglesia universal.

Tampoco sería una actitud responsable "adoptar como único principio
para futuros planes la actual escasez del clero. Las soluciones dictadas por
la necesidad o por la reclusión son frecuentemente soluciones erradas. La
introducción de los ministerios pastorales no puede darse como solución pro­
visoria, sino que debe ser verdaderamente perdurable".

"Una multiplicidad de ministerios pastorales corresponde realmente a
la misión de la Iglesia como testimonio o ejemplo de las primeras comuni­
dades. Muchas tareas que antes eran atribuídas únicamente o primariamen­
te al sacerdote, pueden y deben ser asumidas institucionalmente y en tiem­
po integral por diáconos y laicos y esto no como una ayuda en caso de ne­
cesidad, sino por una pertinencia que se remonta a los orígenes".

b): "El desafío a 10 positivo" tiende, en primer lugar, no tanto a tener
mayor número de servicios pastorales de tiempo integral, sino sobre todo, <la
la renovación de las mismas comunidades". Cada uno debe interrogarse so­
bre sus tareas y responsabilidades para con la comunidad y la sociedad. "Ca­
da uno debe ejercitar su misión y su don en beneficio de todos".

Para ello se hace necesario el "ministerio para los ministerios, si es
posible, institucionalmente".

Además, las comunidades tienen derecho también a la ayuda de minis-
terios ejercidos en tiempo integral. .

En este contexto se debe pensar la formación pastoral: de' base, para
todos los ministerios; teológica y hasta una preparación sumplementaría pa­
ra el ejercicio de tareas particulares.

No obstante, no se puede olvidar "que es fundamental, dada la misión
de la Iglesia, suscitar en los jóvenes la predisposición al ministerio sacerdo­
tal, que comprende también la aceptación del celibato. En efecto, la falta
de sacerdotes sólo se puede satisfacer con sacerdotes".

e) "Para un ordenamiento de los ministerios pastorales es fundamen­
tal la distinción teológica entre los ministerios que se fundan en el bautis­
mo y en la confirmación y el ministerio eclesial que se funda sobre el sacra­
mento del orden".

En efecto, "en el interior del único mandato de Cristo" -testimoniar
la salvación-e- "los diversos ministerios se sitúan de forma diversa. Algunos
se orientan inmediatamente a la comunidad y a la Iglesia, otros directamen­
te al mundo y a la sociedad". De allí no se debe concluír que "el servicio a
las comunidades sea tarea exclusiva de la jerarquía eclesiástica y el servicio
a las sociedades tarea exclusiva de los laicos. Porque servicio al mundo y
comunidad viva se condicionan mutuamente".
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La jerarquía. recibió "el poder de.forinar a lbs miembros y a los.minis­
tras de la comunidad según el mandato y de ordenar y gobernar la comu­
nidad" (cLLG, 10).

"Los laicos asumen su irrenunciable responsabilidad por la vida de la
comunidad que les fue dada en el bautismo y en la confirmación, especial­
mente con los ministerios pastorales institucionalizados" para tiempo inte­
gral o no.

"La·iorganización •y la .diferenciación· de los •servicios •pastorales
deben caminar junto con la organización y la diferenciación de las estruc­
.turas pastorales y con el desarrollo de nuevas formas de cooperación".

e) Cuando las "personas auxiliares" que no son sacerdotes (por 10
tanto, diáconos y laicos) asumen la dirección de una comunidad (parroquial
o intraparroquial) "debe quedar bien claro que de hecho -y no sólo de
derecho- la conducción de la comunidad está en las manos del sacerdote"
cuyo papel no puede ser olvidado.

3.3.2. Sacerdotes

3.3.3. Diáconos permanentes

La segunda y la tercera partes del documento están dedicadas a los sao
cerdotes (obispos y presbíteros) y a los diáconos permanentes, profundizan­
do la especificidad teológica, las funciones y las actividades. Aunque es inté­
resante conocer las afirmaciones de los obispos alemanes al respecto, dado
el interés inmediato de nuestra investigación, nos detendremos en la cuarta
parte del documento, dedicada a los laicos.

3.3.4. Laicos

a) Su especificación teológica. "Como miembros del pueblo de Dios,
los laicos hacen parte de la única misión' de Cristo y de la Iglesia, del sa­
cerdocio común. de Cristo, fundado sobre el bautismo y la confirmación. El
servicio primario de los laicos es el servicio al mundo" (cf. LG, 31; cf.
AA, 7).

En consecuencia, ."cabe particularmente a ellos seguir en el interior del
ministerio pastoral, campos particulares o aspectos particulares de testimo­
nio cristiano en el mundo". Se insiste nuevamente en que, "además, pueden
con un. especial mandato de .la Iglesia, colaborar en tareas particulares del
ministerio eclesial" (cf. LG, 33; AA 6,20).

b) Funciones. "Los laicos realizan su servicio al mundo sobre todo
en su profesión civil, en su familia y en los demás campos de su vida".

-"Otros se colocan como laicos en el interior de los ministerios ecle­
siales por una particular formación y con una dedicación continua, por tan­
to, en una profesión pastoral, a la disposición de la comunidad", en un. de­
terminado ámbito del mundo y de la vida.

e) Asistente-encargado (a) de pastoral. " ... se entiende el laico en
servicio eclesial en el ámbito de las comunidades (comunidad parroquial o
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conjunto de parroquias, eventualmente decanato), sin indicar con ello una
profesión particular". La especificidad fundamental del encargado de la pas­
toral está en su responsabilidad en determinados campos, como la enseñanza
de la religión, la catequesis, la formación, orientación y cuidado de grupos
particulares, etc.

d) Asistente-encargado (a) de comunidad. " ... se entiende el laico en
el servicio pastoral de la comunidad (comunidad parroquial, eventualmente
grupo de parroquias) que ha concluído los estudios universitarios o superio­
res o con una cultura de igual nivel". Se distingue de los anteriores por el
hecho que "de por sí tiene como finalidad principal ayudar a los responsa­
bles en el ministerio eclesial" de acuerdo con su calificación y con las con­
diciones concretas de vida.

En la "Introducción al Documento" el Obispo de Aachen, Klaus Hem­
merle, explica la diferencia entre los dos servicios en esta forma: "El en­
cargado de pastoral con su competencia teológica -y posiblemente no sólo
teológica- expresa de modo particular 10 que se dice del laico en el servicio
al mundo. Su actividad específica determina también su campo de acción:
la gran comunidad o el conjunto de varias comunidades ... La profesión
de encargado de comunidad está orientada principalmente a la comunidad in­
dividual y sustenta en forma más amplia la jerarquía eclesiástica" 11.

1I Cf. ibd. p. 356.



lV1inisterialidad de los Laicos
en las Tres Vertientes de la Pastoral

A 1f 1" e d o P o u i 11 y. Pbro.
Santiago. Chile

1. Hacia una Iglesia Ministerial

A. Marco Eclesiológico

El profundo cambio que se va operando en la Iglesia en nuestros días
sólo puede entenderse si nos ubicamos en el marco eclesiológico que formu­
la Vaticano II y tiene en Puebla expresión más precisa todavía. De la con­
cepción que tengamos de la Iglesia dependerá la comprensión y ubicación
de sus ministerios eclesiales.

1. Vaticano 11: Corresponsabilidad Diferenciada del Pueblo de Dios

Podemos clasificar las maneras de vivir entre sacerdotes y laicos bajo
los tres modos siguientes:

- Unos piensan que hay que "ayudar" al sacerdote, el cual "utiliza" los
servicios de un cierto número de laicos.

- Hoy, es normal compartir las responsabilidades en la Iglesia como
en la comuna. Es más democrático: cada uno puede opinar.

- Porque tomamos en serio nuestro bautismo participamos en la vida
y en la acción de la Iglesia. Para nosotros, esto forma parte de nuestra mi­
sión de cristianos: edificar la Iglesia en y para el mundo.

Detrás de estos puntos de vista, percibimos tres concepciones de la
Iglesia:

1. Como una estructura dirigente que posee el poder de decisión, y
necesita un personal benévolo "ejecutante".

2. Como una asociación que funciona de una manera acorde, con su
época; y por consiguiente más democrática que ayer.

3. Como un grupo de cristianos a quienes se entrega solidariamente
la responsabilidad del Evangelio para anunciarlo y vivirlo.

No es un secreto para nadie que entre estas tres concepciones de la
Iglesia, hay tensiones y discuciones acerbas. Pues es un hecho que la Igle­
sia en Occidente se organizó durante siglos alrededor de los sacerdotes y de
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los obispos como únicos responsables. En 1906, Pío X escribía todavía en la
Encíclica Vehementer Nos:

"La Iglesia es una sociedad desigual que comprende dos categorías de
personas, los pastores y el rebaño; los que ocupan un puesto en los dis­
tintos grados de la jerarquía y la muchedumbre de los fieles. Y estas ca­
tegorías son tan distintas entre sí que en el cuerpo pastoral sólo, residen
el derecho y la autoridad necesaria para promover y dirigir los miembros
hacia el fin de la sociedad. En cuanto a la muchedumbre, no tiene otro
deber sino dejarse conducir y, rebaño dócil, seguir a sus pastores".

Así podemos entender a aquellos que, hoy, consideran a los sacerdotes
como los únicos responsables en la Iglesia.

y sin embargo, Vaticano II elaboró una ec1esiología de tipo 3, es de­
cir que no es la formulada por el Papa Pío X. ¿Cuáles son las razones que
llevaron a Vaticano II a cambiar la presentación habitual de la Iglesia y po­
ner énfasis en aspectos que fueron muy tradicionales en otra época?

Vaticano II se apoyará sobre la renovación bíblica y al mismo tiempo
estará muy atento a lo que pasa en el mundo moderno, ya que allí se reali­
za la salvación obrada por Jesucristo; pues, 10 que allí pasa no es extraño al
Espíritu Santo ...

Señalamos algunos rasgos significativos:

- importancia del hombre como sujeto: ahora él es el punto de refe­
rencia principal, juzga por sí mismo todo lo que le afecta, quiere participar
en las decisiones, rechaza entrar en modelos pre-fabricados. Desea, anhela
ser más responsable: desarrollo de las democracias, autonomía cultural, li­
bertad personal, etc....

- desarrollo del espíritu científico que lleva a verificar las afirmacio­
nes; el que habla ¿tiene la competencia requerida? Ya no basta con tener la
dirección; además, se diversifican las competencias; nadie puede ser com­
petente en todo; los sacerdotes ya no pueden ser competentes en todo, otros,
los laicos, son necesarios.

- mundo en cambio rápido: las instituciones no siempre calzan con la
nueva realidad; 10 que era valedero antes, ya no 10 es: necesidad de una re­
novación, de una búsqueda de métodos pastorales, de la catequesis, de los
rituales, etc....

Ahora bien, la Iglesia está compuesta por hombres y mujeres de su
tiempo; participan en esa mutación de nuestra época, reclaman ser asocia­
dos a las responsabilidades, están dispuestos a aportar su competencia, etc.
Se puede considerar una nueva repartición de responsabilidades.

Pero Vaticano II se apoya también sobre la renovación bíblica y teoló­
gica que precede el Concilio; he aquí en relación con nuestro propósito, los
grandes ejes.

1. El dinamismo de la Iglesia viene del Espíritu Santo. Este es el don
del Señor a su Iglesia; Jesús es Señor porque comunica a su Iglesia la vida
de la cual vive y que tiene nombre: el Espíritu Santo. Este aspecto es fun-
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damental;restituye a la Iglesia su dimensión misteriosa; ella es el fruto del
Espíritu del Hijo resucitado por Dios-Padre.

2. El don del Espíritu está hecho a toda la Iglesia y concierne a todo
cristiano; en cada uno el Espíritu Santo suscita la capacidad de participar
en la misión de toda la Iglesia; cada uno es calificado para esto, por el hecho
mismo de formar parte del pueblo de Dios por su bautismo; es la caracte­
rística del pueblo mesiánico.

3. Esta capacidad dada a cada uno es la de imitar a Jesucristo en su
testimonio de Servidor de Dios y de los hombres. Ser cristiano es convertirse
en "servidor de los demás"; el don recibido por cada uno es para beneficio
de todos: cf. 1 Pedo 4; ICor 12, 4-11, etc.; así somos testigos de Cristo si
cada uno se hace servidor de sus hermanos. La palabra-clave es la de
"ministro", ministerio, diácono, servicio ... cf. Mar 10, 42-45: "He veni­
do para servir, y no para ser servido".

4. Así, al ser un pueblo en que el Espíritu de Cristo califica a cada
uno para el servicio de los demás, la Iglesia cumple su misión, es decir, su
razón de existir: ser en el mundo signo del Reino que viene. Tocamos aquí
un punto capital de la misión de la Iglesia; ella anuncia el .. Reino no sólo
por palabras, sino por hechos, al ser ahora el lugar donde cada uno es cali­
ficado para el servicio de los demás.

Así el llamado a la "corresponsabilidad diferenciada" I de todos en­
cuentra su verdadero sentido: se trata de hacer visible una Iglesia testigo
de [ésucristo Servidor. Para eso cada uno ha de tener su puesto, ha de ase­
gurar su servicio, en función del don que recibe. Y estos dones son dis­
tintos: .algunos son ministerios propiamente dichos.

Se ve, pues, que no se trata solamente de ponerse a la moda democrá­
tica ode proporcionar una ayuda a sacerdotes sobrecargados (¿por qué es­
tánsobrecargados? ¿no será, entre otras cosas, porque ellos asumen cargos
adicionales que otros podrían asumir? .. ). Con Vaticano II 10 que está en
juego es la búsqueda de un rostro de Iglesia estructuralmente más fiel a Jesu­
cristo: si el.Reino de Dios proclamado por Jesucristo es el reino de una hu­
manidad en que todos son hermanos por ser hijos de un mismo Padre.gre­
fleja la Iglesia ese Reino? Si es por el humilde servicio que Jesús realizó,
¿refleja la Iglesia el rostro de Jesucristo-servidor? Para esto, tiene que des­
tacar y valorizar los dones del Espíritu que califica a cada uno para el ser­
vicio de todos.

Tales sónIas razones que llevaron a Vaticano II a elaborar una pre­
sentación de la Iglesia en que la misión descansa en la responsabilidad co­
mún de los cristianos. Más allá de siglos difíciles, re-encuentra la gran Tra­
dición de la Iglesia indivisa, formulada por un San Cipriano cuando escri­
bía: "10 que concierne a toda la Iglesia debe ser examinado por todos'.' o
por San Agustín en la célebre fórmula: "Con vosotros soy cristiano, para
vosotros soy obispo".

I La expresión es del P. Cangar.
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2. Puebla: los Ministerios al Servicio de la Comunión
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Puebla no elabora otra eclesiología, sino que asume la eclesiología de
Vaticano II y profundiza en ella. Enfatiza la definición de la Iglesia como
una Comunión. A partir de ella descubre la misión que tiene cada cristiano
de evangelizar y edificar la Iglesia, y a la vez ubica mejor, dentro de la co­
munión eclesial, los diversos ministerios como servicios de comunión.

Es todo el capítulo 1 de la segunda parte: "Contenido de la Evangeliza­
ción": la verdad sobre la Iglesia, Pueblo de Dios, signo y servicio de comu­
nión n. 165-303. Nos contentaremos con señalar algunos textos significativos
para nuestro propósito.

1. La Iglesia es signo de comunión

"En ella se manifiesta, de modo visible 10 que Dios está llevando a cabo,
silenciosamente en el mundo. entero. Es el lugar donde se concentra al má­
ximo la acción del Padre, que en la fuerza del Espíritu de Amor, busca
solícito a los hombres, para compartir con ellos -en gesto de indecible
ternura- su propia vida trinitaria. La Iglesia es también el instrumento que
introduce el Reino entre los hombres para impulsarlos hacia su meta de­
finitiva" (222).

2. ¿En qué consiste esta comunión?

a) Es una comunión trinitaria:
"Cristo nos revela que la vida divina es comunión trinitaria. Padre, Hi­

jo y Espíritu viven, en perfecta intercomunión de amor, el misterio su­
premo de la unidad. De allí procede todo amor y toda comunión, para gran­
deza y dignidad de la existencia humana" (212).

b) Es una comunión que transforma nuestro trabajo y nuestra historia:
"La participación del misterio de Dios, nos hace capaces de vivificar

nuestra actividad con el amor y de transformar nuestro trabajo y nuestra
historia en gesto litúrgico, o sea, de ser protagonistas con El de la construc­
ción de la convivencia y las dinámicas humanas que reflejan el misterio de
Dios y constituyen su gloria viviente" (213).

e) Es una comunión que abarca todo el hombre y toda su vida:
"La comunión que ha de construirse entre los hombres abarca el ser,

desde las raíces de su amor y ha de manifestarse en toda la vida, aún en
su dimensión económica, social y política. Producida por elPadre, el Hijo
y el Espíritu Santo es la comunicación de su propia comunión trinitaria"
(215).

3. La misión de la Iglesia-comunión

"La Iglesia es depositaria y transmisora del Evangelio. Ella prolonga
la tierra, fiel a la ley de la encarnación visible, la presencia y acción

evangelizadora de Cristo. Como El, la Iglesia vive para evangelizar. Esa
su dicha y vocación propia (EN 14): proclamar a los hombres la per-
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"La evangelización es un llamado a la participación en la comunión
trinitaria" (218).

"La evangelización nos lleva a participar en los gemidos del Espíritu
que quiere liberar a toda la creación. El Espíritu que nos mueve a esa libera­
ción nos abre el camino a la unidad de todos los hombres entre sí de los
hombres con Dios, hasta que "Dios sea todo en todos" (1 COl' 15, 28) (219).

I

4. ¿Cómo se construye la comunión?

"La Iglesia' se convierte cada día a la Palabra de verdad; sigue a Cristo
encarnado, muerto y resucitado, por los caminos de la historia y se hace ser­
vidora del Evangelio para transmitirlo a los hombres con plena fidelidad.

A partir de la persona llamada a la comunión con Dios y con los hom­
bres el Evangelio debe penetrar en su corazón, en sus experiencias y mode­
los de vida, en su cultura y ambientes, para hacer una nueva humanidad con
hombres.nuevos y encaminar a todos hacia una nueva manera de ser, de juz­
gar, de vivir y de convivir. Todo esto es un servicio que nos urge"
(349-350).

5. Agentes de comunión y participación = todos los cristianos

"La misión evangelizadora es de todo el Pueblo de Dios. Es su vocación
primordial '.'su identidad más profunda" (EN 14). Es su gozo. El Pueblo de
Dios con todos sus miembros, instituciones y planes, existe para evangelizar.
El dinamismo de Pentecostés lo anima y lo envía a todas las gentes" (368).

"Todos participamos de la misión profética de la Iglesia. Sabemos que
el Espíritu nos distribuye sus dones y carismas para bien de todo el Cuerpo.
Debemos recibirlos con gratitud" (377).

"Así la Iglesia, en cada uno de sus miembros es consagrada en Cristo
porelEspíritu, enviada a predicar la Buena Nueva a los pobres (cf. Le 4,
18) Y a "buscar y salvar lo que estaba perdido" (Le 19, 10) (361).

Luego en el capítulo 2 de Puebla hablará detalladamente de los
agentes de comunión y participación: ministros .ordenados (obispos, pres­
bíteros, diáconos); la vida consagrada (religiosos, religiosas, miembros de
Institutos Seculares); y laicos comprometidos. Al final, entre estos últimos,
Puebla hablará.de los ministerios que pueden confiarse a laicos.

De los ministerios en la Iglesia trataremos ahora.

B. Los Ministerios Edifican a la Iglesia

1. El ministerio pastoral y la comunidad eclesial

Dios no quiere salvar a los hombres separa:damente con exclusión de
toda mutua relación (LG 9; GS 32). De los que aceptan su invitación en el
Evangelio, hace su Iglesia. Esta Iglesia es Una, por ser el único Don de Dios.
Es, al mismo tiempo, diversa, por la multiplicidad de las situaciones, cultu­
ras, tradiciones y ambientes en que vive y se desarrolla. Por su bautismo, to­
dos los cristianos son plenamente miembros de la Iglesia que es el Cuerpo
de Cristo. Viviendo de la plenitud del Espíritu, reciben de El los dones que
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les permiten ser en el mundo el fermento de evangelización. Ese mismo
Espíritu les da el ser los animadores de la vida de la Iglesia bajo los distin­
tos aspectos que puede tener: culto y oración, catequesis, formación apostó­
lica, ayuda espiritual, servicios caritativos, etc. Todos los cristianos están
llamados a tomar una responsabilidad de pleno ejercicio tanto en sus tareas
humanas como en el servicio de. la comunidad cristiana.

La constitución Lumen Gentium recuerda fuertemente este punto de
partida: sólo después de haber establecido la existencia del Pueblo de Dios
(querido por el Padre, constituído sobre el fundamento de los apóstoles, ani­
mado por el Espíritu Santo), habla del ministerio pastoral ejercido en el
Pueblo de Dios por Obispos y sacerdotes. No se debe perder de. vista la
prioridad del Pueblo de Dios sobre todos sus ministerios, y del ser cristia­
no bautismal sobre cualquier otro estatuto eclesial.

2. Los ministerios, funciones al servicio de la comunidad eclesial

Hace poco aún, el ministerio ordenado era "El" ministerio por anto­
nomasia; el único al que le incumbía la responsabilidad del ministerio de
la Iglesia, como puede verse en la eclesiología anterior al Concilio Vaticano n.

Hoy, volviendo a la terminología neo-testamentaria, se habla más bien de
"los ministerios".

Pedro y Pablo enseñan convergentemente, que los cristianos, cada uno
según la gracia recibida, son responsables de la construcción de la Iglesia.
Para Pablo hay "diversidad de ministerios" (1 Cal' 12,5); "a cada uno se
le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad" (1 Cal' 12, 7);
escribe: "El constituyó a los unos apóstoles, a los otros profetas, a estos evan­
gelistas, a aquellos pastores y doctores, para la perfección consumada de los
santos para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo"
(Ef 4, 11-12).

Pedro, por su lado exhorta: "El don que cada uno haya recibido, pón­
galo al servicio de los otros, como buenos administradores de la multiforme
gracia de Dios" (Ped 4, 10).

Para el Nuevo Testamento, esta responsabilidad en la construcción de
la Iglesia recae solidariamente en todos los cristianos. Pablo, por ejemplo, les
invita a mostrar un espíritu crítico respecto a sus ministros (1 Cal' 10, 15 Y
14, 16-20); para Juan y Pablo, les corresponde examinar los espíritus
(1 Jn 4; Ti 5, 19-21) 2.

Dios quiere que haya ministerios en la Iglesia. Por eso dio al ser cris­
tiano y a la comunidad de los cristianos un estatuto fundamental de servicio
y de misión. Es el Espíritu Santo quien suscita tales o cuales formas de mi­
nisterio, y la Iglesia es quien los determina y los confía.

Estos ministerios son funciones dentro de un Pueblo, de una comuni­
dad que se cualifica ontológicamente como servicio y misión. En la Iglesia,
"todo es servicio. La condición cristiana es servicio: servicio dentro de sí

número dedícado a
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misma en vista a un servicio al mundo, por toda la "ecclesia", para una sal­
vacióIl y>llna consumación de este misnro-mundo en Jesucristo" 3.

E.ntonc:esJaJglesiase.estructura por todos estos servicios y ministeri~s

que Dios suscita para que cumpla la obra del Enviado y Servidor.: anunciar
la Buena Nueva, y traer la liberación alas pobres; ser la diaconía del Dios
que ama a los hombres. El texto de Efesios citado ilustra esta estructura­
ción:"El constituyó a. los unos.. a los otros. organizando así los santos
para. la obra del ministerio, para la. edificación del Cuerpo de Cristo"
(Ef 4, 11-12). Así los ministerios son funcionales, son estructuración' de un
cuerpo en que cada miembro tiene su rol para y en la vida del todo 4. Y el
P. Cangar nota al respecto el interésdeláfrasedelDecreto"Ad Gentes":
'~Los Apóstoles fueron los gérmenes del nuevo .Israel y almismo tiempo el
origen de la Jerarquía sagrada". En los Apóstoles las dos cosas estuvieron
unidas 5.

3. Categorías de ministerios. Su relación Iglesia

¿C~ál.es elorigen y. fundamento último .• de.las funciones que· estructu­
fán Iá Iglesia} ¿Es el Espíritu Santo?¿La sola voluntad deYristo?¿Son
participación a los]?oderes ~ •• autoridad. delEnviadoy. Se.rvidor?

El problema se plantea particularmente en cuanto se refiere á 108 'minis­
teriosque se. confían a los. laicos.. ¿Tienen como fundament~ ·el·sacerdocio
col11ún de les fieles,. osea. el Bautísmo-Confinnacíón'Z.'.•O bien s~n.una. ex­
tensión del sacramento del Orden, una participación en. el ministerio. jerár­
quico,una delegación de poderes ele parte del Obispo?

P~a.e'litar to~a al11bigi.iedad, ., es .necesario ". clarificar .las categorías. de
111i1listelios,y por 10 tanto, definir exactamente 10 que se entiende por cada
uno de ellos.

La palabra "ministerio" tiene un uso amplio. Designa desde la misión
gl~pal d~laJgl~sia h~sta el servicio espontáneo y ocasional de un cristiano 7.

Una primera distinción sería entre "servicios" y "ministerios".

a) Servicios, comprende todo 10 que un fiel o algunos fieles hacen
porl()sdemás.Erl virtud de su Bautismo-Confirmación-Eucaristía, todos los
cristianos han. de identificarse con Cristo-Servidor y prestar toda clase de

3 Y. Congar Le Diacre tlans l'Eglise et Monde d'mtjourd'lZ1ti, col.. "Unam San-
ctam",n. 59,Paris,.Ed.du Cerf,1967, p. 123.

4y. Cangar. "Ministeres et structuratíon. de en .Maison-Dielt,n. 102 de
1970, pág. 14.

5 Cf, también L. Delorme: "La iniciativa y el don de Cristo. están en la raíz, tanto
de la comunidad como de la. estructura. ministerial.

No hay ninguna prioridad de una soJ:¡re otra; nacieron-juntas. Pero nacierouen una
relación original que hace de la estructura ministerial la expresión social, en la comunidad,
de la iniciativa y del don de Cristo" (en Prétres en classe ouuriere, París 1971,162).

6 Se debe evitar una dicotomía radical entre los sacramentos de la ínídación· crís­
tiana, p. ej. fundamentar el carisma de la vida religiosa en el solo bautismo, o funda­
mentar los ministerios confiados a los laicos en el solo sacramento de confirmación.

7 También hay una tendencia a confundir vocación y carisma. Carisma es más no­
vedoso y relega el vocablo "vocación" al museo de antigüedades ..
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servicios para realizar la misión de la Iglesia. El término "servicio" es más
amplio que "ministerio".

b): Ministerios: el uso teológico tiende a designar como ministerios al­
gunas funciones.asumidas por algunos cristianos, funciones con las siguien­
tes características:

8011 servicios precisos, de importancia vital;
-'- incluyen una verdadera responsabilidad;
- son reconocidos por la Iglesia local;
-y suponen una cierta estabilidad.

COIl la Ministeria quaedani (1972), tenemOs una nueva distinción den­
tro de los ministerios: 1.. Los ministerios ordenados (o jerárquicos: Día­
conado,Presbíterado y Episcopado). 2. Los ministerios instituídos (ac­
tualmente Acolitado y Lectorado).

1. Ministerios ordenados. Puebla utiliza una terminología precisa para
describir el ministerio ordenado:

"El ministerio jerárquico, signo sacramental de Cristo Pastor y Cabeza
de . la Iglesia, es el principal responsable de la edificación de la Iglesia
en la comunión y de la dinamización de su acción evangelizadora". (659).

"El ministerio eclesiástico, de institución divina, es ejercido en diversos
órdenes por aquellos que ya desde antiguo vienen llamándose Obispos, pres­
bíteros y. diáconos" (LG 28). Constituyen el ministerio jerárquico y se
recibe mediante la "imposición de las manos", en el Sacramento del Orden.
ComoIo enseña el Vaticano H,por el Sacramento del Orden -Episcopal
y presbiteral- se confiere un sacerdocio ministerial, esencialmente distin­
to del sacerdocio común del que participan todos. los fieles por el Sacra­
mento del Bautismo. (d. LG 10); quienes reciben el ministerio jerárquico
quedan constituídos, "s egún sus funciones", "pastores" en la Iglesia" (681).

No es nuestro propósito extendernos sobre este tema del ministerio 01'-

denado. Una sola observación: pío XII, Vaticano 11 y Puebla utilizan la
expresión- "sacerdocio ministerial" en paralelo con "sacerdocio bautismal".
El P. Congar prefiere la expresión "ministerio sacerdotal" (que incluye, el
ministerio episcopal, presbiteral y diaconal) -en paralelo con los ministe­
rios catequístico, litúrgico, caritativo, etc.- en el sentido que el presbítero
(como elobispo y el diácono) es un servidor del único sacerdote Jesucristo
que es el verdadero celebrante de los sacramentos y de todas las palabras
que sean verdaderamente palabras de Dios. Es el ministro del verdadero
Sacerdote para unpueblosacerdctal, y sabemos que la Escritura atribuye
este término "Hiereus" a todos los fieles, a todo el Cuerpo sacerdotal de
Cristo.

2. Ministerios instituídos. Puebla los señala al final del capítulo sobre
los laicos, después de hablar de la misión del laicado en la Iglesia y en el
mundo:

"Para el cumplimiento de su misión, la Iglesia cuenta con diversidad
de ministerios (AA 21). Al lado de los ministerios jerárquicos, la Iglesia
reconoce un puesto a ministerios sin orden sagrado. Por tanto, también los
laicos pueden sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus pastores
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en el serVICIO a la comunidad eclesial, para el crecimiento y vida. de ésta,
ejerciendo ministerios diversos según la gracia y los carismas que el Señor
quiere concederles" (d. EN 73). (804).

"Los ministerios que puédeii.. conferirse a laicos 'son aquellos servicios
referentes a aspectos realmente importantes de la vida eclesial (v. gr. en
Plano de la Palabra, de la Liturgia o de la conducción de la comunidad),
ejercidos por laicos con estabilidad y que han sido reconocidos públicamen­
te y confiados por quien tiene la responsabilidad en la Iglesia" (805).

Notemos que Puebla no habla de "ministerios laicales". Tampoco la
Ministeria quaedam, ni el Pontifical. La expresión es cómoda, pero inade­
cuada. Se habla de "ministerios que se pueden confiar a los. cristianos lai-
cos" (cf. Puebla 858). . . . .••. .••. ...> .

¿Sugiere este matiz. que las funciones ejercidas porministrosJaicos(ac,
tualmente funciones litúrgicas, pero con posibilidad-de otras funci0n.esen. 71
futuro), son una extensión del "ministerio sacerdotal" y son conferidas en
dependencia y como prolongación del ministerio jerárquico? En tal caso es­
tarían en la línea del Sacramento del Orden, un poco como el presbiterado
y el. di.aponado derivan. del Episcopado.

En efecto, el Episcopado es el Sacramento del Ordenen plenitud
(LO 21), no una plenitud honorífica del presbiterado. Las otras fOlillasmi­
nisteriales jerárquicas se ordenan a él.y se consideran como participación de
ese ministerio. Sin embargo, tanto el presbiterado como el diaconado son
concebidos como participación del ministerio de Jesucristo, del que partici­
pan en primer lugar el Obispo, y se comunica a través de é¡a.

No sucede así con las otras formas ministeriales no-c1ericales que, si
bien se ejercen en dependencia del Obispo, no son una participación en el
minist.erio sacerdotal jerárquico. Con esta precisión, sepuede y debe evitar el
peligro de "c1ericalización" de los laicos, los que -al ser instituídos "mínís­
tros"- no reciben parte de un "poder" sacerdotal (litúrgico, de presiden­
cia o de enseñanza ... ).

Es muy esclarecedor afirmar que "los diversos ministerios ec1esiales
son expresión de la ministerialidad global de toda la Iglesia. En consecuen
cia, todo ministerio está entroncado en el único ministerio de Cristo y de la
Iglesa..: Así no cabe, en una verdadera teología ministerial iluminada. por. el
Nuevo Testamento, la concepción de.un ministerio o varios ministerios ecle,
siales aislados o independientes; ni. tampoco ministerios al servicio de otros
ministerios, donde el ministro es un simple "colaborador"; negando así su
propio carisma ordenado a la construcción de la comunidad eclesial (Ef4,12);
sino como injertados todos en el único ministerio ec1esial confiado por Cris~

to a su Iglesia. En consecuencia, creemos que el seguir ahondando más .en
la línea de la única ministerialidad de la Iglesia, permitirá realizar las. gran­
des intuiciones ecIesiológicas de Puebla. para que así la Iglesia sea, en todos
sus miembros comprometidos y especialmente en sus ministros, un verdade­
ro signo de comunión y participación ante el mundo 9.

8 Alberto Ramírez, en Ministerios Laicales en A. L. Col. DEVYM, n, 8, p. 92.
9 Cf. Mario Morín: El Ministerio, Servicio de Comunión, pág. 208.
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3. ¿Otros ministerios? ¿Se puede pensar en otros ministerios que no
entrarían en las categorías anteriores?

S, Pablo enumera una serie de funciones que no verifican exactamen­
te las características que se dan hoy a los ministerios.

Por ejemplo la "profecía" que pertenece a la vitalidad de la Iglesia,
pero no implica duración. Aquí se impone la distinción entre servicios, mi­
nisterios y carismas.

La E. N. n. 73 señala también funciones que podrían tener las caracte­
rísticas de los ministerios.

Puebla habla de "ministerios diversificados" (804), y en el n. 805 ya
citado, permite precisar las connotaciones de estas funciones:

-la tarea responde a una exigencia de necesidad o utilidad para el
bien común de la comunidad;

__ la tarea reviste y requiere la estabilidad de una misión duradera y
definida;

-la tarea es "reconocida" en la comunidad por una cierta institucio­
nalización, por ejemplo un compromiso público, una designación, un man­
dato, un nombramiento o quizá una forma litúrgica.

También en su' número 833 invita a la creatividad, dando a entender
que hay lugar para otros ministerios:

"En América Latina, sobre todo en aquellas regiones donde los mi.
nisterios jerárquicos no están suficientemente provistos, foméntese bajo la
responsabilidad de la Jerarquía también una especial creatividad en el es­
tablecimiento de ministerios o servicios que pueden ser ejercidos por laicos,
de acuerdo con las necesidades de la evangelización" (833).

De hecho hay numerosas funciones que ya ejercen o pueden ejercer
algunos laicos en virtud de su sacerdocio bautismal. Se puede hablar por
ejemplo de un ministerio de catequista (en Afríca, corresponde al lector, pe­
ro entre nosotros, pertenece más bien a la función profética de. la Iglesia, y
no a la función litúrgica).

* De un. ministerio de "animador de comunidad" (rol hodegético).
* De un ministerio de responsable de la solidaridad, de la ayuda frater­

na,. de la pastoral familiar, de los enfermos (o "de la consolación" en Co­
'101ubia), de secretaría administrativa y económica de la comunidad (nota­
rios parroquiales que son "ministros de fe") 10.

No significa que todos los catequistas, animadores, etc ... son de hecho
"ministros laicos". Pueden ejercer también esas funciones como servicios.
Pero nada impide que algunos de estos ministerios pasen un día a la catego­
ría de "ministerios instituídos", según la Carta del Cardenal Knox a las Con-

10 Se da también el caso de los "fiscales" en Chíloé -institución del tiempo de la
colonia- que ejercen un verdadero rol diaconal. Se deberá plantear un día la cuestión
del acceso de las mujeres a los ministerios litúrgicos, dado el número de religiosas, par­
ticularmente en Brasil y Chile, que han asumido el cargo de responsables de parroquias,
incluída la presidencia de la Asamblea dominical sin misa, entre otras funciones curiales
(bautismo, matrimonio, exequias, etc.) ),
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ferencias Episcopales; Basta que una conferencia episcopal 10 solicite a la
Santa Sede.

yaalgt1110S·· obispos '. en sus- diócesis hal1instituído"ad Ó experimentum"
algunos ministerios (animador de comunidad, notario parroquial), cuya de­
signación' se hace' por' nombramiento, lTIisión canónica y' compromiso de par­
te del ministro, dentro de una celebración de la Palabra;

Importaahoraclarificar, distinguir y describir breverñente algunos mi­
nisteriosque se pueden confiar a los laicos. Es el objeto de la segunda parte.

11. las Tres Vertientes de la Pastoral

Hace tiempo ya•que en América Latiná,laicos.' con1.protl1etidos" partici­
pan activamente en la misión de su Iglesia yen la animación de sus comu­
nidades. No se trata pues,dt>crear furiciófiesí ex nihil()(sinCJ dere:on?cer
como auténticos ministerios esos roles que un gran número de laicos está
cumpliendo.

Se pueden clasificar .las contribuciones de los laicos. cristianos' al minis­
terio de la Iglesia según los tres tipos de servicios que corresponden a la
trilogía ya clásica entre los teólogos y hasta en el Consejo Ecuménico de las
Iglesias: martiria, koinonía, diaconía.

-- Martitiai: el testimonio" por .la palabra y .Ia vida, (y eventualmente
por la vida sacrificadaj., Son todas funcionesde anunciqdel Evangelio, edu­
cación en la fe; enseñanza y testimonio.

-Koinonía: la .comunión. iC0111unión entre los fielesp()rque éscomu­
nión de todos y cada uno con Dios, desde Dios y por una acción de Dios; y
aSflakoinonía implica todo 10 que podríamos llamar el valor doxológico, el
v~lorde., alabanza a Dios, de, doxología. Son todas las funciones, que CO?tri­
bttyella congregary construíruna colTIunidad (y para ellTIinistro ordenado,
de '. pl'~sidir1a Hin nomine, Christi •congregantis ., ecclesiam suam"). La '. expre­
sión máxima de lakoinonía será la Asamblea litúrgica; de allí también la
funció ll1itúrgicapertenece, a.1a koi~onía.

____ [)iqkonía: el, s~1"'ic:io~ Servicio,del1tro., de lác9lTItll1idac1eslesial. y
servicio ~lmundo en,lalínea, del, S~rvidor, a§~olutoClue,es '. JeStlcrist().,. ~9n
t()c1as l~s ftlIlci()nes que contribt1yell a suscitar, organizar, arlTI911iz~r.~~"c~li­
tas"; todo 10 que significa y realiza la acción de Dios para C()11 los ,1J.0mpres
en, Jesucristo-servidor (cf Tit 3, 4).

En forma paralela a la "tría múnera" anterior, que constituye la "fun­
ción pastoral" de Cristo y de la Iglesia, tenemos la triple, función de Cristq..
pastor:

Cristo

-Rey
- Sacerdote =
- Profeta

"Yo soy la verdad"
"Yo soy la vida"
"Yo soy el camino"

Función:

profética
- litúrgica
~. hodegética

Igrésid

profética
comunitaria
servidora
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Todo cristiano por su bautismo (ef fórmula de la Unción crismal des­
pués del bautismo), participa de estas tres funciones de Cristo. Recordemos
también que las tareas esenciales del ministerio pastoral están indisoluble­
mente vinculadas entre sí: anuncio de la Palabra, celebración de los sacra­
mentos y congregación de la comunidad.

1. Acción Profética

Hay varias modalidades del anuncio delEvangelio que podemosencon­
trar en el Nuevo Testamento 11; allí pueden ubicarse algunas funciones mi­
nisteriales que pueden ejercer los laicos:

1. El Kerigma es el anuncio del Evangelio a los no creyentes o mal
creyentes, tan numerosos en A. L.

Acargdde esta tarea están todos los que se preocupan de hacer la
Iglesia más cercana a "Ios que están lejos", como por ejemplo algunos res­
ponsables laicos de Movimientos Apostólicos. [No se trata de hacer minis­
tros laicos a todos los responsables de Movimientos! Pero es significativo
que algunos 10 sean.

También los laicos que se dedican al catecumenado de Adultos, prepa­
rando los adultos al bautismo o a su reintegración en la comunidad eclesial,
siendo bautizados desde niños, pero nunca evangelizados: caso frecuente
en A. L.

También los equipos misioneros que se dedican a las "misiones", ins­
titución típicamente latinoamericana.

2. La Didake, contribuye al desarrollo de la inteligencia de la fe. Par­
ticipan en esta tarea los teólogos laicos cada vez más numerosos que se van
formando en las facultades o en algún instituto especializado (p. ej. de Doc­
trina social de la Iglesia, Academia de Humanismo cristiano, etc.).

Entran en esta categoría los que se dedican a las catequesis:

-- de niños
__ de jóvenes (pastoral juvenil, confirmación)
- de padres (catequesis familiar, padres-guías)
- de preparación de los novios al matrimonio
- de reuniones pre-bautismales
- profesores de escuelas de la fe (cursos bíblicos, cursos de teología,

cursillos; etc.... ).

De nuevo, insistimos, no se trata de catalogar como ministros todos los
que trabajan en catequesis o estudian teología.

3. La Paraclesis permite a la Iglesia ejercer su función crítica o pro­
fética.frente al mundo. Tienen a su cargo este aspecto de la evangelización
algunos periodistas cristianos de los MeS.. Responsables laicos de MCS y
los expertos que contribuyen a la elaboración de las declaraciones. y tomas

11 Francois Bussini, "Les Eglises et leurs ministeres", en Maison-Dieu, 1973, h. 115:
"Les ministeres dans I'Assemblée Chrétienne", pág. 125.
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de posición de la Iglesia frente a los problemas del mundo. Quizá el caris­
ma de profesía podría tomar fonna en algún ministerio parac1ético.

11. Acción Litúrgica

Ya estas funciones son suficientemente conocidas y los ministerios ins­
tituídos de Lector y Acólito se van instaurando cada vez más; la renovación
litúrgica de estos diez últimos años ha fomentado la participación activa de
un gran número de laicos en la Pastoral litúrgica. La liturgia interesa cada
vez más a los fieles.

1.

2.

Ministerios instituídos

Suplencia diaconal

- Lector ministro de la Palabra)
-- Acólito (o ministro de comunión)

__ Ministro extraordinario del Bau­
tismo

- Testigo cualificado del Matrimo­
nio

Ministros extraordinarios de
la comunión

Responsables del equipo
litúrgico

(religiosas, mujeres, otros).

- servicio del altar
- servicio de la Palabra
- servicio del canto
- servicio de la asamblea

5. Animador de la Asamblea dominical sin misa.

3.

4.

6. Animador de. grupos de oración, retiros espirituales, etc.

Respecto a estos ministerios. litúrgicos, recordemos de nuevo que los
laicos actúan a título de su Bautismo y de su participación en el sacerdocio
universal del Pueblo de Dios. Así, Ministeria Ouaedam, al restablecer el
acolitado y el lectorado como ministerios permanentes suprime la denomi­
nación "órdenes menores" y pide que la colación de estas funciones sea
llamada "institución" y no "ordenación", a fin de evitar toda confusión
con el cargo propio del Obispo y de los sacerdotes. Esto significa que los
ministerios de los laicos no son una participación en el ministerio apostó­
licoo que su reconocimiento no tiene como finalidad de remediar la esca­
sez de sacerdotes. Se trata de ministerios propios de los laicos.

111.. Acción de Servicio

La pastoral hodegética designa todas las acciones que tienen como fi­
nalidad conducir al Pueblo de Dios, indicándole el camino del Evangelio,
mostrándole las exigencias morales de la fe en todos los campos de vida
-privada, familiar, profesional, cívica...-, y hacer efectiva la pastoral
orgánica. Se han buscado varios nombres para designar este tercer aspecto
de la pastoral, pero ninguno parece adecuado. Se podría llamar también
-si el término no sufriese de un cierto descrédito- "pastoral moral": se
ocupa en efecto de las relaciones humanas dentro del Pueblo de Dios.
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a) El servicio de la caridad, permite a los creyentes VIVIr y como
partir el Evangelio en un ambiente verdaderamente fraterno, o de propor­
cionar la ayuda fraterna a los desposeídos, marginados de nuestra sociedad,
y en general a todos los que sufren:

- Ayuda fraterna y solidaridad
- Ministros de los enfermos (de la consolación)
- Visitadores de detenidos, acción en favor de la reintegración de los

presos en la sociedad.
- Animadores de Club de abstemios y responsables de la acción anti-

alcohólica, drogadictos, etc.
- Asistentes parroquiales
- Pastoral de la salud (personal médico, enfermeras y administración).
- Consejeros familiares para problemas conyugales y familiares.
- Responsables de la "Caritas".

b) El servicio de pastores.
- Animador de comunidad
- Asesor de pastoral familiar
- Asesor de pastoral juvenil
- Asesor de pastoral infantil
- Coordinador de pastoral obrera, educacional, etc.
- Secretaría económica y administrativa de la comunidad (adminis-

tración parroquial o diocesana, contribución económica a la Iglesia,
notaría parroquial, construcción, etc.).

Respecto a estas funciones, es útil recordar 10 siguiente. Si los que
ejercen estos ministerios no son los auxiliares del Obispo o de los presbí­
teros, esto significa que no son simples ejecutantes. Habrá que reconocer­
les un margen de iniciativa amplia en el ejercicio de su cargo. Se evitará
contrarrestar sus proyectos en nombre de opciones pastorales tomadas ex­
clusivamente por los obispos y sacerdotes. [Se percibe qué grado de con­
versión de .mentalídad exige al "Clero" el reconocimiento de "ministerios
laicales"! 12 •••

A través del ministerio eclesial de la Iglesia compartido por los laicos,
y "sacramentalmente" en. cierto sentido por los ministros laicos, es Cristo­
pastor quien conduce a sus discípulos al sacrificio espiritual (koinonía y
doxología), al testimonio (martiria) y al servicio (diakonía), en los múlti­
ples caminos cuya encrucijada es la Eucaristía ...

ANEXO

Descripción de algunos ministerios

1. Rol del Lector (cf Ministerio quaedam y Pontifical)
- Proclamación de la palabra de Dios en la Asamblea (excepto el

Evangelio en la misa).

12Ibid. p. 127.



AOPouilIy,. Ministerialidad de .105 Laicos

..•• ••• .PJ:p.cl~lTI~r. -.lps ••• salnl0s (salmista)
.i/.QiJ:igire~¡?al1tQ •• (si¡es apto para este servicio)
•. At:liJ:l:l?c!uY gt:da!\lfl·<::.elebración de la misa y de los sacramentos.
-- Proclamar las intenciones de la Oración Universal (en ausencia

del diácono)
Presidir la. Asamblea dominical sin. misa

>.Pt~§idirelrito de exequias en casa, en cementerio, en la Iglesia.
-- Presidir los ejercicios piadosos, liturgia. de .la Palabra, grupos de

gración,via crucis, celebración penitencial, etc.
- Preparar los fieles a los sacramentos.

Se pide al Lector: .. .. • . .... ..
__ Conocer, amar y meditar frecuentetnente las Escritul'as.
--Aspirar a ser un perfecto discípulode Cris~o.

- Dar testimonio, por toda la vida, de Jesucristo.

2. Rol del Acólito (o ministro de comunión) (cfMinisteria quaedam
y Pontifical).

- Asistir al sacerdote y al diácono en~todas las acciones litúrgicas.
- Ayudar en el servicio del altar.
- Cuidar los objetos del culto.
......:.. Reservar y cuidar el Santísimo.

Ayudar a repartir la comunión dentro de la misa.
- Llevar la comunión a los enfermos;
- Administrar el viático.
""":"Exponer elSannsimo(sin dar la bendición).
- Purificar los vasos sagrados después de la comunión.

Se pide al acólito:
-- Conocer y vivir intensamente la Liturgia.
- Ser modelo de piedad y de vida eucarística.
-- Sentirse fraternalmente unido al Pueblo de Dios y particularmente

a los necesitados y enfermos.

3: RoL del Ministro de Enfermos, Ancianos e Imposibilitados (pue­
de ser el mismo acólito).

- Detectar estas desgracias y avisar al animador de la al diáco-
no o al sacerdote.

- Cuidar de ellos en visitas periódicas, estableciendo posibilidades
clínicas, cuando sea el caso.

- Anunciarles el Evangelio en su desgracia y orar por ellos y con
ellos.

- Llevarles la .comunión y .. procurar los otros sacramentos cuando
sea el caso.

- Hacerles. la catequesis del sacramento de los enfermos.
- Relacionarlos con los servicios de ayuda fraterna cuando sea el caso.

4. Rol del Animador del CEB. (cf Ministros Laicales, Miguel Cavie­
des Ed. Mundo, Santiago).
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Corresponde al ministro "animador de CEB" las siguientes tareas o
funciones:

- Presidir y conducir a toda la comunidad eclesial de base en nom­
bre del Señor y de la Iglesia. Es por lo tanto el jefe máximo de la
CEB.

- Coordinar, impulsar y estimular la labor de los otros ministerios,
servicios y carismas en la CEB, a fin de que ésta evangelice y sirva.

- Promover la comunicación y vinculación de la CEB con otras CEB,
con la comunidad eclesial parroquial y con la comunidad eclesial
parroquiana. Así su CEB será "Iglesia" y no ghetto o secta.

- Representar a la CEB en las organizaciones de la comunidad en
general.

- Impulsar a la CEB a promover la comunidad humana.
--- Su. método •. de trabajo será: "Dejar hacer, hacer hacer, dar para

hacer, hacer".

5. Rol del Coordinador de catequesis (cf ibid.).
Corresponde al Ministro "coordinador de catequesis", las siguientes

tareas o funciones en la CEB:
- Ser eljefe de todos los evangelizadores y catequistas en la CEB.
-'- Formar promotores de la Palabra de Dios en la línea. de la Evan-

gelización.
- Dar formación permanente a la CEB para profundizar y vivir la k
- Organizar y formar, por medio de encuentros, grupos de catequis-

tas para enseñar a niños, jóvenes y adultos .
....,- Buscar la metodología de trabajo de este ministerio, de acuerdo a

las necesidades de la comunidad.
- Brindar cooperación a los demás ministerios, servicios y carismas

de la CEB.
- Mantener un contacto de información con la catequesis parroquial

y diocesana.

6. Rol del Promotor de ayuda [raterna (cf. ibid).
Corresponde al ministro "promotor ele ayuda fraterna", las siguientes

tareas o funciones en la CEB:
- Promover a la CEB para que viva profundamente el amor al inte­

rior de ella misma.
- Buscar en la comunidad a los apóstoles que quieran cooperar en

diversos servicios caritativos y solidarios.
- Promover a la CEB para ir en ayuda fraternal de sus hermanos con

hechos y palabras.
- Entregar o dar apoyo espiritual, moral y social a aquellas perso­

nas que. 10 necesiten.
- Promover a la CEB para que se haga presente en las emergencias

de la comunidad: incendios, inundaciones, epidemias, terremotos,
etc.

- Tomar contacto con otros ministerios similares en la comunidad
eclesial parroquial (CEP) y en la comunidad eclesial diocesana
(CED)
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Los Ministerios en la Iglesia

Síntesis Teológico-Pastoral

A I f red o Po u i 1I y, Pbro.
Santiago, Chile

l. Marco Eclesiológico

Para entender los Ministerios en la Iglesia, es necesario definir pri­
mero un marco eclesio1ógico l. Desde el Vaticano 11 hasta Puebla, se ha
ido elaborando una eclesíología a la vez tradicional y novedosa en su
formu1aci6n.

1. Razón de ser de la Iglesia

La Iglesia no es para sí misma, sino pata el mundo. "Ella prolonga
en la. tierra, fiel a la ley de la encarnación visible, la presencia y acción
evangelizadora .de Cristo". "Vive para evangelizar. Esa es su dicha y voca­
ci6n propia: proclamar a los hombres la persona y el mensaje de Jesús"
(Puebla 224).

Al evangelizar, la Iglesia sirve al mundo.
El servicio específico de la Iglesia al mundo es la Evangelización:

evangelización que no se agota en el solo anuncio del Evangelio. Forma
parte. de la ~"angelización el promover elcrecimiento en humanidad de
los hombres, su dignificaci6n, su liberaci6n integral respecto al pecado y
también de injusticias, dolencias y opresiones.

La Iglesia s610 puede evangelizar, o sea anunciar e instaurar el Reino
de Dios, si ella misma está. empeñada en realizar obras que liberen al
hombre de las esclavitudes que 10 oprimen y que promuevan su dignifica­
ci6n (Cf EN 30-39; Y Puebla 281).

2. Naturaleza de la Iglesia

De la misión de la Iglesia deriva su naturaleza. Puebla la define fun­
damentalmente como "Pueblo de Dios, signo y servicio de comunión"
(n. 220).

Podemos sintetizar el capítulo que Puebla dedica a la Iglesia
(n. 220-303) en tres palabras-claves: comunión, misión, servicio.

Iglesia-comunión: La Iglesia se define en su identidad más profunda
corno una "koinonía", una comuni6n, porque toda ella es fruto de la Alían-

I Cf.: Beltrán Villegas: Los Ministerios en la Iglesia, Santiago 1975.
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za, recibe su consistencia de la obra reconciliadora de Cristo entre el Pa­
dre y el mundo, y vive por el don del Espíritu Santo que estructura inter­
namente todo el Cuerpo de Cristo. Es su dimensión pneumática.

Iglesia-misión: La identidad de la Iglesia, no obstante, no queda to­
talmente. definida a partir de la comunión, La Iglesia es también, esencial­
mente, misión, o mejor, es comunión-enviada, en el tiempo presente. Con­
vocada por Cristo, la Iglesia en su totalidad es enviada para convocar a
todos los hombres a la asamblea escatológica de la salvación. Esta misión
común de la Iglesia, testimoniada por el Evangelio, es confiada a cada fiel
por el Bautismo de agua y de Espíritu y por su participación en la Eucaris­
tía 2. Es su dimensión cristológica,

Iglesia-servicio: La misión. dé la Iglesia une-e-se ejerce mediante la
c;orresponsabilidacJ. diferenciada de toclO.S sus/II:Úelllbros al<s~rvicio \ al
minísteríum~ del mundo. "La •Iglesia, pueblo. de pios,. es.sacralll~nto .de
salvación al servicio de la comunión de los hombres con Dios ydeL.géne.ro
humano entre sí. Por lo tanto,.es un pueblo de servidores. Su modo propio
de servir es Evangelizar. .. Determina su identidad y la originalidad pro­
pia de. su aporte '.'.". Todos, jerarquía, religiosos, laicos, son servidores del
Evangelio, cada. uno según su papel y carisma propios" .(27g-271).

Así .la. Iglesia es. una comunión-enviada de servicio,una "c~ll1Unidad

úíiriisterial", en la que cada uno a .su nivel y desde su situación intenta
edificar y hacer crecer el Cuerpo de Cristo.

3. Unidad r Diversidad de los iVliembros de la Iglesia

Así como en cuerpo cada miembro tiene su función para y en la
vida del todo, así es en laIgl~sia. S.Pablo 10 expresa atinadamellte: "Es
el Espíritu que da a cada uno ser. apóstoles, a otros .... orgaD.iza~do.así los
sant()spara la. obra del ministerio en vista a la construcción del cuerpo de
Cristo" (Ef 4, 1l~12).

"~a" tnultitud d~.~e~anos··que Crist? ha reunidoe~ la Tglesi~llocO.llS­
tittlyeuna realidad monolítica. Viven su uní.dad desde la diy~rsid~dque
el Espíritu ha regalado a cada uno, entendida como un aporte que contri­
buye a. la riqueza de la totalidad. Esta diversidad se funda en la manera
de ser de cada uno, en la-función que le. corresponde al interior de la Igle­
sia o en carismas particulares que suscita el Espíritu" (cf P. 244-245).

Tode> lo. cual.significa.que el. cumplimiento .de la misión •. de .la Iglesia
tiene queesta,rdominado por la noción de "corresponsabilidad diferencia­
da". No puede haber en la Iglesia ninguna tarea o función quenodcba
ejercerse. con c()D.cienci~ 51~ parte, .•'es.dec:ir, .buscando. la. integración orgá­
nica con las demás funciones.

La "pastoral orgániCa" (alias "pastoral de conjunto") no es un ca­
mino optativo: .es la condición indispensable de la acción eclesial. Y tam-

2 Cf. Acuerdo del Grupo de Dombes: "Por una reconciliación de los ministerios",
en Phase, n. 81,1974, pág. 152;154.
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poco puede surgir ella sólo de la política del obispo o del presbítero: tiene
que estribar en la conciencia de todos los miembros de la Iglesia.

11. Servicios. Carismas y Ministerios en la Iglesia

A. Servicios r Carismas

La común. misión de los miembros de la Iglesia, de evangelizar y ser­
vir. al mundo, se. diferencia en una variedad inclasificable por la acción del
Espíritu, que suscita libremente carismas, dones, vocaciones, orientacio­
nes, inclinaciones, estilos ...

-Todas estas vocaciones se traducen en funciones de Servicios y
fundan maneras: complementarias de procurar el bien común.

Los Carismas son un don del Espíritu en forma de gracias particu­
lares diversificadas dadas a algunos de la comunidad, no para el beneficio
del individuo ni por su vanagloria, sino para .el servicio y provecho de to­
da la comunidad.

S.Pablo trata de ellos en 1 Cor 12, 4-11 Y 14, .1-9: hay pluralidad y
diversidad en la unidad; los más importantes son los. que traen mayor pro­
vecho. a la comunidad; no se oponen a los ministerios, sino que los inclu­
yen y los. fundamentan; los- ministerios jerárquicos y su respectivo caris­
ma-ministerial, están relacionados con el rito de la imposición de las ma­
nos (l Tim 4, 14).

Entre los carismas señalados por S. Pablo aparecen;' sabiduría, profe­
cía, .discernimiento de. espíritu, don de interpretación de lenguas, don de
lenguas, .ciencia, poder de milagros, don de curaciones, dones de asistencia,
dones de gobierno; y también. aparecen: apóstoles, evangelizadores, pasto­
res,. profetas, maestros.

Todas estas funciones -servicios y carismas- si bien están siem­
pre al servicio de la comunidad, no forman parte de su estructura insti­
fucional.

B. Ministerios

Cuando una función se integra en la estructura institucional de la Igle­
sia, entonces llega a ser "ministerio". El ministerio pertenece a Ia''institu­
cionalidad de la Iglesia.

Un ministerio es una función que ha sido instituída mediante un acto
público, y ejercida por personas a quienes se les ha conferido "autoridad"
para ejercerla.

Para que una función pueda recibir la calificación de ministerio, se
requieren tres condiciones:

-- que ella corresponda a una necesidad vital de la Iglesia
-- que esta necesidad tenga cierta permanencia
- que las personas que la ejercen tengan cierta:'permanencia.

Aunque todos los ministerios no son sino una concreción particular
de la dimensión fundamental de la Iglesia, aunque el servicio sea común
a todos ellos, es preciso distinguir dos niveles de realización ministerial:
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--' los ministerios pastorales (u ordenados o jerárquicos)
-los ministerios laicales (expresión inadecuada pero cómoda): o mi-

nisterios confiados a cristianos, sin orden sagrado.

1. Los ministerios ordenados.

Estos ministerios pertenecen a la estructura que recibió la Iglesia en
la edad apostólica .(ministerios apostólicos) y son confiados mediante una
ordenación. sacramental: episcopado, •• presbiterado, diaconado.

No. se trata de tres ministerios paralelos, sino que hay un ministerio
frontal y central, el episcopado, del cual-derivari como participaciones el
presbiterado y el diaconado.

El ministerio ordenado encuentra su tazón de ser inmediata en la
H edificación". de. la. Iglesia: es .ante todo. un elemento de. estructuración
eclesial. Y es, más precisamente, el factor de cohesión y. comunión. dentro
de l~ Iglesia.•Esto .. es. así. en tal. medida que ningún grupo cristiano puede
denominarse comunidad eclesial, si no es por su referencia aun ministro
ordenado.

Presbiterado y Diaconado. El-carácter específico de-Ios-dos-minísteríos
derivado"del Episcopado no es igualmente claro.

Lo·· que define el presbiterado es la capacidadqueiconfiere· de cola­
borar.subordinada pero universalmente, en la tareadeF Obispo; en tal
forma que, todo lo que puede hacer el Obispo persona1l11ente, lo puede
hacer también por. medio de sus presbíteros. Estos participan de esa
'.'sacerdotalidad" de Cristo que reside plenamente en el •• Obispp, .y por eso
pueden act~ar. "in persona Christi Capitis co~gregantis Ecclesiam suam".
Son la "langa manus" del Obispo en la .línea de la Evangelización, del
cultivo de la. fe .en los creyentes y de la ..• santificación.

Es menos claro, en cambio, qué constituye laespecifidad del Diaco­
nado..Escíertó sin embargo que el. diaconado. no .deriva .. del. Episcopado a
través del presbiterado. En ningún caso debe concebirse el diácano como
una especie de presbítero disminuído o de sub-presbítero. El diácono"es
ordenado como colaborador y subordinado, no del presbítero, sino del
Obispo.

En la participación de la tarea episcopal, el diácono. se sitúa .en otra
línea que el presbítero, en la línea del servicio propiamente dicho (asisten­
cial,promocional, etc.).. Es también "pastor". de modo .analógico. Pero, si
bien Participa de la "capitalidad" del Obispo, no parece que actúa "in
persona Christi" por no tener la presidencia de la Eucaristía ..

2. Los ministerios ·laicates o .no-ordenados o institUídos.

Entre 19s cttrismas, algunos.coI1l1evan un servicio eclésialrelativaménte
estable y reconocido oficialmente en razón de la responsabilidad .• que con­
fiere. Tales son los ministerios laicales que restaura la "Ministeria Quaedan"
(15 agosto 1974). .

Notemos que la expresión "ministerios laicales" es cómoda, pero ina­
decuada; los documentos oficiales hablan de "ministerios confiados a los
laicos". Así Puebla:
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"Al lado de los ministerios jerárquicos, la Iglesia reconoce un puesto
a ministerios sin orden sagrado. Por tanto también los laicos pueden sen­
tirse llamados o ser llamados a colaborar con sus pastores en el servicio a
la comunidad eclesial, para el crecimiento y vida de ésta, ejerciendo minis­
terios diversos según la gracia y los carismas que el Señor quiere conce­
derles" (P. 804).

"Los ministerios que pueden conferirse a laicos son aquellos servicios
referentes a aspectos realmente importantes de la vida de la Iglesia (por
ej. en el plano de la Palabra, de la liturgia o de la conducción de la co­
munidad) ejercidos por laicos con estabilidad y que han sido reconocidos
públicamente y confiados por quien tiene la responsabilidad en la Iglesia"
(P, 805).

De lo anterior se desprende:
- el fundamento de los ministerios no-ordenados reside en el sacer­

docio común de los fieles y en los carismas; no son una partici­
pación en el sacerdocio ministerial del ministerio jerárquico o una
prolongación del mismo. Su instauración o reconocimiento no tiene
como finalidad remediar la escasez de sacerdotes.

- Al ser reconocidos públicamente y confiados por quienes tienen la
autoridad en' la Iglesia, su ejercicio se realiza en dependencia del
ministerio jerárquico y dentro de una pastoral orgánica.

Actualmente los únicos ministerios instituídos son ' el Lectorado y el
Acolitado, ministerios relacionados con la celebración litúrgica, y exclusiva­
mente reservado a los varones.

En cuanto a otro tipo de ministerios "laicales" (los no-instituídos ofi­
cialmente), acerca de los cuales Puebla invita a la "creatividad" (P. 833),
hay que reconocer que carecen de un reconocimiento oficial; y sin embargo
se ejercen en no pocos casos con una espontaneidad que lejos de ser signo
de creatividad es indicio de faIta de coordinación y capacitación respon­
sable.

Varios de estos ministerios tienen una importancia decisiva en la vida
de la comunidad: podemos señalar, con más o menos urgencia según los
lugares, los ministerios de catequista, animador o coordinador de comuni­
dad eclesial (CEB), de enfermos, de solidaridad, de promoción de la mujer,
de ayuda a abstemios y drogadictos, de consejeros familiares, etc ...

Es preciso preguntarse: ¿no deberían algunos de ellos ser reconocidos
e instituídos oficialmente, por lo menos ad experimentum? ¿Qué ventajas
e inconvenientes traería consigo esta institución? Sin pretender evidente­
mente hacer de todos los que ejercen estas tareas, ministros, y hacer de
todas las tareas, ministerios, 10 que sería caer en el "pan-ministerialismo".

111. Los Ministerios de los Varios Niveles de la Comunión Eclesial

Siguiendo la descripción de la Iglesia-misterio de comunión en sus
distintos "centros de comunión y participación" (Puebla, cap. 1 de la
parte III), podemos definir los diversos ministerios como servicio de co­
munión. A cada nivel de la comunión eclesial corresponde un ministerio
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que a.barcauna. multiplicidad de servicios ordenados al cumplimiento de
lafuisióri. de Cristo' en la. tierra y El la edificación de la Iglesia en el
111ul1do.Estos servicios. en. su. globalidad están en la. persona del .. ministerio
pril1cipalde dich.o nivel, pero ssn compartidos, o mejor dicho, participa­
dos con otros miembros de la comunidad eclesial.

Ministro. principal de:

-lalglesiclparticular, será el Obispo, que ejerce sumisión junto con
su presbit~rio y demás instancias pastorales (departamentos, curia,
consejos, etc.).

-la Iglesia-parroquia, será el párroco, junto con sus colaboradores
(vicarios, diáconos, religiosas, ministros laicos, movimientos, con­
sejos, etc.) .
la Iglesia-base (diacónía.. eFB), ·será un diácon(), unal1imador u
otr()>ministro laico, junto con otros servicios y/o ministerios (cate­
quistas, solidaridad, liturgia, administración, etc ...J.

1. La Iglesia particular .(o Diócesis)

"La .'. Iglesia es,ell .••Cristo, .sacramento;' o .••§ea •señal eins~lllento de
la íntima unión de los hombres con Dios y dela.unidadde l()s hombres
entre sí" (LG 1).

Una,~anta,.. católica y apostólica,)a Iglesia. se •hace'yisibl~en. cada
una de< las Iglesias particulares (o Dióc~sis). Est~s sontlna porci<Sn del
Pueblo de Dios reunida por el Espíritu Santo, .• por el.Evangelio, '. por la
Eucaristía, bajo la autoridad del .Obispo,> sucesor. de. los Apóstoles, junto
con su presbiterio, y en comunióncon<eI Pontífice Romano y con las
otras .Iglesias, (cL en 1L Y EN. 62).

Es •. el.' Obispo quien tiene la capacidad de darle a la porción del
Pueblo de Dios que presidec.Ia totalidad del ministerio de la Iglesia, pues
él es portador de la apostolicidad, del Mensaje y de la sacramentalidád
ílitegra.."El Obispo es, en cada Iglesia particular, principio y fundamento
de' su unidad" (P. 645).

Puebla .des:ribeexcelentemente elrclministerial del Obispo (646­
647), y termina diciendo: "Responsabilidad del Obispo será discernirlo~

carismas y.' fS1TI.entar •los' ministerios indispensables para la Diócesis
crezca hacia su madurez" (642).

2. La Parroquia

"Co111on()]e es posible al Obispo, en su Iglesia, estar presente en
todas partes, debe necesariamente organizar comunidades de fieles... Eptre
ellas sobresale la' parroquia confiada a un pastor local que la' gobierna,
haciendo las veces del Obispo; pues de algún modo representa a la Iglesia
visible establecida por toda la tierra" (SC 42)..

"La parroquia. realiza. una función en. cierto modo iritegralde la
Iglesia. Su vínculo con la comunidad diocesana está asegurada por la unión
con el Obispo que confía a su representante (normalmente el párroco) la
atención pastoral de la' comunidad" (P. 644).
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La parroquia continúa siendo, después de 15 siglos, la estructura
clave y más extendida del quehacer pastoral de la Iglesia. Nació como
una :respuesta. a la dinámica misionera de la. Iglesia y a las necesidades
del Pueblo ·de Dios. Hoy en día, debido a los fuertes cambios que vive
nuestra sociedad y. el movimiento de renovación pastoral habido en los
últimos años, se ve necesario reforzar o emprender un proceso de reno­
vación de la parroquia, cuyas características podemos ya señalar: comuni­
dad de comunidades, centro de animación y de comunión de diversas
comunidades-y-setvicios existentes en el sector pastoral, comunidad que
vive el amor fraterno, comunidad misionera, profética, educadora de la fe
y formadora de personas, liberadora, servidora, celebrante ...

Ministro ordinario de. esta porción de la Iglesia local. que es la parro­
quia, .. el presbítero-párroco cumple funciones de presidencia (pastor), de
lllaestro (profeta) y. de culto (sacerdote), o sea el servicio permanente y
público de presidir, enseñar y santificar.

PuebladefineJa figura del párroco como "pastor á semejanza de
Cristo, promotor de la comunión con Dios y con sus hermanos a cuyo
servido se entrega.. con . sus .ca-hermanos presbíteros en torno al obispo,
atento a discernir los signos de los tiempos en su pueblo, animador de
comunidades" (P. 653).

NOTA: Señalamos algunas situaciones variadas de las parroquias.
En nuestro Continente existen parroquias de grandes extensiones geográ­
ficas o .de gran concentración de habitantes.

Debido a la escasez 'I'le sacerdotes, se suele confiar una o varias parro'
quias a diáconos, a religiosas o a ministros laicos y aún a comunidades de
hase.

Es· evidente que, si bien estos agentes de la pastoral cumplen gran parte
de la misión de la Iglesia, el Derecho no les reconoce el título canónico
de "párroco", y estos': sectores siguen dependiendo de una parroquia con
párroco residencial.

O bien el obispo designa varios ministros para atender las necesidades
de la parroquia o del sector pastoral: vicarios cooperadores que pueden
ser presbíteros o diáconos, ministros laicos, e incluso religiosas con título
de "vicarios": todos ellos forman con el párroco un equipo pastoral que
asume conjuntamente el pastoreo de Ia parroquia.

No siempre -e incluso muchísimas veces- la comunidad eclesial no
puede contar con la presidencia de un presbítero. En este caso, es normal
que exista un ministro inferior (ordenado o no, o sea diácono o ministro
laico) que sea como el centro permanente de comunión o cohesión de la
comunidad eclesial.

Es perfectamente posible que la estructura corriente del futuro sea a
base de comunidades. a escala humana presididas habitualment~ por un mi.
nistro local y visitadas periódicamente por un presbítero itinerante. En todo
caso, una de las figuras ministeriales que con mayor claridad se va perfi­
lando es la de líder o animador de comunidad.

3. La Comunidad de base

La comunidad de base -oficializada por la E.N. y por Pueb1a­
quiere ser una expresión de la Iglesia misma; es decir una comunidad
convocada por la Palabra de Dios, que se alimenta con la Eucaristía,
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unida a. sus pastores, para cumplir su misión de anunciar el Evangelio y
de- servir •• a-la humanidad.

t:: I>tleblª etescrib¡::talescQmunidades y ••.alude.a; Jos "mínistros'; de ·di­
chas comunidades: "La CEB hace. presente y actuante la misión¡ eclesial
y la. coniúnién.vísíble con los legítimos pastores a través del servicio de
coordinadores-aprobados'' (P.•641).

La. Iglesia y las comunidades cristianas cumplen su misión. fundamen­
talmente a través del-triple ministerio estructurante y realizante de dicha,
misión, que es a la vez profética, sacerdotal y real: la "martiria' (anuncio
de la Buena Nueva), la "Ieiturgiá' (celebración del acontecimiento salva­
dor), la "diaconía" (servicio y amor alprójimoV.

a) el ministeriode.la Palabra, por.el que se intenta ser fiel al
mensaje Y'. ~ .. laenseñanza de Jesús, al. mislllo .. tiel11Pp que se..cOlnprolllete
a transmitir este mensaje por la predicación, .. laevangelizació~, l~ •. c~teque.;
sis, la ens~ííanza. "< •..•.• •••. .•••• .......> ... .......>... .

Quienes. ejercen este ministerio (catequista, misionero,. lector, •. etc.). ~e

cOlll.Bt.?l11~teIl .. ~ .. prepat~t~ey?ap~citarse .••. ~~~ct1~~alll~l.1te'~tt1?;irs~ .X~c:>!~:
borar ..con otros ..l11edios de la .comunidad clistiana, Baraqu~ •• el anttll?io
sea fiel, adaptado. y eficaz. . . .••. ii ii .iii. . ···.i

b) .•.. el .ministerio del culto, por el cual la Iglesia. bttsca >alabar a Dios
Padre, adorán~ole. por •. medio. de.•. Cristo. Y", en •.·J~ •• ftterz~.·.~el Espíritu
Santo, al mismo tiempo que santificar Stt vida. y •~xpresar Stt fe, .celebrando
Y astualizando los misterios de la salvación., en el aquí y ahora' de la
comunidad.

Quienes ·ejercen· los diversos.·lllinisterios litúrgicos,"se'c()mpr()meten
noi sólo a una» capacitación ministerial ..(lector, acólito, .: 1110nitor, cantor,
ayudante para la comunión, etc.) sino también. a vivir su.Jeponiendo
por centro la celebración cultual yJa comunicación con quienes idesem­
peñan ministerios afines (equipo litúrgico).

e) el ministerio de la caridad, por e! se manifiesta de una forma
peculiar el amor al prójimo, la voluntad de servicio a todos Jos hombres,
Y en especial ajos bautizados, no solo asistiendo y consolando, sino tam­
biél.1.luchando por.Ia.comunícación de bienes y .Ia.promoción de todos los
v~l?resClue ••• ?ontribuyena •• la'. realización integral de la .persona. humana,
con marcada at~nción ~ •los .más. pobres y. necesitados.

Qttiell~s se resB.?nsabilizaban de .este. ministerio,' en .cualquiera de sus
posibles realizaciones (atención a los necesitados de la . comunidad, .a los
enfermos.; ~nci~nos, ••. lllarginadoss , oprimidos,emigrantes ..•.•••• a las Ilecesida­
des hum~as,cultuFaIes.y. ~ociaIes del gruPo y la población .en.que se
vive), necesitan una capacitación que tenga en cuenta, tantolasitttación
vital y social de las personas, como los medios más eficaces para dar una
respuesta humana Y cristiana a sus problemas.

Estos tres ministerios engloban y estructuran 1'<1 totalidad de la vida y

3 Cf, ."La renovación de los ministerios, una alternativa' de Iglesia" en Seminarios
n: 71, enero 1979.
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la mision de la comunidad eclesial, de manera que siendo los tres igual­
mente necesarios, ninguno puede suplantar o sustituir al otro, sino que
se realizan en mutua complementaridad y referencia.

No podemos concluir un artículo titulado "Los ministerios en la
Iglesia" sin hacer referencia a la Eucaristía. Citaremos un párrafo de Pere
Tena en Phase, 4 que sintetiza nuestra reflexión:

"En ningún otro momento la sacramentalidad de la Iglesia y la sigo
nificación ministerial resplandecen tan claramente corno en la celebración
del Sacramento de la nueva Alianza. Allí está el ministro para significar
que la Iglesia no es la dueña de la palabra y de la Eucaristía, sino que la
recibe de Otro, del auténtico y único Presidente Cristo, mediante el presi­
dente .ministerial que actúa. en su nombre, y en su .110mbre vuelve a dar,
a . la Iglesia reunida, el Cuerpo entregado, y la Sangre derramada. Todo
esto funda la indiscutible polaridad eucarística de la Iglesia y del minis­
terio .. Y .no sólo del .. ministerio sacerdotal, sino también. del diaconal, y de
todos los ministerios que en la comunidad existan. Ministerio que no ob­
tenga, en la Eucaristía su última justificación, será difícilmente justificable
en la comunidad, porque la Eucaristía no es "un" momento al lado de
los otros, en la Iglesia, sino El Acontecimiento institucionalizado, a partir
del cual la Iglesia se reidentifica.. potencia su comunión y se enardece en
su condición de enviada al mundo".

4 Pere Tena: "Opciones de Iglesia para. un ministerio renovado". En Phase, n. 108,
1978, pág. 451.



Proceso decdmullión y Participación

VisUalizadoen;Gomunidades Eclesiales de Base
y Minlstetialidad Diversificada

Lv á n .Ma r ín ; Pbro.
Bogotá, Colombia

Introducción

Debo. comenzar. mi intervención agradeci~ndo .al CELAM .1a gentil
invitación que me ha hecho, para particip~r.en este:e:ncuentroy felicitar
mu)'§ilJ.cer~nlelltei...~ .;s.t1s ... direc~i\'~§'l?01·que: •..e:l te:l11~ .•.• CJ.ue: .... 1J.ps .S<.>1].grega
muestra el interés y deSidido apoyo para llevar. adelante el~spíritu y los
propósitos .pastorales de. Puebla.

Este encuentro significa también un serio.comprorni~O'parli los que
tomamos parte en él, pues. siempre los trabajos. del CELAM,.perode ma­
nera especial quiero resaltar .los que ha. realizado sobre .el ftema.de. los
nuevos Ministerios, han sido un valioso y necesario impulso que estimula
nuestros trabajos nacionales.

Como miembro del equipo del Secretariado Permanente del Epísco­
pado Colombiano (SPEC), y encargado directo del Programa del
Diaconado .Permanente, los Ministerios ..: Laicales .y .1~< a§esoría...a .•.1a~EB,
presento gustoso un aporte que se basa en la experiencia de. un trabajo
realizado progresivamente en diez años. Es un aporte muy modesto en
presentación por las limitaciones de quien 10 hace, pero sumamente rico
en la vida concreta de las comunidades y lleno de detalles que significan
la finura de la obra del Espíritu en su Iglesia. Seguramente que. cada
uno de los varios centenares de sacerdotes, de religiosas y laicos que han
sido los protagonistas más inmediatos revestirían de un ropaje más .ex­
quisito e interesante toda esta experiencia.

El tema que me han solicitado para este. encuentro se sitúa entre el
campo de la experiencia y el de la teoría necesaria para una práctica
ordenada; Después de meditar cotila .: ayuda de mi equipo,· el alcance, el
contenido y la ubicación del tema. "proceso de formación en los grupos
de base hacia la: ministerialidad", me he permitido ampliar su. enunciado,
ya que la finalidad del, encuentro. es la; de. ofrecer una ayuda para <la
promoción de los. ministerios diversificados.. pero no como una realidad se­
parada sino como servidores de la comunidad y como fruto maduro de
su fe. Ellos, los Ministros y las comunidades son evidentemente una expre­
sión visible y concreta de la Comunión y Participación.

El trabajo se va a dividir en tres partes: La primera resume en
forma muy esquemática la experiencia que se ha tenido. en este campo
de la pastoral en Colombia. La segunda presenta algunos elementos de
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reflexión como puntos de apoyo para iniciar un proceso pastoral cons­
ciente hacia la comunión y participación; y la tercera parte describe las
líneas metodológicas para realizar un proceso de comunión y participación
visualizado en CEB y Ministerios Diversificados, especialmente los Minis­
terios Laicales, ya que el objetivo del encuentro no pretende abarcar el
Diaconado Permanente.

1. Síntesis de la Experiencia Colombiana

En esta parte se intenta dar un resumen, con todas las limitaciones
que ello implica, de 10 que ha sido la experiencia colombiana en la
pastoral de comunidades y nuevos Ministerios. Este resumen comprende
sólo algunas etapas cronológicas y resultados más sobresalientes. Se deja
16 relativo al proceso seguido para ser presentado más orgánicamente en
la In parte.

1968-1970: Etapa de decisiones

En la década de los sesenta, la pastoral de Latinoamérica VIVlO una
etapa de fuerte despertar movida por el espíritu y la pujanza pastoral del
Vaticano II, se comenzó a buscar caminos para poner en marcha todo
su proceso pastoral de renovación. En este contexto se prepara y se realiza
la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Medellín 1968).
En Colombia se busca inmediatamente después, la forma de adaptación
concreta a la situación nacional en la XXV Asamblea del Episcopado
cuyo fruto se .expresa en "La Iglesia ante el cambio, 1969". A partir
de este momento se inicia un proceso pastoral que pone en marcha una
serie de iniciativas que se venían gestando, entre ellas se cuenta la evan­
gelización en CEB y se pide a la Santa Sede la autorización necesaria
para da restauración del Diaconado Permanente en Colombia. Entre los
motivos. que se exponen, el Episcopado menciona la necesidad del Diaco­
nado para "el mantenimiento en 10 religioso del espíritu de unión en las
pequeñas comunidades. .. ya que estas comunidades son hoy más necesa­
rias que nunca para liberar al hombre del fenómeno de la masificación ....
y. puede perfectamente esperarse que la restauración del Diaconado en
nuestros días vuelva a hacer que tales comunidades se sientan verdadera­
mente unidas a una Iglesia que, en la mayoría de los casos, no es algo
que esté en ellas, en su vida y problemas cotidianos, sino más bien una
institución que solamente se les acerca en determinadas circunstancias"
"(Diaconado Permanente y Ministerios Laicales, Edíc. SPEC, 1975, p. 25,
n. 3).

1971·1975: Etapa de iniciación y proceso de CEBy Ministerios

El Episcopado decidió en 1971 crear la Comisión Episcopal de Dia­
conado con su respectivo Departamento, encargado de promover y asesorar
la instauración de este ministerio. Se inició el trabajo con un programa
que comprendía:

- Estudio y reflexión sobre el Diaconado Permanente.
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- Estudio de las experiencias de otros países.
- Estudio y sondeo del ambiente pastoral y sus necesidades.
.......... Adopción de <::riterios generales de acción.

Del conjunto de .estos trabajos. se pudo concluir que casi todos los
países estaban en la etapa de iniciación y que por 10 tanto era prematuro
cualquier juicio evaluativo; en el ambiente general del Pueblo de Dios
existía una idea muy ambigua sobre el Diaconado Permanente pero se
comenzaba a intuir la figura de un Diácono principalmente evangelizador
y constructor de la comunidad; se vio, entonces, la necesidad de llevar a
cabo un programa de motivación y mentalización a todos los niveles insis­
tiendo en el sentido diaconal de toda la Iglesia y de sus miembros así
como la urgencia de vivir más conscientemente la dimensión comunitaria
de la Iglesia.

La adopción de criterios prácticos de acción privilegió el campo de
la evangelización en CEB ya incipiente en ese entonces. Se procedió en
el terreno de las realizaciones prácticas a escoger tres ambientes diferentes
para iniciar una experiencia dirigida de CEB, se eligieron tres...diócesis,
en una 'con un grupo urbano de clase media, en otra un- grupo también
urbano pero de mayor representación popular y en la tercera diócesis se
eligieron cuatro grupos rurales en una parroquia .• ·pequeña de caracterís­
ticas rurales.

En esta experiencia de tipo laboratorio la hipótesis de trabajo no
tenía nada de original, simplemente se afirmaba que en el proceso de la
CEB se debe dar un ambiente adecuado para crecer en la fe y que
entre los miembros de una CEB que crece en la fe se pueden suscitar
y cultivar las vocaciones ministeriales.

Fue así como se inició un proceso que comprendía una etapa de
sensibilización a la gran masa de la parroquia y a grupos más pequeños,
con los grupos pequeños motivados se hizo un plan que comprendía dis­
tintas fases, la integración de los miembros mediante un proceso de
conocimiento e intercambio de inquietudes y aspiraciones, la fase de iden­
tificación como célula viva de la Iglesia y la toma de conciencia de su
compromiso bautismal, su compromiso con el medio social y con la •pa­
rroquia y la eventualidad de que surgiera el Diaconado y cómo podría ser
su figura y sus relaciones.

La experiencia se lleva adelante con la asesoría inmediata del equipo
nacional y permanente comunicación. de trabajo y de evaluación con los
responsables de las experiencias en las tresdiócesis.Prol1to se comenzaron
a ver los frutos positivos y fue> pedida laa.sesoría por otras diócesis y
comenzó la expansión del proceso.

Suceden entonces varios hechos que concurren en beneficiorle la
experiencia: el proceso. de evangelización en CEB. se extiende .• a varias
diócesis, crece el número de equipos interesados en reflexionar y experi­
mentar; aparece el Motu Proprío Ministeria Quaedam sobre los Ministe­
rios de los Laicos, ya entonces no se ve tan inmediato el Diaconado;
aparecen en primer plano los Ministerios Laicales con menos obstáculos,
menos resistencias y un buen número de laicos ya los estaban intuyendo
y los venían ejerciendo de forma natural. Estos hechos dieron positivos
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elementos que enriquecieron todo el programa nacional. El Episcopado
encomienda al mismo Departamento creado para promover el Diaconado
Permanente la responsabilidad de asesorar el nacimiento de los Ministerios
Laicales.

1976.1980: Etapa de evolución y fortalecimiento del programa

En 1976 se quiso tomar el pulso a todo el programa y se hizo una
investigación sobre la marcha de la CEB y los Nuevos Ministerios. Me­
diante una encuesta a los Vicarios de Pastoral y un estudio de
una muestra de CEB se recogieron datos muy alentadores. Se pudo
comprobar que en casi todas las diócesis existían experiencias de CEB,
que se aproximaban a cuatro mil las existentes en el país. La investiga­
ción a la CEB abarcó: aspectos generales, las CEB como comunidades
evangelizadas, las CEB como comunidades evangelizadoras, los Nuevos
Ministerios y las perspectivas pastorales. Este estudio dio elementos que
ayudaron al equipo nacional a comprender la necesidad de dar un enfoque
más amplio a toda la pastoral de la evangelización en CEB y a la pro­
moción de los Nuevos Ministerios.

Este enfoque global se refleja en los objetivos que se han fijado para
el período pastoral de 1978·1981 "Objetivo general: lograr un avance en
profundidad y expansión de la instauración del Diaconado Permanente, la
promoción de los Ministerios Laicales y la evangelización en CEB para
contribuir a la tarea evangelizadora de la Iglesia. Objetivos específicos:
1) Promover la investigación y la reflexión teológico-pastoral, como base
fundamental para el desarrollo de los programas. 2) Promover y asesorar
a las Comisiones Diocesanas para que asuman y ejecuten los programas
de Diaconado Permanente, los Ministerios Laicales y las CEB. 3) Motivar
a la comunidad Cristiana a través de cursos y encuentros que favorezcan
un estudio de la necesidad, posibilidad y fundamentación doctrinal de los
tres programas. 4) Asesorar los programas de formación de los candidatos
al Diaconado Permanente y a los Ministerios Laicales y la formación per­
manente de los que ya ejercen un ministerio. 5) Elaborar, recopilar y
divulgar material de apoyo para los programas. 6) Realizar programas
conjuntos con otros Departamentos del SPEC. 7) Evaluar periódicamente
la marcha de los programas para verificar los logros, corregir las fallas
y asegurar la adecuada ejecución". (Programación SPEC, 1978-1981, p. 207).

Resultados generales

En mayo de 1978 se expresaba así la Conferencia Episcopal: "Es notable
el camino que se ha recorrido en los últimos años para dar un aporte en la
evangelización, mediante las CEB y la conciencia que se ha suscitado en el
laicado para asumir una responsabilidad directa y ministerial en la Iglesia. La
labor realizada por la Comisión Episcopal de Ministerios y su Departamento
de Diaconado mediante el contacto directo con la mayoría de las diócesis y
una permanente reflexión en los fundamentos doctrinales que sustentan los
programas, en una rica experiencia que se acumula progresivamente, per­
mite mirar con optimismo y entusiasmo la tarea del futuro. Concretando un
poco más la situación actual se pueden destacar estos aspectos:
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En cuanto a la instauración del Diaconado Permanente, se puede se­
ñalar la motivación que se ha logrado en un notable número de Presbíte­
ros especialmente entre los pánocos, en los grupos apostólicos, en las reli­
giosas que trabajan más directamente en la pastoral y en casi un millar de
posibles candidatos al. Diaconado Permanente. Otros logros dignos de des­
tacar son la organización y puesta en marcha de comisiones diocesanas
cuyos programas están beneficiando aun buen número de candidatos, así
como la ordenación de los primeros Diáconos Permanentes cuyo ejercicio
ministerial-ha demostrado ser positivamente benéfico para la pastoral.

Ya .se está viviendo en Colombia una etapa floreciente en la promo­
ciól1. de nuevos agentes de la evangelización y tiene una de sus más ricas
expresiones en la promoción de los Ministerios Laicales.

Muchas diócesis convencidas del valor teológico y del rico aporte a
la evangelización que dan los Ministerios Laicales han tomado su promo­
ción como objetivo prioritario de su acción pastoral.

La rica experiencia de la evangelización en CEB tanto en Aniérica
Latina como en Colombia avala suficientemente esta opción pastoral asu~

mida por el Episcopado colombiano en "Iglesia ante el cambio", Secuen­
ta con un gran número de CEB en el país •. y varias diócesis se proponen
promoverlas como una meta de su plan diocesano de Pastoral" (Ver Asanr.
blea.Plenaria, 1978, Informes y programas, p.205).

Las investigaciones y estudios hechos han sido de vital importancia
para ampliar la motivación y han contribuído a cimentar en bases sólidas
la marcha de. los programas. El programa de Cursos para motivar, funda­
mentar doctrinalmente y organizar los programas diocesanos es uno de los
servicios de mayor demanda y sus resultados. saltan a la vista cuando se
evalúan los programas diocesanos. Las comisiones diocesanas a medida que
se aumenta su número y se consolidan son la mejor garantía para el pro­
ceso, son ellas las que definen su propio plan de trabajo y asesoran y apo­
yandirectamente todas las experiencias. El intercambio frecuente de las
distintas diócesis está dando unos frutos de verdadera comunicación. ecle...
sial'.en la marcha de su acción pastoral; manteniendo cada diócesis y cada
región del país. sus propias peculiaridades se explicita entre las distintas
comisiones un consenso y unidad en objetivos comunes por- caminos'. se­
mejantes.

Datos generales de las CEB en Colombia

Dónde existen: Podemos afirmar que hay CEB en todo el territorio
colombiano. Existen .tanto en el área urbana (gran ciudad y ciudad. media­
na), como en el sector rural.

En su ·.mayoría.. están· configuradas por .grtlpos.·homogél1eos(g~ll1~scdeJ
mismo barrio. o de una .. misma. vereda, grupos. familiares,. etc.).~:ungt1e a
veces..en el área urbana se .. presentan casos. en .10s cuaJes •. se configuran
CEB con distintas cIases sociales, o gentes que viven en sectores diferentes
de la ciudad. .

Los integrantesson en general familias, es decir, hay en ellas adultos,
jóvenes y niños.

Quién las promueve: La mayor parte de las CEBhan nacido por iní-
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ciativa del párroco, asesorado por un equipo de laicos que ya han perte­
necido a una CEB.

En muchos casos también aparecen como resultado de una opción
de pastoral diocesana, que las ha asumido como camino privilegiado de
evangelización. En este último caso, se configuran equipos diocesanos y vi­
cariales que promueven su promoción asesorando los programas parroquiales.

La Comisión Diocesana, los equipos vicariales (o zonales) y los parroquia­
les juegan un papel decisivo en el éxito de las CEB, pues en la medida que se
brinde una asesoría efectiva a losgntpos se podrán desarrollar mejor y se supe­
rarán las dificultades que aparezcan.

De modo especial es decisivo el papel de estas Comisiones de apoyo en la
formación de los animadores, asesorando las escuelas de animadores y el desa­
rrollo del plan de formación de los mismos.

El párroco: El párroco cumple un papel muy importante en estos progra­
mas, ya que debe ser -yen muchos casos 10 es- su principal impulsor. Es,
junto con la Comisión diocesana -zonal o vicarial- el responsable de la for­
mación de los animadores, quienes se constituyen en sus más inmediatos cola­
boradores y amigos. Es para ellos un maestro, un guía y un compañero de
camino, pues los animadores prolongan en cierto modo su presencia de
pastor en esos pequeños grupos.

Qué dificultades se les han presentado: Aunque son pocos los casos,
pero existen a veces barreras por causa de incomprensión acerca de sus
objetivos, su estilo de vida. sus campos de acción, principalmente de parte
de quienes no han asumido suficientemente el modelo de Iglesia que ofrece
Vaticano II de Iglesia-sacramento de comunión.

Esta dificultad puede traer desánimo a algunos grupos, en especial
cuando la incomprensión viene de parte de su legítimo pastor.

Sinembargo, muchos gntpOS sobreviven y asumen estas situaciones
tratando de demostrar con actitudes y con hechos su ec1esialidad y su
aprecio por los pastores.

Sienten también dificultades por falta de suficiente material catequé­
tico que permita un proceso de maduración en la fe. Esta dificultad se está
tratando de superar mediante la elaboración de una colección pastoral que
se pondrá al servicio de los animadores y de las comunidades.

La disolución de algunas comunidades no se ha considerado como
problema, pues la experiencia ha demostrado que muchas de ellas después
de vivir una etapa de intensa evangelización comunitaria han dado origen
a nuevas comunidades, o sus miembros han asumido diferentes tareas apos­
tólicas en la pastoral parroquial.

Qué aportes están dando las CEB: Son muchos, muy benéficos y
en muy diferentes aspectos, los aportes de las CEE. Señalaremos algu­
nos, teniendo en cuenta sobre todo la finalidad de este trabajo:

- En la pastoral vocacional: La participación activa del .cristiano
en la CEB, la oportunidad de descubrir sus propios carismas y de po­
nerlos en ejercicio en bien de la comunidad, así como el medio de
cultivo para un desarrollo progresivo e integral de su fe, han permitido
a muchos reconocer un llamamiento específico del Señor y de la Iglesia
hacia diferentes campos de la acción ministerial. De las CEB han salido
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vocaciones sacerdotales, a la vida religiosa, al Diaconado Permanente,
y sobre todo, una gran multitud de servidores de la comunidad en sus
acciones fundamentales como son,eLárea profética, el área litúrgica, el
área ' social y caritativa. De estos servicios, algunos ya han sido insti­
tuídoscomo Ministros Laicos (Lectores o Acólitos) y otros reconocidos
oficialmente por" el Obispo bajo diferentes denominaciones.

__ Otros aportes de la CEB pueden apreciarse en cuanto a: la
participación litúrgica, en celebraciones no solo de la CEB sino de la
comunidad parroquial, en el ejercicio de la caridad cristiana, compro­
metiéndose solidariamente con los necesitados (dentro de la CEB y fuera
de ella), asumiendo tareas conjuntas para el mejoramiento. del medio
en que viven, y cuando ha sido preciso también asumiendo solidaria­
mente .: actitudes de denuncia y. compromiso .con. la. justicia.

Es indudable también el aporte que dan las CEB para. mejoramien­
to de la vida familiar, superación de vicios, de actitudes egoístas, etc.

Los Ministerios diversificados

Uno .de los criterios básicos que se ha tenido para la promocion
de Ministerios Laicales en el país coincide con el que está expresado
en el Documento de Puebla.

"Los ministerios que pueden conferirse al?s .. laicos son .·aquellos
servicios referentes a aspectos realmente importantes de la vida eclesial
(v.gr. en el plan de la Palabra, de la Liturgia o de la conducción de la
comunidad), ejercidos por laicos .con. estabilidad y. que. han. sido recono­
cidos públicamente y confiados por quien tiene la responsabilidad en
la Iglesia" (Puebla 805).

Cónsideramos .como Ministerios instituídos el ministerio de Lector

y el ministerio de Acólito, según las normas dadas por Ministeria
Quaedam.

Simultáneamente con estos dos tipos de ministerios, existe una gran
variedad de servidores. de .la comunidad, bajo diferentes denominaciones,
reconocidosojicialmente por los Obispos de cada lugar y con funciones
muy similares a las del lector o el acólito.

Los. nombres con .los que más comúnmente se designan estos servi-
dores .. de •la comunidad son los siguientes:

* Animadores de la comunidad cristiana
* Delegados de la Palabra
* Celebradores de la Palabra
* Catequistas
::~ Auxiliares Catequistas
* Cooperadores Laicos .. de la 'pastoral
* Ministros extraordinarios de la Eucaristía (Misión canónica)
* Misión canónica (especialmente para las mujeres).

Hablaremos en detalle tanto de los Ministros instituídos (Lector y
Acólito), como de los servicios reconocidos oficialmente por el Obispo.
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El Lector: El apartado quinto de M.O., que se ocupa de la descrip­
ción del Ministerio del Lector, después de especificar sus funciones en
el momento de las celebraciones litúrgicas, termina la enumeración de
cuanto le es propio con estas palabras: "instruirá a los fieles para
recibir dignamente los sacramentos. También podrá cuando sea necesario,
encargarse de la preparación de otros fieles a quienes se encomiende
temporalmente la lectura de la Sagrada Escritura en los actos litúrgicos.

El lector no queda encerrado en el ámbito litúrgico, como un sim­
ple actor que se añade a las celebraciones. Su realidad litúrgica no
cobra pleno sentido, si junto a ella no desarrolla todo su potencial de
acción en relación con la Palabra. El Lector no sólo acerca la Palabra
a los fieles cuando la lee en el momento de la asamblea litúrgica, sino
que la acerca también a ellos cuando les prepara, a través de una cate­
quesis pre-sacramental, para que comprendan el alcance y la realidad de
los ritos sagrados, presentando el profundo enlace que existe entre la
Palabra y la acción que configuran todo Sacramento.

Entendemos, pues, por el ministerio del Lector, el "hombre de la
Palabra". Es decir, aquel que conoce la Palabra, reconoce su primacía,
se esfuerza en conocerla más y más, en amarla y responder con fideli­
dad a sus exigencias. Un servidor de la Palabra, que a la vez, quiere
servir, poner al alcance de los demás esa Palabra, los pone en contacto
con ella, se las proclama, de tal manera que quienes la reciben o la
escuchan se sientan comprometidos a responder activamente a ella.

Esta espiritualidad propia del ministerio del Lector, se traduce en
las siguientes funciones:

- Catequesis de niños, de jóvenes y de adultos.
- Catequesis pre-sacramentales.
- Formación de catequistas y de lectores para las funciones litúr-

gicas.
- Animación de grupos bíblicos, para estudio y asimilación de la

Palabra.
- Animación de CEB, principalmente en el anuncio de la Palabra,

celebraciones de la Palabra y catequesis.
- Servicio de la Palabra a los Movimientos Apostólicos.
- Proclamación de las lecturas de la Sagrada Escritura (a excep-

ción del Evangelio que es privativo del Diácono o del Presbítero),
en la Sagrada Eucaristía u otras celebraciones litúrgico-sacramen­
tales.

El Acólito: Lo que se ha dicho acerca del ministerio del Lector, en
cuanto a su contexto pastoral, se puede afirmar igualmente del Acólito.

Aunque las funciones del Acólito están más demarcadas dentro del
ámbito de 10 litúrgico, su ministerio se desenvuelve dentro de una gran
unidad entre el servicio pastoral y litúrgico.
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En nuestro medio, son funciones del Acólito:

- Preparar y animar la celebración del Domingo Cristiano, en aque­
llossitios donde no se celebra la Eucaristía.

- Distribución de la Eucaristía' El "comunídades que carecen de Pres­
bítero o Diácono, así como, en las mismas circunstancias el Culto
Eucarístico fuera de misa.

-- Llevar la, Sagrada Eucaristía a los enfermos, tanto en el marco
de la pastoral', habitual hacia, ellos, como. el Santo Viático.

---- Preparar la participación de" los. fieles en la Sagrada Eucaristía.
- Realizar los novenarios de Difuntos.
__ Celebrar los tiempos. fuertes de la Liturgia, en aquellos lugares

a donde no puede llegar el sacerdote.

Estos Ministros se han instituído en 15 diócesis del país. Ejer-
cen su ministerio tanto en grandes ciudades, como en poblaciones peque­
ñas y en los campos.

La mayoría de elles trabaja en estrecha coordinación con su, res­
pectivopárroco, quien los presenta a. la Comisión r:>iocesalla, colabora en
su formación y los asesora en, el ejercicio de sus funciones.

Estos Ministros en algunos ,casos· surgen ,dentro de u ll proceso de
CEB, maduran en su fe, descubren sus, carisll1as y se, especializan en
algunas, funciones que más tarde identificarán su ministerio.

En ,otros casos, es el candidato ,al ministerio, quien durante su
proceso de formación inicia la creación de una CEB, crece y se forma
al servicio de ella.

Con el tiempo, estos candi.datos, desbordan el ámbito de una pe­
queña CEB y se van consolidando como promotores zonales, o diocesa­
nos de las CEB, como asesores de movimientos apostólicos, como for­
madores de catequistas, y en etapas posteriores, también como formadores
de nuevos candidatos a los Ministerios.

Aportes de estos Ministros a la pastoral

Son, al igual que los aportes de la CEB, de diversa índole y dife­
rente grado, según los ambientes>ylas<personas que los..ejercen, pero
señalaremos los efectos que más se destacan:

-- Estos" Ministros, 'son en "primer lugar el equipo i' apostólico del
párroco. Sus inmediatos colaboradores; prolongan su acción y su
presencia, principalmente .en aquellos', sitios •• a "donde.',al. párroco
le es muy difícil llegar.

- Son el alma de las pequeñas CEB y en muchos casos, de comu­
nidades más amplias que una CEB. Las alimentan con el pan
de la Palabra, con el Pan Eucarístico y promueven' dentro de las
mismas la caridad fraterna del Señor. Son también en muchos
casos factores de cambio, de >desarrollo, de progreso en el medio
en que viven, pues impregnan, de sabor cristiano las estructuras
sociales en las que les toca actual'.
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- Expresan visiblemente ante la comunidad parroquial la dimensión
ministerial de la Iglesia.

Otros servidores de la comunidad, reconocidos por el Obispo

Animadores de la comunidad cristiana: Son personas selecciona­
das dentro de las comunidades territoriales (dos o tres de cada lugar)
para prestar un servicio integral a su comunidad, es decir, convocar,
instruir, promover la oración, el culto, el amor fraterno entre los miem­
bros de un grupo humano, que crece como Comunidad Eclesial. Son
un eslabón de comunicación entre la comunidad y el párroco. Estos ani­
madores generalmente son promovidos por una Comisión Diocesana que
organiza el programa, da los criterios de selección, diseña el plan de
formación, realiza algunos cursos, evalúa sus actividades y en cierta
etapa selecciona los que surjan dentro de ellos como candidatos a los
diferentes ministerios ec1esiales instituídos.

Delegados de la Palabra: Es otro nombre que a veces toman los
Animadores de la comunidad cristiana con. funciones análogas a los
mismos.

Cooperadores laicos de la pastoral: También son Animadores de
comunidades cristianas, formados a nivel diocesano y enviados bien sea
a la misma comunidad de donde proceden o a otras dentro de la dió­
cesis o jurisdicción eclesiástica respectiva.

Auxiliares Catequistas: Este grupo existe en la Prefectura Apostólica
de Leticia. Lo constituyen 140 indígenas. Simultáneamente con un pro­
ceso de formación progresivo y sistemático, van asumiendo tareas de
mucha responsabilidad dentro de sus comunidades cristianas. Las tareas
principales que asumen son las siguientes:

- Celebración del domingo cristiano.
- Preparación catequística para los sacramentos.
- En caso de necesidad, administración del bautismo.
- Dirigen asambleas familiares (o CEB).
- Llevan el viático a los enfermos.
- Realizan novenarios de difuntos.
- Algunos colaboran en misiones fuera de su propia comunidad.

Ministros extraordinarios con misión canónica: En algunos casos, existen
diócesis que confieren "misión canónica" a algunos laicos -inclusive
mujeres- para autorizar algún servicio a la comunidad, como la dis­
tribución de la Sagrada Eucaristía, el viático a los enfermos, o inc1usive
ratifican el servicio de los catequistas o de los Animadores de comuni­
dades ocn este signo oficial.

Algunas diócesis dan este paso, como una etapa preparatoria a los
Ministerios Laicales propiamente dichos.



82 1. Marín, Comunión y Participación en las CEB

Participación de la mujer: En todos los grupos de candidatos a los
Ministerios Laicales es notable la presencia femenina. La mujer, dentro
de la Pastoral está. tomando un papel tan activo como el del varón. En
muchas diócesis, cuando se instituyen Ministros Laicos a los varones se
está dando a la mujer "la misión canónica, aunque en las funciones de
hecho no se diferencian".

Esperamos que muy pronto el NI? 845· de Puebla se haga realidad,
para así reconocer en forma más oficial y en calidad de ministerio, el
valioso aporte que muchas mujeres . están dando en la acción pastoral
de la Iglesia.

Los Diáconos Permanentes: Como el objetivo de nuestro encuentro
versa principalmente sobre los Ministerios Laicales, solo a título de in­
formación, quisiéramos decir que los Diáconos Permanentes- son un fruto
maduro de un proceso de pastoral renovada que busca la díversifícáción
ministerial.

El Diaconado Permanente es fruto de una amplia reflexión ec1e­
siológica del. Vaticano Il, y se debe emprender su .restauraciótl con una
ec1esiología de comunión y participación, de 10 contrario será: muy posi­
ble que no reporte un beneficio real a la pastoral.

Ya se constata que los Diáconos que se han formado "en función"
de una pastoral renovada, con una visión renovada de Iglesia, aventajan
ampliamente a los que se formaron "para desempeñar unas funciones"
ministeriales que les corresponden.

11. Puntos de Apoyo Necesarios para el Proceso Pastoral
de Comunión y Participación

"El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros ... ". Esta realidad
del misterio de amor de Dios, es la clave bajo la cual resuena toda la
sinfonía de la Historia de Salvación. También en pastoral, es la realidad
de los hombres intervenida con la fuerza y la luz del Mensaje, las que
se funden como en una sola existencia para configurar la historia de
Salvación y la salvación en historia del Pueblo de Dios.

La realidad concreta con todos sus desafíos, problemas, carencias
y también con todos sus valores .e. iniciativas, que. siempre .los tiene, es
el escenario donde tiene que encarnarse la vida pastoral. Conviene pre­
sentar estos .dos .. asp~ctos. q~e .. más •.. que pulltos de apoyo, collstituyen la
realidad fundamental en donde se encarna el proceso que se quiere des­
cribir en la tercera parte.

Aspectos de la Realidad

1. La necesidad pastoral sentida

Uno de los elementos que más ha contribuído a hacer sentir la
necesidad pastoral ha sido la falta de agentes para atender la inmensa
comunidad católica dispersa. Esta falta de agentes se ha polarizado du-
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rante mucho tiempo en la búsqueda de Presbíteros pero últimamente,
sin dejar la preocupación por la falta de Presbíteros, se comienza a
buscar solución en la diversificación ministerial. Quizás a esto ha con­
tribuído el agotamiento que también se siente de las fuentes que tradi­
cionalmente proveían a América Latina de Presbíteros y tal realidad
obligó a pensar de otra manera, no opuesta sino complementaria: "el
Espíritu Santo derrama dones incesantemente y la regala con carismas
y diversos ministerios", y ha sido allí donde comienzan a surgir los
ministerios diversificados y se vislumbran nuevos horizontes.

La necesidad pastoral de ministros que sirvan al Pueblo de Dios
se refleja en forma alarmante en las estadísticas de la Iglesia.

Según el anuario estadístico de la Iglesia, en 1976 había:
- 129.810 parroquias y cuasiparroquias con sacerdote secular resi­

dente;
- 24.247 parroquias y cuasiparroquias con sacerdote regular resi­

dente;
- 46.349 parroquias y cuasiparroquias sin sacerdote y entre ellas

1.100 sin responsable pastoral;
- 4.167 puestos de misión con sacerdote residente;
- 78.840 puestos de misión sin sacerdote residente.

Lo que significa que de un total de 283.413 unidades pastorales
reconocidas en 1976, existen 125.189 que están sin sacerdote, o sea que
el 44.17 % carece de pastor residente. Esta estadística se refiere solamente
a las unidades jurídicamente establecidas, habría que contar además aque­
llas comunidades en pueblos, veredas y caseríos, en cuyo caso sólo una
diócesis de las 59 jurisdicciones eclesiásticas que tiene Colombia dice
que cuenta con 250 caseríos que necesitarían un responsable pastoral
para que las presida.

2. Síntomas preocupantes de la situación pastoral

Existe una cierta sensación de impotencia y desubicación que ha
llevado a muchos agentes de la pastoral a tomar la decisión de la reti­
rada, Muchos no aciertan en resolver el problema planteado por la gran
masa .de bautizados que ya no conservan casi ningún vínculo con la
parroquia. En medio del pueblo cristiano que se sitúa en la periferia
de la vida parroquial, que es la mayoría, se escuchan toda clase de opi­
niones acerca de la Iglesia, desde los que opinan que ya pasó de moda
y .que es una reliquia arqueológica del pasado, hasta los que dicen que
ya se puede pertenecer a cualquier Iglesia con tal de creer en Dios.

3. La realidad diocesana

Muchas diócesis en un positivo esfuerzo por revisar y planificar su
acción pastoral nos muestran con claridad y con valentía su situación.

Examinando su realidad con cinco grandes preguntas:
0'- Como comunidad de fe
* Como comunidad de culto
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* Como comunidad que vive la caridad
* El cuerpo de- agentes (ministros) que sirven a la comunidad
* Las estructuras al servicio de la pastoral.

Aparece un amplio cuadro con luces y sombras.

a. La comunidad de fe que se engendra por la acción profética
de la. Iglesia depende de qué se anuncia, cómo se anuncia, quiénes
anuncian, cómo deben ser y vivir los que anuncian, etc. En las diócesis
existe en general una o varias instituciones especializadas para la evan­
gelízación desde donde se profundiza el sentido y el compromiso que im­
plica el anuncio testimonial de la Buena Nueva; Se hacen esfuerzos que
no siempre corresponden a la importancia que. teóricamente todos reco­
nocen. Los resultados son muy limitados, solo llega a un pequeño grupo
y en general se carece de continuidad. Se carece de un proceso serio
que sostenga la acción con todas sus exigencias para lograr los resulta­
dos que se han intuídc y a veces formulado expresamente.

b. El grado de vida litúrgica de la comunidad, como expresion
de una fe que se celebra, recorretbdos losvníveles ell la diócesis, desde
la máxima calificación hasta la mínima. Todos afirman •que no se ha
pasada de la etapa de las "reformas" a la gran meta deseada por el Con­
cilio de la "renovación".

c. En cuanto a la comunidad que vive la caridad de Cristo,'. con
todas sus consecuencias en la vida personal y comunitaria, y que por tal
razón debe ser un signo para el mundo, que despierte interrogantes y
atraiga por su testimonio; no se da sino parcialmente y. con tan poco
brillo que es necesario encender la luz de la fe para poderla detectar.
La injusta distribución de les bienes, las estructuras que. condicionan la
vida socio-económica, estimulan más y más cada día la sed de tener, de
gozar, aún a costa de los valores más preciados que la misma sociedad
dice defender, Crece el egoísmo de individuos y de grupos, se ensancha
la brecha entre ricos y pobres, el justo clamor por la justicia no pocas
veces se torna agresivo y violento. Se desconocen y a veces se desfigu­
ran los esfuerzos hechos" por la Iglesia con el ánimo de apagar su voz.

d.La comunidad ministerial diocesana está reducida al Obispo y
a los presbítéros,' en contadas jurisdicciqnes ya se co111ienza ad~r ex­
presión 111inisterial a la diaconía de Cristo, y también ala lninisterialidad
diversificada .• Puebla.. insiste. que es necesario tomar conciencia .. de ...ntles­
tra situación ministerial y •. aprovechar las oportunidades que se están
desperdiciando.

e. Las estructuras diocesanas son necesarias, en la mayoría de •.. las
diócesis existen las más fundamentales, pero fuertemente marcadas por
la tarea administrativa más que por la dimensión evangelizadora. No
obstante todos están de acuerdo en decir que la acción evangelizadora
es prioritaria.

4,. Horizontes de esperanza

La reflexión permanente y sistemática por medio de seminarios,
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semanas de estudio, cursillos, etc., es una realidad en todas las diócesis.
Este es uno de los motivos de mayor esperanza ya que demuestra una
constante preocupación en identificar las necesidades pastorales y descu­
brir los caminos de respuesta. La formación permanente del clero ase­
gurará una actualización doctrinal y pastoral sin la cual no es posible
ser ministro en la comunidad que vive en el siglo y en proceso de cam­
bio permanente.

La promoción de las CEB y de los ministerios nuevos como el Dia­
conado Permanente y los Ministerios Laicales es. un campo de la pastoral
que ofrece grandes esperanzas para nuestro Continente. Por este camino
la acción de la Iglesia se encarna más directamente haciendo que nues­
tro pueblo sea Pueblo de Dios y que llegue a todos el mensaje para
vivir la comunión y ejercer la participación.

B. Aspectos del Mensaje

l. La pastoral de comunión y participación

Es el gran compromiso asumido por todo el Episcopado de América
Latina en la histórica Asamblea de Puebla. Construir la comunidad como
forma de hacer visible la comunión que une a todos los hijos de la
Iglesia. ¿Qué es la Comunidad? Podríamos decir que es la forma visible
donde se deben identificar los hijos de Dios, como hermanos entre sí,
cohesionados por Cristo y fortalecidos por el Espíritu Santo, viviendo
efectivamente la fe, la esperanza y la caridad. Es allí en la comunidad
donde las personas comparten alegrías y penas, éxitos y dificultades,
gozos y angustias, para ayudarse unos a otros a vivir la vida en pos de
la realización plena del hombre.

¿Quién debe construir la comunidad? La comunidad no es obra
de uno sólo, es obra de todos los que la componen. Es como la familia,
no la forma uno de sus miembros, son todos. Pero, así como en la
familia tienen un papel principal o capital, el padre y la madre, así en
la comunidad eclesial desempeña un papel capital el apóstol; en él
recae una responsabilidad de una cierta paternidad que 10 pone más al
servicio de los demás, que le pide ser más generoso y desinteresado; que
le pide ser más sacrificado y desprendido de intereses personales para
dedicarse con mayor entrega a la construcción y fortalecimiento de su
comunidad.

Las grandes líneas de fuerza de la comunión nos impulsan perma­
nentemente a crear la comunidad. La comunión está inspirada por el de­
signio amoroso de Dios que quiere participamos su misma vida divina
para que vivamos como hijos suyos, hermanos en Jesucristo y vivificados
por la fuerza del Espíritu. Tenemos en común la misma vida divina
para todos; tenemos en común el mismo origen; tenemos en común la
misma tarea aquí en la tierra que es construir con nuestras vidas y
trabajo un mundo de amor, de justicia, de fraternidad, de solidaridad y
de paz; tenemos en común un mismo destino final. Todas estas reali­
dades que tenemos en común son las líneas de fuerza de la comunión
que deben desembocar concretamente a vivir en comunidad.
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La participación eclesial es requisito para que la Iglesia sea más
plenamente Iglesia. ¿Qué es la participación? Es tomar parte en algo,
con. seriedad, con responsabilidad. La participación de todos los. cristia­
nos nace del mismo. bautismo.. por él nos incorporamos a Cristo y
formamos su cuerpo místico, por. lo tanto, así como en el cuerpo huma­
no. ningún miembro puede ser pasivo, de igual manera en la Iglesia
todos tenemos que participar.

¿Cómo se participa en la vida de la Iglesia?
Se participa enseñando lo queja Iglesia enseña, defendiendo lo que

la Iglesia. defiende, >denunciando lo que la Iglesia denuncia, asumiendo
los compromisos que la Iglesia asume.

Se participa pensando, escribiendo, contribuyendo por todos los me­
dios para la realización plena del designio salvífica de Dios. Se participa
respondiendo con fidelidad a la vocación que el Señor le haga; Se par­
ticipa formando un hogar cristiano; se pa~ticipa abrazando la: vida reli­
giosa; se participa en los Ministerios" Laicales; . se participa siendo Diá­
cono Permanente; se participa siendo Presbítero, se participa siendo
Obispo.

La participación': de todos en la Iglesia, •. cada uno desde. su propia
vocación, pero en coordinación nos hace comprender la mutua comple­
mentariedad. Cada uno aisladamente es pobre, es limitado, nada puede;
todos unidos en comunidad nos complementamos. En toda comunidad se
deben promover todos los ministerios con que el. Señor ha querido
regalar a su Iglesia, para que haya una . más amplia participación y
comunión.

2. El plan de Dios

En toda obra, aún la más pequeña de las obras humanas existe
una meta y un ideal que mueve y entusiasma. La pastoral como obra
hecha. por los hombres se vuelve más interesante, más atrayente y cau­
tivadora en la medida en que se perciba mejor el ideal que persigue.
El designio. amoroso de Dios que marca como meta llevar a los hombres
a la<plena>comunión con El, comenzando desde ya en la Iglesia, es la
ideax.más •dinámica> que. tiéne.. que. estar.. actuando en todos los. pasos
de la pastoraL.Esta referencia al Plan de. Dios que Cristo> se complace
en comunicarrepetidas •• veces. es absolutamente indispensable ..en toda ac­
ción .pastoral, yconmayorrazóni en .la de: hacer realidad .•• la Comunión
y Participación. En él .. es .• necesario> •c()mprender que es...el< hombre el
destinatario. privilegiado de .•>.. todalai()brai!naravillosaide.Díos; Para el
hombre crea. y·recrea •• todas .• las. cosas, para...·el>hombremanifiesta>.y· re­
vela su Ser, para el hombreelVerbo tomó carne, para el bien de todos
los hombres congregó<.• a los creyentes en Cristo<en<Ia Iglesia y ·•.·envió
al Espíritu Santo.ipara' dirigirla y santificarla indefectiblemente; para que
el hombre alcanzara su plenitud de ser hijo de Dios, hermano de los
hombres y señor de. la historia, el Padre no cesa- de comunícanssu amor.
Esta dimensión maravillosa de los designios de Dioscque hace de la
Iglesia. la servidora de .los •hombres,· focaliza toda la acción. pastoral de
la Iglesia, y ésta fiel a su Fundador, en El se inspira para llegar a todos
los hombres de todos los. tiempos.
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3. Misión de la Iglesia
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En medio del mundo donde la mayoría de los hombres parece que
rechazaran el amor de Dios y despreciaran su invitación amorosa, en
donde parece que los hombres quieren repetir Babel y construir el mundo
prescindiendo de Dios: en este mundo y para él, la Iglesia debe ser
un signo que vive y realiza el designio salvífico de Dios y 10 anuncia
a todos los hombres. La Iglesia, humana y divina, frágil pero a la vez
alentada por la presencia del Señor Jesucristo que vive en medio de
ella, no retrocede ante la inmensa tarea que tiene por realizar. La Igle­
sia confía en la fuerza transformadora del Espíritu Santo que le fue
dado y que no cesa de fortalecerla y enriquecerla "con diversos dones
jerárquicos y carismáticos y la dirige y enriquece con todos sus dones"
(L.G. 4).

Pero 10 que más le preocupa a la Iglesia es ser ella misma ese signo
visible y eficaz de comunión y participación que congrega y "abraza a
todos los hombres ... que privilegia a los pequeños, a los débiles, a los
pobres. " que congrega a todos en una fraternidad capaz de abrir la
ruta. a una nueva historia" (Puebla 192), como Cristo hizo, pues El es
el modelo y la medida del obrar pastoral de la Iglesia.

4. Misión de ser y crear niveles de comunión y participación

La Iglesia, experta en humanismo, sabe que el hombre camina al
alcance de su vocación última con la ayuda y cooperación de los demás
hombres, en recíproca y activa relación con sus hermanos, con sentido
de respeto y complementariedad, como hijos del mismo padre, de quien
han recibido el encargo de construir una sociedad justa y fraternal.

Para el hombre de hoy, herido en 10 más íntimo de su dignidad
por las necesidades y derechos fundamentales conculcados, escandalizado
por las injustas diferencias en el orden económico, cultural y social; he­
rido por el pecado que trastorna el equilibrio fundamental de su ser y
ensombrece su destino, para este hombre tiene la Iglesia un Mensaje y
ella misma debe ser un Mensaje.

El hombre destinatario privilegiado del amor de Dios, participa de
la vida trinitaria por la mediación única de Jesucristo. Por un don gra­
tuito está en comunión con el Padre, por el Hijo y en su Espíritu.

En su mismo ser recibió la vocación a la comunión. Dios no 10
creó solitario, sino que desde el principio 10 hizo hombre y mujer (Gén.
1, 27). Esta sociedad del hombre y la mujer es la expresión primera
de su vocación a la comunión. El hombre es, en efecto, un ser social
por su íntima naturaleza y no puede vivir ni desplegar sus cualidades
sino en relación con los demás (cf G.S. 12).

La Iglesia no descansa ni se da reposo en su afán de servir a los
hombres, y por muchos medios, iluminada por la luz del Espíritu busca
diversas formas que expresen y faciliten la comunión de sus miembros
y la participación activa y fructuosa de cada uno, según su propia vo­
cación y cualidades.
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La familia humana que es imagen y reflejo maravilloso de la co­
munidad trinitaria es el primer nivel para vivir la comunión y partici­
pación; allí está la primera..célula eclesial. como una Iglesia doméstica
donde se debe aprender. a amar, a orar, a servir, a relacionarse. "La
familia es imagen de Dios que en su misterio más íntimo no es una
soledad, sino una familia. Es una alianza de personas a la que se llega
por vocación amorosa del Padre que invita a los esposos a una íntima
comunión de vida y amor cuyo modelo es el amor de Cristo a su Iglesia.
La ley del amor conyugal es comunión y participación ... " (Puebla 582).

Las Comunidades Eclesiales de .base son centros de comunión. y par­
ticipación donde un grupo de familias y de personas "crean mayor inter­
relación personal, aceptación de la Palabra de Dios, revisión de vida- y
reflexión sobre la realidad a la luz del Evangelio; se acentúa el com­
promiso con la familia, con el trabajo, el barrio y la comunidad. local.
Señalamos con. alegría, como importante hecho eclesial particularmente
nuestro y como esperanza de la Iglesia, la multiplicación de pequeñas
comunidades ... " (Puebla 629).

La Diaconía, es la unión de familias, de CEB o el sector de la
parroquia, donde se va ampliando el círculo de la comunión y partici­
pación sobre la base fundamental de la familia. Las diaconías (sectores)
como existen ya en algunos lugares, son verdaderos niveles de la ecle­
sialidad y magnífica respuesta pastoral para propiciar mayor comunión
y participación.

La Parroquia "es centro. de coordinación y animación de comuni­
dades, de grupos, de movimientos". (Puebla 644) o, como. dice el Sínodo
de 1977, "Comunidad .de Comunidades". Está claramente indicado que
para lograr en mayor plenitud la vivencia de la comunión y participación
en la Iglesia, es necesario iniciarlas desde los niveles más pequeños, la
familia, la CEB, pasando por la diaconía, a la parroquia y la diócesis.

Es un reto grande, pero no. imposible, el que nos hace Puebla: crear
la comunión y participación en todos los niveles.

La comunión cristiana es el factor esencial que. tiene. que darse en
la comunidad. Es preciso distinguir la comunión cristiana de. los meca­
nismos psicológicos. de la afectividad entre las personas. que componen
un grupo, Tampoco se puede confundir la comunión cristiana con.una
comunión de ideales y de valores, esto es más propio de un. grupo cla­
sista y cultural. El signo y el fundamento de la comunidad cristiana no
es otro que el Señor Jesús. Por 10 tanto, para crear la comunidad cris­
tiana se requiere un "anuncio claro, explícito, ínequívoco.. del Señor
Jesús, de su vida, de sus obras, de su misterio total. ..." (Evangelii
Nuntiandi 22) y así, "quienes acogen con sinceridad la Buena Nueva,
mediante. tal acogida y la participación en la fe; se reunen pues en el
nombre de Jesús para buscar juntos el Reino, construirlo y vivirlo"
(Evangelii Nuntiandi 13). .

La tarea de la evangelización es grande; si pensamos que hay etapas
(proclamación del Kerigma, catequesis y didascalía) y que cada una se
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lleva su proceso y su tiempo. Esto nos hace pensar en la impe­
riosa necesidad de definir cuanto antes una política pastoral de crear
o promover todos los niveles de comunión y participación con los diver­
sos ministerios necesarios para tal empresa.

Recién se comienza a explotar el tesoro escondido de la diversidad
ministerial de la Iglesia y ya las primicias están mostrando sus frutos.
Puebla reconoce el aporte valioso que están dando los Diáconos Per­
manentes con su variado ministerio (672) y recomienda que fieles a la
Tradición de la Iglesia Universal y atentos a las realidades particulares,
se impulse con sana creatividad pastoral su proyección evangelizadora
(699).

5. Las Comunidades Eclesiales de Base como niveles de Comunión
'Y Participación

Es mucho lo que se ha escrito y discurrido en torno a las CEB, y
a fuerza de todo ello se va clarificando. cada vez mejor lo que se en­
tiende por CEB, su contenido, su misión, su naturaleza misma. Con­
viene recordar aquí algunos aspectos fundamentales.

6. Qué se entiende por CEB

Las entendemos como las describe Puebla, como "núcleos menores
en donde se vive la comunión" (lOS).

- Importante hecho eclesial particularmente nuestro, algo original e
importante que nuestras Iglesias pueden ofrecer más allá de sus
fronteras (368).

- Motivo de alegría y esperanza para la Iglesia (96).
- Focos de evangelización, motores de liberación y desarrollo (96).
- Lugar. efectivo y privilegiado de la pastoral vocacional (850, 867).
- Fuentes. de los Ministerios confiados a los laicos (97, 629).
- Vitalidad evangelizadora en el Continente (1309).
-- Grupos eclesiales que junto con la parroquia permiten al hom-

bre vivir su vocación fraterna en el seno de la Iglesia particular,
como comunidades que hacen presente y operante el designio
salvífico del Señor, vivido en comunión y participación (617).

__ Son comunidades de fe, esperanza y caridad (641).
-- Hacen presente y actuante la misión. eclesial y la. comunión visi­

ble con los legítimos pastores a través de coordinadores aproba­
dos y son prueba de la incorporación del laicado en la Iglesia
y de su deseo de participación (125).

a. Cómo se entiende la "Comunitariedad"

Es un hecho admitido por todos y ampliamente estudiado por los
sociólogos y antropólogos, que la era de la sociedad tradicional donde el
tipo de vida estaba más o menos definido en todos sus aspectos, está
en proceso de desaparición.

Algunas estructuras que antes servían para relacionar a los hombres
en dimensión de una amistad cercana, como las empresas y la parroquia,
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tienen hoy un tamaño tal que han perdido la capacidad de congregar
y favorecer las comunicaciones interpersonales. Esta situación ha hecho
que los hombres busquen nuevas formas, especialmente el pequeño grupo
que le permita relacionarse con los otros, donde sea tenido en cuenta,
sea valorado, estimulada en sus. capacidades, donde pueda expresarse y
buscar conjuntamente con otros .. la .solución a problemas comunes.

En este contexto se puede ubicar sociológicamente la CEB. La Co­
munidad es la apariencia externa de la comunión interna de un grupo
de personas. Es decir, que la comunidad es la forma que hace posible
la .vivencia y expresión de los valores en torno a los cuales se unen las
personas de un grupo.

El sentimiento de "pertenencia", de "nosotros" son signos que ex­
presan la comunión de un grupo. Se pueden dar muchas clases de co­
munidad, desde la macrocomunidad;' v.gr. la europea, la latinoamericana,
la del mercado común, hasta la más pequeña que es la familia.

La CEB siendo más grande que .Ia .familia¿ sinembargo pertenece al
grupo primario, que favorece más la relación de amigos, de mutua .com­
plementariedad y compromiso.

La CEB como grupo primario se caracteriza por:

,~ Relaciones personales frecuentes
* Se crea e intensifica el sentimiento de solidaridad yéstrecha vincu­

lación
* Todos buscan valores comunes
* Se tiene conciencia y se siente la obligación de tener un papel que

cumplir en beneficio del grupo.

La dimensión comunitaria de un grupo exige un proceso permanente
para su desarrollo y mantenimiento. Exige comunicación frecuente que
permita. el conocimiento mutuo. y progresivo; .exige apertura y capacidad
de entrega generosa por el bien de los otros; exige comprensión y valo­
ración. del otro con total respeto. a su individualidad; exige. capacidad
de .. discutir, •.. dialogar' discernir; en gel1eral exige estar dispuesto a crecer
en el desarrollo de la personalidad-comunitaria. Posibilita el proceso de
socialización .del individuo y forma para la democracia en el más noble
de los sentidos.

La. cOln~nitariedad de laCp~ .~xige •un mínitno de. illstiítl9ionaliza­
ción para .a~egurar .l~ •tl~tabi1idad neces~ria'~l1la •• pura eSl??l1t~eidad no
puede durar. y~tes .. que eXl?resar.~sí.~uriqu~za...es •• ~11 .~igno de desorden
e improvisación.• Siempre habrá tll1acieliatel1siónentre col11unidad e
institución, pero no contradicción, él- valor que se debe vivir· es la co­
munión y la instituciónde.1J~>.ser tal. que la f~vorezca.

La comunitariedad de la CEB es una dimensión de sú vida y por
lo tanto no es una etapa que se da y luego se supera, es un elemento
esencial, vital. y permanente. Tiene un proceso existencial con momentos
fuertes y débiles.

Desde la dimensión comunitaria de la CEB sus miembros se educan
para obrar en el mundo, para intervenir en el cambio social.y político
de las estructuras que rigen las relaciones de los hombres. En la CEB
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los miembros cultivan los valores de la fraternidad, de la solidaridad,
el sentido de la justicia y de la caridad. Sus miembros hacen un pro­
ceso. de cambio de mentalidad egoísta por una mentalidad de comunión
y son capaces de ofrecer testimonios que son un signo para el mundo.

b. Cómo se entiende la "eclesialidad"

La Iglesia como sacramento de salvación, que expresa y significa
eficazmente el misterio de la comunión en Dios Padre, por Jesucristo
en el Espíritu Santo es una realidad compleja que se expresa en distin­
tos niveles. Si aceptamos con Puebla que la CEB es un nivel de expresión
de la Iglesia, la debemos caracterizar en los aspectos más esenciales para
distinguir cuándo un grupo es CEB y cuándo no 10 es. Las siguientes
ocho características son fruto de la reflexión de diversas comisiones dio­
cesanas promotoras de CEB en Colombia que se fueron definiendo en la
evaluación hecha en 1966 y que han servido de pauta para el acompa­
ñamiento y asesoría de las CEB. Esta síntesis la aportó Colombia en la
reunión del Equipo de reflexión del CELAM, en 1977 y fue aceptada
como una "descripción fenomenológica especial" (Las CEB en América
Latina, Documentos del CELAM, N'? 35, p. 23).

* Comunidad de personas

Esto significa que son grupos humanos en los cuales se respeta, se
valora y se promueve la dignidad de la persona humana. Cada miembro
debe ser asumido dentro del grupo :con sus cualidades y limitaciones y
sabe que a su vez debe acoger a los demás como tales. Ingresar a una
CEB es un llamamiento al crecimiento individual y grupal con miras a
alcanzar una madurez humana y cristiana.

Como comunidad, el grupo se esmera por entrar en un diálogo
vital, existencial, con cada uno de los miembros que 10 integran, hasta
llegar aun conocimiento profundo de cada persona, conocimiento que
debe engendrar relaciones muy sólidas de amistad y fraternidad.

Todo este proceso humano-sociológico de integración del grupo tie­
ne como centro o núcleo vital la persona de Jesucristo, la acción de su
Espíritu "principio invisible de unidad y comunión" (Puebla 638).

La antropología cristiana es su fundamento.

* Comunidad con Dios Padre

El propósito fundamental que convoca la comunidad es el llamado
de Dios Padre a realizar su Plan de salvación con los hombres. Es un
tratar de responder a la invitación de Cristo "Sed perfectos como el
Padre Celestial es perfecto". Es el deseo de profundizar en 10 que signi­
fica ser Hijo de Dios, hijos del Padre.

La comunidad manifiesta esta característica por una aspiración per­
manente de conocer al Padre a través de Jesucristo -nadie conoce al
Padre sino por medio de Jesucristo-. Se expresa también esta actitud
filial por medio de la oración y del culto al Padre, y por el respeto
profundo a cada persona, viendo en cada quien un hijo del Padre.
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* Comunidad cristocéntrica y mariana

1~lJe:~01l~:ge.·.g~tlcristo,s.tl l'~lal.1ra, .. 1a..yiga que c0tnunica .en .los
Sa¿ratnemos, S011 el. g:~ .. aglutinador .de la. comunidad. Esta se configura
en torno a su Palabra, se nutre de ella, se deja interpelar por ella y la
va configurando de acuerdo. a sus. exigencias.

La· comunidad procura por tódos: los medios· conocer a Cristo, des­
cubrirlo en su. Palabra, en los Sacramentos, en. la Asamblea Litúrgica,
eh cada.. uno de. los" hermanos especial en el más pobre. y
necesitado.

Las· .CEB· S011 Marianas: ésta" característica les sirve
éóñió signo de autenticidad cristiana. frente a la invasión de sectas pro­
testantes. Muchas CEB han logrado malltener su fe y su lealtad y. perte­
nencia a la Iglesia, mediante el cuIt0tnarian(), no teniendo otra fuente
~~s~~.f~fitualidad o de expresión •• deJe, principahnente el.rezodel.santo

La CEB considera a María como colaborad()r~ de la Redención,
corno. realización plena del plan de salvacíón,» como modelo, como Madre,
C0l110 Maestra de la fe.

Manifiesta esta característica por la celebración de las fiestas Ma­
rianas, honrándola especialmente en el mes de Mayo y en el Adviento.

,~ Comunidad animada por el Espíritu Santo

El. Espíritu Santo. es el principio de unidad y comumon que esta­
blece los vínculos de. caridad. fraternal entre los miembros de la comu-
nidad. .

Es además el principio. y la fuente ele los ministerios y carismas.
Es motor para el crecimiento y la renovación de la comunidad, y quien
la guía hacia la. plena. madurez en Cristo.

La •comunidad manifiesta esta característica mediante la oración .e
invocación a este Divino. Espíritu. Colabora con sus inspiraciones y mo­
niciones. Se deja impregnar de El y está atenta a .Ias solicitudes de su
acción.. Destierra de .• su •. seno todo aquello que contradiga. o entorpezca
su acción, como las divisiones, las enemistades, los pleitos, etc. (Ga1.
5, 16).

Está atenta a descubrir los dones o carismas que El ha dado a los
diferentes miembros de la comunidad y se esfuerza por ejercitarlos en
bien de la misma comunidad.

* Comunidad 171inisterialjel'árCjuicamentecoordinada

Al igual que en las primitivas comunidades, se busca en las CEB
el mayor grado posible de.:participación de sus miembros ., en. diferentes
servicios, de acuerdo a los propios carismas y atendiendo a las. necesida­
des vitales de la comunidad: acción profética, . acción. litúrgica, acción
caritativa, acción conductora. Esto da origen a muchos servicios, de los
cuales algunos se van.,configurando como mínísteríos.: en la medida que
vayan teniendo un reconocimiento oficial por parte del Obispo.

Estas comunidades que>nacen en su gran mayoría promovidas por
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los párrocos O por el Obispo, tienen un gran sentido eclesial de relación
y coordinación con la autoridad jerárquica respectiva.

* Comunidad misionera

Las CEB aplican el principio dado por Su Santidad Pablo VI en
E.N. "todo evangelizado debe convertirse en evangelizador".

Son conscientes de que "la dicha y vocación propia de la Iglesia
es evangelizar".

Saben que la invitación a vivir comunitariamente la fe, no se queda
únicamente en ella misma, sino que cada comunidad es un fermento,
una levadura en la masa, que debe contagiar a otros de la experiencia
vivida, como testigos de la fe.

Dentro de las etapas del desarrollo de cada CEB está previsto un
momento en que surgen dentro de ella apóstoles, misioneros, catequistas,
que bien dentro de la misma parroquia o fuera de ella, dan origen a
nuevas CEB, continuando así su proceso multiplicador.

Comunidad presente y actuante en el mundo

Las CEB, como núcleos menores de Iglesia que son, están llamadas
a ser "luz y sal de la tierra". Por eso, ellas saben muy bien que están
enclavadas en un ambiente concreto, en un país, en un continente con
características sociales, políticas y económicas muy específicas que piden
un análisis crítico y una búsqueda de respuestas inspiradas en los prin­
cipios evangélicos de paz, justicia e igualdad de oportunidades para todos.

Desde la iniciación de la CEB, se comienza un estudio de la situa­
ción del medio donde se encuentra la CEB,' de sus problemas, de sus
necesidades, se analizan las causas de esos problemas y se buscan solu­
ciones.

Se evita en las CEB asumir posturas extremistas o radicalizadas' que
contradigan el mandamiento del amor.

Se busca, sinembargo, un compromiso efectivo con la justicia y la
liberación integral.

* Comunidad con un destino trascendente

Su objetivo es la implantación del Reino de Dios, qtie ya ha tenido
su comienzo en este mundo y que llegará la plenitud en el futuro esca­
tológico.

Se camina hacia la meta esperada que le da sentido al trabajo y al
esfuerzo cotidiano y que alienta el peregrinar en esta vida. La CEB
ayuda a sus miembros a comprender y vivir el Reino de Dios ya presente
pero no realizado plenamente. Enseña a vivir la esperanza en la cons­
trucción de un mundo nuevo donde todos puedan vivir como hijos
de Dios y herederos de su gloria.

7. Qué se entiende por diversificación ministerial

En primer lugar se entiende en el contexto de una Iglesia que fiel
a su misión evangelizadora y a su gran tarea ante el mundo. busca
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constantemente en las fuentes inagotables del Espíritu los nuevos cami­
nos, formas y ministerios que necesita.

La diversificación ministerial es un proceso en el cual la Iglesia
"para responder" a las necesidades pastorales se inspira en la práctica
de las comunidades. primitivas donde hubo diversidad de ministerios, y
"para ser fiel" asu constitución ministerial querida por el Señor aplica
los postulados doctrinales del Vaticano II (LG 29, 32, 33; AG 16) Y
los documentos pastorales Ministeriá Ouaedam, Evangelii Nuntiandi y
Puebla.

La diversificación ministerial es el ejercicio activo y responsable de la
docilidad "al Espíritu Santo que está suscitando hoy en la Iglesia diver­
sidad de ministerios, ejercidos también por los laicos, capaces de rejuve­
necer. y. reforzar el dinamismo evangelizador de la ..Iglesia (Puebla 858).
La diversificación ministerial exige el discernimiento de los carismas con
los. cuales < el Espíritu capacita para. asumir una mayor participación en
la Iglesia, pues "en la línea de una mayor participación, surgen ministe­
rios ordenados, como el Diaconado Permanente, no ordenados y otros
servicios como celebradores. de la Palabra, animadores de comunidades"
(Puebla 625).

111. Proceso Pastoral hacia la Comunión y Participación

Introducción

Cuando se habla de un Proceso, se habla de un cómo hacer para
lograr unos resultados deseados. No se trata de ttllOS resultados de cual­
quier naturaleza, sino de conseguir.que se. viva y se .exprese visiblemente
la comunión y la ministerialidad en todos los miembros de una diócesis
y en. todos los niveles.

No es necesario traer aquí argumentos para probar que la Iglesia
debe tecnificar la acción pastoral para lograr mejores resultados en su
misión. Bástenos traer algunas citas que nos iluminan el sentido y la
espiritualidad que está implícito en un proceso pastoral. Decía S.S. Pa­
blo VI en 1965 al CELAM: "En la obra pastoral no se puede proceder
ciegamente: el Apóstol no es uno que corre a la aventura o que tira
golpes al aire (cf. 1 Cor 9, 16); evita hoy la comodidad y el empirismo.
Una sabia planificación, por tanto, puede ofrecer también a la Iglesia un
medio eficaz y un incentivo de trabajo".

Puebla insiste en la necesidad de una pastoral orgánica y técnica
para lograr las opciones pastorales que se propone. "La acción pastoral
planificada es la respuesta específica. consciente e intencional a lasuece­
sidades de la evangelización. Deberá realizarse en un proceso de parti­
cipación en todos los niveles de las comunidades y personas interesadas,
educándolas en la metodología del análisis de la realidad, para la re­
flexión sobre dicha realidad a partir del Evangelio: la opción por los
objetivos y los medios más aptos y su uso más racional para la acción
evangelizadora" (1307).

La Iglesia tiene una organización dotada de agentes, de recursos y
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de valores. Los agentes no actúan en el vacío, disponen de unos recur­
sos y sobre ellos actúan para crear la posibilidad de vivir unos valores.
Los valores son determinados y no se confunden con las ideas de cada
uno. En la pastoral como conjunto de actividades para crear y mantener
comunidades que vivan la fe, la esperanza y la caridad, no se puede
trabajar sin objetivos. Es necesario, que la pastoral que quiere privilegiar
la comunión y la ministerialidad diversificada obre con objetivos claros,
precisos, deseados; de 10 contrario, se vuelve competitivo y a veces con­
flictivo con múltiples formas, desde la lucha de grupos donde cada uno
busca sus propios intereses hasta la lucha por aumentar el poder e im­
poner sus ideas. Esto puede entorpecer gravemente el caminar pastoral
de una diócesis hasta el punto de crear parálisis y desgaste de energías
inútilmente y además puede polarizar la pastoral en dirección defensiva
con repercuciones en todos los órdenes.

La Iglesia como toda organización, es un sistema social, en el cual
personas, grupos y subgrupos se deben poner de acuerdo por buscar
conjuntamente, en comunión y participación, objetivos 'comunes que de­
finan su trabajo. Cuando no se logran objetivos comunes y claros, cada
uno "va por su lado" o se acude a una ruta de escape como son los
objetivos vagos, genéricos y de tipo filosófico, que no implican com­
promiso alguno porque no se sabe qué actividades hay que realizar para
lograrlos.

La Iglesia es una realidad visible y humana que encierra y mani­
fiesta una realidad superior, invisible y divina. Como realidad visible y
humana, compuesta por seres inteligentes y libres, tiene que actuar en el
mundo y con realidades temporales. En su hacer pastoral va tejiendo la
historia salvífica en función de un futuro cuyo advenimiento debe ace­
lerar. La Iglesia ha recibido una misión de su Fundador y por 10 tanto
su acción es intencionada, consciente y exige una planeación responsable.

1. Proceso Pastoral

La palabra Proceso indica tiempo, movimiento, evolución de una
serie de fenómenos. Si se habla de un proceso pastoral, se quiere decir
que se da una evolución, por lo tanto se está hablando de un movi­
miento, de un cambio. Pero no se trata de cosas, se trata de personas
que forman la Iglesia. Por lo tanto un proceso pastoral es una vida
que evoluciona, que implica cambios, que compromete a la persona
toda, en su vida, sus actitudes, etc. Desear un proceso pastoral para
intervenir la realidad y desencadenar un movimiento hacia una meta,
implica una opción seria, profunda, responsable y comprometida.

La Iglesia posee más que ninguna otra institución esa característica
de dinamicidad y capacidad de cambio, porque ella misma es una vida
y posee una misión de influir con su mensaje en el cambio del mundo.

La Iglesia como organismo que se hace vivo por la presencia de
Dios actuante en ella, vive un proceso por el cual el hombre entra en
la comunión con Dios y con los demás hombres y se expresa en comu­
nidades concretas de fe, esperanza y caridad. La Iglesia, para ser fiel
a su misión debe generar procesos que le sirvan para lograr su objetivo.
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En ese proceso se comprometen todos y por eso es un proceso comu­
nitario, actúan todos y por eso es compartido.

2.. Características del Proceso

El proceso pastoral para promover la comunión y participación con
l1uevos l.ninisterios debe comprender la globalidad de la comunidad dio­
c~~an~, pues se tp:lta de enriquecer y ampliar el cuerpo ministerial que
d~ .mal1era •diversificada y orgál1ica sirve a las distintas necesidades en
los diversos niveles de la comunidad.

Debé ' tener presente. la diversidad. de las. necesidades y los retos
pastorales.del presente y del futuro, que se descubren después de un
análisis de. la realidad con mentalidad abierta y creativa de evangelizador.

El proceso se inspira y. anima en .la fuerza del mandato "id y
enseñad". y por la conciencia que. tiene la Iglesia, expresada en la doc­
trina... de. los .• carismas y ministerios. El proceso se orienta hacia la co­
munión y participación en todos los niveles.

Etapas·•. Fundamentales del Proceso

Señalamos cuatro etapas. fundamentales que .. se .. relacionan entre sí
sucesivamente y que dan origen a un proceso cíclico y sin. solución de
continuidad: la preparación del ambiente, la elaboración del plan, la
puesta .en marcha •del. plan y la evaluación-reprogramación.

___La etapa de preparación tiene por finalidad despertar una gran
motivación. acerca de la necesidad. de la comunidad y de los nuevos
ministerios. La motivación debe' realizarse en todos los niveles pero de
manera especial en los centros neurálgicos de donde dependen las deci­
siones..... La motivación debe llegar a lo más íntimo del ser, valiéndose
de los elementos más objetivos y serios que tiene la pastoral como son
los principios de orden doctrinal y las necesidades que presenta la reali­
dad. Esta motivación pide inicialmente. la creación de un equipo o co­
misión que coordina e impulse estudios, grupos de reflexión, divulgación
de experiencias, etc. La motivación se necesita siempre pero principal­
mente al inicio del proceso debe ser más intensa y con programas de­
finidos.

___ La segunda etapa ccrresponde a .Ia elaboración •. del plan dioce­
sano para una pastoral de comunión y promoción de los nuevos minis­
terios. Su elaboración debe abarcar adecuadamente todos .los .pasos que
exige un plan: .la elaboración del marco referencial, el diagnóstico y el
conjunto de proyectos necesarios que forman la programación. El plan
asegura un ordenamiento racional y operativo de los presupuestos pasto­
rales, de las necesidades, de.i.los objetivos que. se desean y de los
criterios que .deben giíiar el trabajo. Si no se trabaja con un plan bien
.elaborado se corre el riesgo de dejar el trabajo a la libre y espontánea
creatividad, o sencillamente se olvida. Todo proceso pastoral orgánico
.requiere una dirección definida y competente para llevarlo a buen tér­
mino.

- La puesta en marcha del plan debe cubrir todo el ámbito dio­
cesano, excepcionalmente se aplicaría solamente en una zona o parroquia.



Medellín, vol. 7, n. 25, Marzo de 1981 97

Se requiere el calificado servicio de una comisión diocesana que preste
asesoría a las parroquias, en primer lugar para adecuar el plan dioce­
sano a la realidad parroquial y en segundo lugar para acompañar la
marcha y el desenvolvimiento del proceso.

- La evaluación en todo el procesó y en cada una de sus partes
es. indispensable; es el medio para comprobar los logros, apoyar los
aciertos y corregir las equivocaciones. La evaluación periódica da origen
al enriquecimiento pastoral por la experiencia acumulada que reactiva
permanentemente la acción.

4. El Proceso de Comunidades y Ministerios en la Parroquia

La experiencia pastoral en la asesoría a las diócesis que trabajan
por promover los nuevos ministerios y/o la pastoral de las CEB, nos
ha permitido diseñar unas constantes en el proceso. Parece útil describir
más detalladamente esas constantes que se dan en el nivel parroquial.

1. La Preparación

Si toda obra para su adecuada realización necesita una buena pre­
paración, mucho más este proceso que encierra valores de tanta tras­
cendencia y que implica una serie de condiciones y de cambios de men­
talidad.

El objetivo general de esta etapa de. preparación es crear las con­
diciones necesarias para poner en marcha un plan de comunión y parti­
cipación. Los pasos fundamentales de esta etapa son:

- La conformación del equipo parroquial.
- El estudio del ambiente.
- La motivación.

Como criterios de trabajo en cada uno de estos pasos se deben tener
los siguientes:

1. Vivir todos los momentos del proceso en un espíritu de Comunión
y Participación.

2. Vincular al proceso al mayor número de personas, que reunan las
condiciones requeridas, confiarles responsabilidades, para así dar
ocasión a un comienzo de participación.

3. Evaluar permanentemente la marcha del proceso, a fin de garanti­
zar que cada uno de los pasos y de las etapas cumplan los objetivos
previstos.

A. El equipo parroquial

El equipo parroquial es el motor que va a poner en marcha y a
sostener todo el proceso en la parroquia.

Debe ser un . equipo capaz de asimilar todo el proceso, mediante
el estudio y la reflexión permanente.

El equipo debe tener conciencia de ser asesor y promotor, que
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busca formar y capacitar a los inmediatos animadores de la comunidad,
que sabe confiar en ellos y les delega progresivamente responsabilidades.

Este equipo y los animadores de las CEB deben relacionarse entre
sí con criterios y actitudes que les permitan realizar una experiencia
eclesial de comunión y participación.

Por 10 tanto, las relaciones entre sus miembros deben estar carac­
terizadas y marcadas con el sello propio de una comunidad apostólica,
así como Cristo convocó, formó y envió a sus principales e inmediatos
colaboradores.

Por 10 tanto él, el párroco o el presbítero asume un papel irreem­
plazable de maestro, guía, educador en la fe, que respalda todas sus
enseñanzas con actitudes.

Este equipo· puede estar constituido por el párroco, algunas religio­
sas y laicos. No se constituye este equipo con criterio de representativí­
dad sino de competencia y efectividad.

Son sus funciones:

- Realizar el estudio del ambiente de la parroquia, para identifi­
car las posibilidades, los recursos y las dificultades que habrá
que vencer.

- Identificar las zonas, los posibles animadores de cada sector, los
posibles lugares de reunión.

- Elaborar y realizar el plan de ambientación general de la pa-
rroquia.

- Hacer la convocación de los animadores y de los grupos.
- Realizar el cursillo de motivación.
- Asesorar la marcha de las comunidades (las CEB).
- Seleccionar y formar a los animadores.
- Colaborar en el discernimiento de los candidatos a los Ministe-

rios Laicales, que surgen de las comunidades.
- Colaborar en la formación específica•• de estos candidatos.
- Colaborar en la formación permanente de los mismos.
- Evaluar las diferentes realizaciones del programa global y de cada

etapa.

B. El estudio del ambiente

Por qué es necesario este estudio:

1. La puesta en marcha de este plan de comumon y participación,
se va a realizar en un determinado medio ambiente, que vive unas
circunstancias concretas: históricas, antropológicas, sociales, cultura­
les, religiosas, etc., que el proceso debe asumir y tener muy en
cuenta.

2. En el medio ambiente se encuentran muy frecuentemente los medios
y los recursos que se necesitan para llevar a cabo el proyecto. Por
ejemplo: valores humanos, comunitarios, religiosos, personas, luga­
res, etc.
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3. Existen también entre las personas que conforman la parroquia, obs­
táculos que pueden entorpecer la marcha del programa. Conviene
identificar estos aspectos negativos, a fin de estudiar oportunamente
cómo superarlos.

Qué objetivos se propone:

1. Esta etapa pretende identificar la situación general pastoral de la
parroquia, las posibilidades, los obstáculos y los recursos (humanos
y materiales) con los que se cuenta para la puesta en marcha del
programa.

2. Debe ofrecer los datos necesarios acerca de la situación geográfica,
social y pastoral que se requieren para las siguientes etapas.

3. Una vez hecho el estudio general de la parroquia, debe permitir
identificar con claridad cada uno de los sectores, con sus caracte­
rísticas específicas, sus problemas y recursos.

Con los datos de estos estudios, el equipo parroquial y sus colabo­
radores estarán en condiciones para determinar:

- Los posibles animadores de cada sector.
- Posibles sitios de reunión (dónde la gente puede acudir con más

facilidad) .
- Cuántos grupos podrían comenzar a organizarse.
- En cuáles sectores convendría poner inicialmente en marcha el

plan, o si se podría simultáneamente en todos. (Esto si se ha
logrado identificar en cada sector un número suficiente de ani­
madores, con las condiciones requeridas).

C. Motivación

La opcion por una pastoral de comunidades y ministerios exige un
notable cambio en la vida pastoral de la parroquia; es decir hacer un
tránsito de un estado de cosas a otras. Esto supone un cuestionamiento
crítico de todo aquello que se opone a la vida comunitaria y eclesial.

Aunque el principio de la Comunión y Participación es algo tan
antiguo como la misma Iglesia, la realidad es que mucha gente vive en
el anonimato, sin sentido de "pertenencia" a una comunidad eclesial y
por lo mismo la participación activa en la misión de la Iglesia es casi
nula.

Es por esto, por lo que conviene adelantar con todo cuidado una
amplia información, mentalización y motivación de la comunidad en gene­
ral y de modo específico Jos sectores, los grupos y las personas que van
a colaborar.

Como resultados de esta etapa se esperan Jos siguientes:

1. Una suficiente información acerca de los objetivos que se pretende
alcanzar, para toda la parroquia en general y de modo especial a
los que van a vivir en una primera instancia esta experiencia.
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2. Despertar un interés por vivir la comunión en la comunidad con­
creta y el deseo de participar aünqüe en distintos grados y niveles
de las distintas tareas que este proceso conlleva.

3. Despertar el interés y el deseo de conocer a fondo la realidad
"Iglesia" la ministerialidad diversificada y de vivir esta realidad
comunitariamente.

Como medios propicios para 'lograr estos objetivos, se sugieren:

- Una misión parroquial, orientada en su contenido y en sus acti­
vidades a este fin específico.

- Asambleas. familiares, reuniones, donde se cuestione la vivencia
de la comunión entre los miembros de la parroquia, de los ba­
rrios o sectores.

___ Establecer relaciones.' entre. las personas en torno a actividades
de interés común, como por ejemplo: creación de centros comu­
nitarios, puestos de salud, escuelas, caminos, etc.

n. Los Animadores, Candidatos. a Ministerios

- Los animadores de la comunidadc~istianasonun equipo de lai­
cos, seleccionados dentro de su mismo ambiente, que..yan a asumir,
con el apoyo y asesoría del Equipo promotor, la puesta" en marcha y
la vida de las CEB.

--Se ha visto, a partir de numerosas experiencias, queno solo es
posible, •sin? que es el•caminó más .a.decuado .y .•. efectivo, •al poner en
marcha las CEB, dar capital importancia a sus Animadores.

- Ellos van a ser, dentro>del proceso;" no solo los directos corres­
ponsables de las CEB, sino además un equipo apostólico al lado de su
párroco, el cual, al estilo de Jesús, llama, forma y envía unos discípulos
para.que continúen su misión.

Se busca que el' párroco establezca -con. este grupo de Animadores,
unas relaciones muy íntimas, de fraternidad y de corresponsabilidád
apostólica. .

El párroco va a ser su formador, su maestro, su guía,para em­
prender esa tarea de convocar, acompañar y coordinar las CEB y hacer
de ellos futuros.' ministros.

Cómo se seleccionan estos Animadores. Quién los selecciona:
" "

- Se busca que seanpersOllas del 'mismo medio,. person~s que ya
tengan una cierta estabilidad y permanencili.en .el' sitiO' en .donde
viven, por 10 cual se prefiere que estos Animadores sean. perso­
nas adultas, preferentemente ya casados, y tanto hombres como
mujeres', Sin embargo, .jóvenes que. ofrezcan una .• garantía de es­
tabilidad, y que reunan las demás características también se pue­
den incluír.

- Se eligen dos o tres personas del mismo lugar, no conviene que
sea uno solo por distintas razones.
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- Se busca que la comunidad tenga ocasión de manifestar su acep­
tación de estas personas mediante la consulta y el diálogo.

- En .cuanto al nivel cultural de los Animadores, puede ser del
mismo del común de la gente o si es posible, con una ligera
ventaja.

- Una de las condiciones que mas debe sobresalir en el que se
proponga como Animador, es la servicialidad, el sentido comu­
nitario. Debe ser una persona dlspuesta a servir y a entregarse
por los otros, al estilo de Jesús.

Aunque no se requiere que sea ya un cristiano perfecto, se pide
sí, que demuestre un interés religioso, una capacidad de conversión, un
deseo de profundizar en su fe y de vivirla en comunión con sus her­
manos.jSi se da. esta condición, sus limitaciones y debilidades humanas
pueden ser superadas.

También se requiere que quienes vayan a desempeñar este servicio.
sean personas con un gran sentido eclesial, en comunión con sus pas­
tores y que sirvan de vehículo de comunicación entre éstos y sus res­
pectivas comunidades.

Para la selección de los Animadores intervienen el párroco, el equipo
promotor y las comunidades que serán consultadas, previa ilustración
sobre los criterios o requisitos.

Cómo se forman:

El equipo de formadores compuesto generalmente por el Párroco y
sus colaboradores, eventualmente ayudado por la comisión diocesana,
debe formar nuevos "testigos" de la fe.

Los formadores deben promover entre los animadores unas relacio­
nes fuertes y profundas de amistad y fraternidad, de tal modo que expe­
rimenten en su vida y en su comunidad la fuerza de la Comunión.

Los formadores buscan dar los elementos para que se formen adul­
tos en la fe, capaces de crear núcleos menores de comunión.

Se busca también que los animadores se formen y capaciten para
conocer las situaciones concretas de la comunidad, sus necesidades y
problemas y la ayuden a dar una respuesta integral.

Deben también los formadores fomentar en los animadores un gran
interés por conocer y profundizar la Palabra de Dios, la cual será lugar
de inspiración y de apoyo en la animación de sus comunidades. Despertar
interés también por conocer las situaciones sociales que se viven en
su medio, la conciencia crítica ante ellas y la necesidad de dar una
respuesta efectiva a la luz del Evangelio.
. Estimularán asimismo la necesidad de una autocapacitación y estu­
dio permanente, así. como el compromiso de compartir e impartir en el
seno de sus comunidades todas las vivencias y enseñanzas recibidas en
Jos cursos y actividades de la formación.

El estilo de formación de los animadores no es otro distinto del
empleado por Jesús con sus discípulos:

* Se lleva a cabo en un nivel de discípulos, de amigos, corresponsa­
bles de una tarea, de una misión.
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* Una formación en la acción, de tal modo que 10 que se va reci­
biendo, 10 que se va descubriendo, 10 que se va experimentando,
sea 10 que ellos llevarán y transmitirán a sus comunidades.

* Este espíritu se traduce en un sistema que consiste en: unos cursos
periódicos de muy corta duración (2 o 3 días), intensivos, seguidos
de períodos de 2 o 3 meses en los cuales el animador va a servir
directamente a sus CEB.

* Este proceso se continúa a 10 largo de 2 o 3 años; tiempo en el
cual, se espera hayan surgido las .•. vocaciones a los distintos minis­
terios, para iniciar con éstos una formación ya más especializada en
torno a los mismos.

* Los cursos se programan cuidadosamente, dando la mayor. partici­
pación posible a los formandos, y cuidando. de que. el curso sea en
sí mismo, toda una experiencia vivencial de fe, de comuni6n y de
participación-. Para lograr esto; es ..necesario darle •. capital importan­
cia. a la vivencia litúrgica," a l~ .• c0tnunicaci6n inter-pe~sonal, a la
recreaci6n comunitaria, y otros elementos •que puedan .servir para
tal fin.

* Además de los cursos, los Animadores tendrán un contacto perma­
nente con su párroco para prepal'arlasreuniones, evaluar el resul­
tado de las mismas, resolver dificultades, etc.

Conviene recordar que el proceso de formación de los Animadores
no se lleva a cabo exclusivamente con los cursos. Estos son un medio
privilegiado sí, pero no el único. El párroco. con su equipo formador
reune periódicamente a los Animadores, prepara con ellos las reuniones,
está atento a la marcha de las CEB, colabora en las distintas situaciones
que se presenten y que superan las posibilidades del Animador, anima
sus constantes esfuerzos, los estimula, es su consejero, su maestro, su
guía, y más tarde cuando su servicio pueda ser reconocido oficialmente
como ministerio 10 incorporará más de lleno al cuerpo ministerial de
la parroquia.'.para compartir corresponsablemente las distintas activida­
des de la parroquia tendientes a lograr que toda la comunidad parro­
quial viva en Comuni6n y Participaci6n.

III. La Comunidad

Hacer una división en etapas de una vida que constituye un todo
es algo bien. difícil Y arriesg~do. Sin embargo 10 hacemos, a. fin de
explicar su contenido. Nótese,..sin embargo, qtie· en la. vida práctica se
puede alterar. el. orden•que .. aquí. ~e .propone. Y. lnuchas. de ..ellas. se .!iarán
simultáneamente y nounadespués de otra: Es por eso por 10 que no vamos
a considerar estas etapas c01n0. algo rígido y estructurado, sino más bien
como estadios de un proceso global, integral y sobre todo muy vivencíal.

Primera Etapa: Convocación .

Como quedó descrito más arriba, el párroco, junto con su equipo
promotor ha realizado ya el estudio del ambiente y por 10 tanto ha
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identificado los sectores que existen en la parroquia con sus caracterís­
ticas especiales, los posibles Animadores de cada sector y también los
grupos que podrían reunirse para iniciar este procese de Comunión y
Participación.

Una vez identificados pues los grupos, el párroco y su equipo con­
vocan a los grupos para un cursillo de iniciación.

Este cursillo debe realizarse en un gran ambiente de convivencia,
de fraternidad, de recogimiento y también de sana recreación. Las per­
sonas que asisten deben sentir en él una invitación a compartir juntos
esta experiencia comunitaria que los llevará poco a poco a un grado
mayor de adultez en la fe.

Una vez terminado el curso, que tendrá una duración de 2 o 3
días, se procederá a configurar el equipo de Animadores. El párroco y
su equipo;' de común acuerdo con la comunidad configura dichos equipos
y da por iniciado el proceso de la comunidad.

Para sacar adelante sus objetivos se va a tener que contar con va­
rios aspectos y medios:

* Cada persona que venga a formar parte de la CEB debe estar en
una actitud de apertura, de disponibilidad, de deseo de crecer y
madurar en su fe y de contar con los otros para vivir su vida
cristiana.

* A nivel de grupo, se van a programar unas reuniones semanales o
quincenales, unos días de convivencia fraterna, jornadas de oración,
ratos de esparcimiento, estudio, atención a las necesidades del me­
dio y compromisos concretos· que vayan manifestando la adultez y
la madurez en la fe.

Destacaremos de modo especial las reuniones, que van a ser un
medio efectivo y muy necesario para consolidar la marcha y el proceso
de la CEB.

Las reuniones no constituyen la vida de la CEB, pero sí son parte
muy importante de ella. De ese modo, cada reunión debe estar cuida­
dosamente preparada, debe obedecer a un plan previsto y debe contener
al máximo los elementos que irán configurando un grupo cristiano y
sobre todo una comunidad eclesial.

Estos elementos son los . siguientes:

- Atención a las personas que conforman el grupo (atención a su
misma persona, a sus proyectos, necesidades, problemas, aspira­
ciones y diversas situaciones que se le presentan).

--'-Momentos de oración: Es en la oración, en donde el grupo va
creciendo en su trato íntimo y familiar con el Señor, donde va
descubriendo también las exigencias del compromiso cristiano.
Conviene que esta oración sea predominantemente bíblica y co­
munitaria.

- Tiempos de estudio y de profundización de los temas para lograr
una adecuada comprensión de su fe cristiana y una claridad en
sus diversas manifestaciones y modos de actuar.
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__ Momentos de esparcimiento y de alegría: Se ha visto qué papel
tan importante juega en la vida de un grupo esta dimensión. Es
un gran elemento de- cohesión del grupo, de distensión y de co­
nacimiento de algunas cualidades especiales de los miembros del
grupo.

- Estudio por las necesidades del medio en que está viviendo. la
CEB: la CEB no es un grupo "angelista" y debe mantener una
adecuada atención a las distintas situaciones que se suscitan en
el- medio en que vive. De igual modo debe buscar por todos
los medios las respuestas a esas necesidades o desafíos que des"
cubre en su medio ambiente.

Papel del. párroco en la CEB: Desde el comienzo' el párroco debe­
tener muy clara su posición ante la CEB-. Elva a ser ante todo su
impulsor, su mayor respaldo, su apoyo, su guía. Sin embargo cumplirá
este papel preferentemente por medio de sus Animadores. El va a evitar
el constituírse como Animador dírecto-.de Ía CEB. '.• pues esto .•.• ahogaría
las iniciativas de los demás miembros. Debe sinembarg() manifestar. su
aprecio por el grupo, debe manifestar muy claramente 10 que. espera de
ellos y debe velar sobre todo porque el equipo de animadores de la
comunidad la conduzcan adecuadamente en cada una' de sus etapas. ,

Segunda Etapa: Integración y estudio del ambiente

Una vez iniciada la marcha de la CEB, se va a procurar por todos
los medios crear un clima que favoreza' la Comunión entre todos los
miembros.

Además de las condiciones o actitudes citadas en la etapa anterior,
se. requiere utilizar medios apropiados, tales como las dinámicas de gru­
po,. especialmente aquellas que favorezcan y propicien el diálogo, la
comunicación.

Son también de .'. mucha utilidad para lograr este fin:

* La' oración. córnunitaría;
* Las' celebraCiones litúrgicas.
* Las convivencias fuera del lugar cotidiano de reumon.
* Elaborar y realizar proyectos o trabajos comunitarios.
* Respollderjuntos anecesid~ges.col1uU1es,~tc.

El Equipó. •• de ..An.imadores .. debe\estar·. 111uy •atento para. garantizar
que todas las personas •. que..• conforman. el grupo entren •• en. este,movi-

:::aj~ ~~~0;;0~s~~·c~111unicació~.yque'ninguno>sevayaia. quedar

Conviene también desde el. comienzo tratar de descubrir las cuali­
dades y capacidades de cada cual a fin de que sean puestas al servicio
de toda la CEB.

Esta etapa de la integración' que, debe cumplirse a 10 largo' de todo
el proceso de la CEB, tendrá sin embargo sus momentos fuertes y uno
de ellos es precisamente en su iniciación. Por ellose le dedicará por 10
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menos 2 o 3 meses hasta lograr que el grupo se haya consolidado y
.que sus miembros entrenen un clima de comunión, de fraternidad.

Desde. su iniciación, la CEB debe comprender que no está llamada
para alcanzar la perfección en sí misma, sino que su vocación es ante
todo de ser luz, sal y fermento dentro del medio en que está enclavada.
'Debe por 10 tanto, 10 más pronto que isec posible realizar un buen
-esrudio del medio que la rodea, identificar sus problemas, sus necesi­
.dades.Jdando prioridad desde luego a aquellos aspectos que más se re1a­
-cionantcon la. vida cristiana, pero atendiendo también a todos los as­
pectos que configuran el medio •. social.

Aunque ella no se reúne para solucionar todos Ios'vproblemas que
la rodean, debe sin embargo buscar respuestas eficaces a los distintos
retos y desafíos que el medio ambiente plantea, precisamente como fer­
mento evangélico que es.

Todas esas respuestas' deben estar inspiradas, desde luego, en los
principicstevangélicós, por 10 cual se requiere de parte de los Anima­
dores llevar este proceso de tal modo que las situaciones se vayan Hu­
niinando -con la luz del mensaje evangélico.

Para cumplir. este '. objetivo, sonde mucha utilidad los censos, las
V1sítasá los distintos sect8res de l~. parroquia,.la comunicación con los
responsables de cada sector, en fin, todo aquello que favorezca una toma
de conciencia del medio en que se vive.

Esta :etapa .también debe continuarse a lo largo de todo el proceso.

. Tercera Etapa: Proclamación . del Kerigma

1-1'ha91ar\!d~rprb~e,so',cM. f9rniación de los .. l\.riÍlmldores seirlsisÍíó
en la 'oportunidad y necesidai:l de cumplir esta etapa pq.ra lograr un
verdadero compromiso de fe. .

M\tratá! ahora,del. !procesoo,de ¡eV01uc.i'ónde. Ia reoínunidad.Ovolve­
mas a insistir en este aspecto, pues la experiencia ha/demostrado queues
~n .p~s8.,a?s()lut~r:Ie~t~ .i~clisp~~1sa?le •. p~~aq~~., la ,c~muuiflaclJlegue a
torifigU1:a!~e,L~8~?! un~ ·~~témic~,. ,~()~n~id~1,c(is~iCfug~\e~lf~ial.

s",..,\§9.1JJ.\S1f\, R~11' ~sta\¡M.f\pa "9p~srgt1i~'4~e \c,f\d~ r •¡t1~P d~'lp'~, ¡miembros
de'la' CEB se defina en úna ópciófi de fe porla persona dr.Jesucristo.
Que confronte su¡,J?.wlljft,.:)\idft\%m.i1a.¡vi~a.r;Yl .,~as ynsr¡:j.a~z,:a~ ..c1,el. Señor

.Y¡, .~y\ d~Hicj.ft, '1ft.,cpn~j~ur~ni~~,9H ~l1 oS9m? ·.l17-9cl~1(), r. smIl O"gt1Í,~ ,X pomo meta.
'.,' " .. Este paso' sestÍel~iniciar con un' cursW9\iÍlJety11,§ivody(+¡ (o 3 días.
;i; ' .•¡'Es!!90nveniente.que \el)Kerigma, sea¡proc1amado alognupenpor ... perso­
nas que ya hayan vivido una experiencia de amistad cou"el;iSeñor, y
que den testimonio de,\súbfe¡·en ,El.cPor¡ieso,eu;i:ríluchos "cásos.¡l1oestará
en manos exclusivamente de los Animadores dar este paso, quienes ca­
minan todavía en un proceso de q¡Qs"1.ueda, sj!1o,que.;deqe.'fener;'lll1\ire.-fuerzo
!6~u~~n~~;f~]?~~¡~o Ay1 o otro sacerdote . colabore en [a for-

Después de proclamado el kl1rigma¡·;1a,icom'llnidad:entra¡ en :tllJ;a etapa
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larga de profundización en la fe. Esta etapa puede durar toda la vida
de la Comunidad y conviene que esté cuidadosamente programada y
seguida muy de cerca. por el párroco y su equipo, y de modo inmediato
por el Equipo de Animadores.

Esta programación buscará ante todo darle unos contenidos y unos
objetivos muy claros al grupo, que de otra manera podría dispersarse y
desviar sus cometidos, pero no pretende de ningún modo ahogar o sofocar
la vida interna del grupo, ni la espontaneidad ni la creatividad. Todo
grupo posee· un dinamismo interno que se va a manifestar de muy dife­
rentes maneras y que tanto los Animadores como el Equipo Promotor
deben estar muy atentos para captar y orientar.

En esta etapa se espera obtener 10 siguiente:

1. Una sólida formación de la fe de la comunidad.
2. Una participación activa y consciente en la vida sacra~ental.

3. Una vivencia comunitaria que exprese la Comunión y la Participa­
ción:. La Comunión mediante .las relaciones... internas. del grupo que
se debe ir consolidando como una auténtica comunidad y, la par­
ticipación. mediante el descubrimiento y el ejercicio de los dones
y carismas que cada quien haya recibido.

En este momento o etapa de la CEB el papel del equipo de Ani­
madores es el de impulsar a la comunidad para que se produzcan los
efectos que se acaban de enunciar. Ellos, los Animadores, ante todo con
sus actitudes de servicio, con su testimonio de fe y con su capacidad
de .liderazgo irán coordinando el estudio de los temas, las celebraciones
comunitarias, .el descubrimiento y ejercicio de los carismas de cada uno
de los miembros del grupo, etc.

Como medios que pueden indicarse para lograr estos objetivos, ano­
tamos los siguientes:

- Estudio de los temas del plan de formación (los mismos que se
indicaron para el plan de formación de los Animadores).

- Días de convivencia para oración, estudio y compartir experien­
cias.

- Cultivo de la oración y de la vida sacramental.
- Celebración comunitaria de acontecimientos que afecten al grupo

(alegres y dolorosos).
- Elaboración y participación en proyectos comunitarios que bene­

ficien al medio.
- Revisión de vida y evaluaciones periódicas.

Quinta Etapa: Proyección y misión

Esta etapa que debe darse en algún momento del proceso va a
manifestar la adultez, la madurez de la CEE. Se coloca en último tér­
mino indicando que cuando se empiecen a notar manifestaciones dentro
del grupo de este tipo, muy posiblemente la CEB está entrando ya en
una etapa más madura y evolucionada.
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Vamos a considerar aquí tres aspectos que deben esperarse como
frutos- de esta etapa:

1. Compromiso efectivo con el medio ambiente.

Desde las primeras etapas de preparación de todo el procedimiento
hacia las CEB, se puso de manifiesto la necesidad de tener muy en
cuenta la situación concreta del medio en que está ubicada. Como la
CEB es una célula eclesial, debe dar una respuesta efectiva a la situación
social que la rodea. Por este motivo debe conocerla, analizarla crítica­
mente, identificar sus principales retos y desafíos y dar respuestas con­
cretas y efectivas a los mismos desde la fe.

El Equipo Promotor y los Animadores deben estimular a lo largo
de todo el proceso y la vida de la CEB las actitudes de atención a las
necesidades, el sentido crítico, el sentido de la solidaridad y del compro­
miso efectivo. Como medios que pueden sugerirse para manifestar esta
solidaridad y compromiso activo están los siguientes:

- Estudio y análisis crítico de la realidad circundante.
-- Participación activa en organizaciones cívicas que lleven a la de-

fensa de los derechos humanos, al progreso comunitario, a la
promoción humana y social.

- Organización de proyectos y servicios de beneficio social.

Se insiste en que la proyección de la CEB al medio social esté siem­
pre inspirada en los criterios y principios evangélicos y nunca sus actua­
ciones personales o grupales contradigan el mandato fundamental del
amor;

~' Acción evangelizadora de la CES JI multiplicación de nuevas células.

"Todo evangelizado debe ser evangelizador", dice S.S. Pablo VI en
su Exhortación Apostólica "Evangelii Nuntiandi".

Una experiencia de. fe vivida en profundidad, compartida comuni­
tariamente, bien asimilada, tiende a expandirse, tiende a comunicarse. Un
verdadero testigo de Jesucristo busca comunicar a otros "lo que ha visto
y oído".

Por eso, el proceso normal de la mayoría de las CEB, es abrirse
a la fundación de nuevas CEB, y para eso va especializando algunos
servicios.

Surge en primer lugar el servicio de los Catequistas que ya han
asimilado y vivido un proceso de fe y quieren compartirlo con otros.
Surgen los motivadores, los que convocan, los que animan la recreación
y el canto y pronto muchos de ellos se encuentran creando y animando
nuevas células eclesiales.

Como dentro de la planeación inicial se previó este paso, el párroco
y el equipo promotor estarán muy atentos a propiciar este proceso mul­
tiplicador y colaborarán para que se lleve a cabo en las mejores condi­
ciones. A veces el dinamismo evangelizador de los miembros de la CEB
los lleva a abrir nuevos grupos aún fuera del ámbito de la parroquia.
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Los Animadores de cada CE.R serán los primeros en propiciar" esta
apertura y muchas veces serán ellos también los impulsadores y pro­
motores de las nuevas' células que se van creando.

3. Configuración de los ministerios diversificados.

Durante todo el proceso han venido surgiendo y se ha insistido en
la atención que se debe prestar al descubrimiento, identificación. y apro­
vechamiento de los distintos carismas que el Espíritu Santo ha regalado
a la comunidad.

se debe tener muy presente que toda comunidad eclesial" para con­
solidarse como tal debe promover servicios en torno a las cuatro acciones
eclesiales fundamentales:

-- La acción profética: el servicio de la Palabra en general: fa
catequesis, el estudio de la Palabra de Dios.

- La acción litúrgica: la animación de la oración; la preparación"
de las Celebraciones litúrgicas; la animación del canto litúrgico, y otras.

-'- La acción caritativa: la ayuda. a los' necesitados, a •los pobres, a
los enfermos; la organización de servicios. comunitarios de ayuda mu­
tua; la promoción de obras sociales y asistenciales; el compromiso con
la justicia; la defensa de los derechos humanos, y otros.

-La acción. conductora: la presidencia y animación de Iarcomuni­
dad; .Ia representación de ésta ante otros niveleseclesiales; la coordi­
nación de los distintos servicios o ministerios;

Se debe preocupar porque no le falte ninguno de estos servICIOS á'
la comunidad y estimular a los miembros del grupo para que. cada uno"
descubra sus capacidades y sirva a la comunidad en alguno de estos
aspectos.

Pero estos servicios son también requeridos en otros ámbitos que'
desbordan. el campo de la CEB. Principalmente, la comunidad parroquial
necesita la colaboración y la participación de los miembros de laCEE:
en cada uno de estos aspectos arriba indicados. Poco a poco, los nríem­
bros de la CEB, conscientes de que han sido llamados no para un per­
feccionamientb interno únicamente, sino también como sal y levadura,
comoferniento evangélico en la comunidad parroquial, deben ir orien­
tanda sus esfuerzos y su dinamismo apostólico hacia estos campos con';
cretas de servicio, lo que a la vez permitirá consolidar los carismas y
configurar poco a poco los distintos ministerios:

Llegado este momento, el párroco y el equipo ¡Jromotorharán uri'
discernimiento sobre las características y las formas como se están pres'-'
tanda estos servicios y pueden presentar a los candidatos las ricas- posi­
bilidades ministeriales que la Iglesia ofrece.

Una vez identificados los candidatos, su" vocación, sus carismas y
los posibles ministerios, se procede a dar una formacióri específica en
orden ya a los respectivos ministerios y en el momento oportuno serán
presentados al Obispo de "la diócesis para su institución.
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Una vez recibidos los ministerios, el párroco los incorporará más
de lleno en su responsabilidad pastoral, constituyendo con ellos un cuer­
po ministerial parroquial, asesorando un proceso de formación perma­
nente y llevándolos cada vez más a una corresponsabilidad eclesial, es
decir, a una mayor participación en la misión evangelizadora de la
Iglesia.

Las CEB no son realidades completas en sí mismas y mucho menos
cerradas. Ellas son un nivel superior a la familia, varias familias confi­
guran una CEB, y varias CEB o lo que podría ser un sector de la
parroquia debería ser la Diaconía, como porción de la comunidad parro­
quial que podría estar encomendada al Diácono.

Completando la valiosa intuición de Puebla que habla de Varios ni-

veles de comunión, podríamos añadir que en cada nivel debería haber
un jefe responsable. de la comunidad "oficialmente reconocido". con mi­
nisterio laical u ordenado (como el Diácono) quien junto con un consejo
responda a la comunidad con los servicios pastorales necesarios y ante
el responsable inmediatamente superior por la misión que se le ha en­
comendado.

Esperamos que en otros trabajos se complemente y perfeccione el
disefio de' un proceso pastoral de Comunión y Participación que com­
prenda todos los niveles de comunidad donde se viva la comunión y
todas las formas ministeriales de la participación. Hoy más que nunca
es necesario que todas las fuerzas vivas y activas de la Iglesia unan sus
esfuerzos en un modelo pastoral estructural orgánico.



Documento. Final de los Peritos Participantes
en el Encuentro sobre Nuevos Ministerios

Asunción, Paraguay, del 22 al 28 de Septiembre de 1980

1. Los Nuevos Ministerios en Puebla ante los Retos Pastorales de la
Iglesia en América Latina

Lá Iglesia Latilio8111.ericana, en su terceiáConfereriCia Gerieialdel
Episcopado celebrada en Puebla, ha confirmado su esencial misión evan­
gelizadora en el Continente -porque "la evangelización es la. misión
propia de la Iglesia" (P. 4)-, afirmando significativamente que "para
el cumplimiento de su misión, la Iglesia cuenta con diversidad de ini­
nisterios", añadiendo: "al lado de los ministerios jerárquicos, la Iglesia
reconoce un puesto a ministerios sin orden sagrado. Por tanto, también
los laicos pueden sentirse llamados a ser o ser llamados a colaborar con
sus pastores en el servicio a la comunidad eclesial, para el crecimiento
y vida de ésta, ejerciendo ministerios diversos según la gracia y los ca­
rismas que el Señor quiera concederles" (P. 804). Y entre los signos
de la vitalidad evangelizadora en nuestro Continente los Obispos han
designado "los nuevos ministerios y servicios" (P. 1309).

Estas afirmaciones del documento de Puebla nos ayudan a descu­
brir la importancia que el Episcopado latinoamericano -y consiguiente­
mente nuestra Iglesia- da a la promoción de los nuevos ministerios en
orden al desarrollo de la misién evangelizadora en la que se encuentra
comprometida nuestra Iglesia por la acción del Espíritu Santo.

1.1. La realidad en América Latina

La mision evangelizadora de la Iglesia no es abstracta. Parte de
Cristo y se orienta al hombre concreto, inmerso en sus angustias y espe-
ranzas, al que Cristo ofrece la salvación y liberación integral. .

Por eso Puebla ha meditado sobre el contexto histórico de América
Latina, para discernir los objetivos concretos de su labor evangelizadora,
y encontrar los sistemas e instrumentos concretos para hacer frente a
su responsabilidad evangelizadora.

Sintéticamente la Conferencia Episcopal reunida en Puebla nos pre­
senta el siguiente cuadro:
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1.1.1. América Latina se encuentra ante la experiencia y la ex­
pectativa de una acelerada explosión demográfica (P. 71);

1.1.2. Junto a una variedad de culturas coexistentes, nuestro Con­
tinente se siente "envuelto por la vertiginosa corriente de cambios cul­
turales, sociales, económicos, políticos y técnicos (n, 76), que llegan a
afectar hasta las mismas raíces de las culturas tradicionales" (P. 418);

1.1.3. Este doble proceso -demográfico y cultura1-, se realiza
sobre una población mayoritariamente católica (P. 461) Y profundamente
religiosa (P. 447); en la que la pobreza material incluso extrema es un
sello que marca a su inmensa mayoría (P. 29, 31, 90, 1129, 1135,
1156, 11'59); y en la que dicha pobreza escandalosa en gran parte se
genera y mantiene por mecanismos de pecado (P. 1154, 1159, 1161, etc.),
que tienden a desencadenar graves situaciones de violencia que amena­
zan el futuro mismo del Continente, tanto en su situación cristiana como
incluso en su misma sobrevivencia.

1.2. La Evangelización en América Latina

Consciente de esta realidad, el Episcopado Latinoamericano ha dis­
cernido que la misión evangelizadora de la Iglesia se ha de realizar
dentro de este contexto y lúcidamente orientada a colaborar, desde su
especificidad, en la solución cristiana de estos graves problemas, de tal
manera que los latinoamericanos, habiendo escuchado la palabra profé­
tica de Jesús testimoniada vital y ejemplarmente por su Iglesia, logren
instaurar una paz evangélica con Dios y con los hermanos, fundamen­
tada en la caridad y en la justicia.

Para poder colaborar con este fin, y de esta manera realizar su
misión evangelizadora en el Continente, los Obispos han marcado, entre
otros, tres objetivos fundamentales para la Iglesia:

1.2.1. Aumentar desde las bases, y progresivamente, sus agentes
pastorales, de manera que la evangelización pueda llegar a todos los
sectores de la población actual y futura, y de una forma especial, a los
más pobres (P. 1145).

1.2.2. Procurar que la evangelización, a través de sus agentes pas­
torales, alcance "la raíz de la cultura, la zona de sus valores fundamen­
tales, suscitando una conversión que pueda ser base y garantía de la
transformación de las estructuras y del ambiente social" (P. 388, cf. 395).

1.2.3. Promover una Iglesia de comunión y participación que sea
sacramento válido de un nuevo tipo de convivencia fundamentado sobre
una cultura en proceso de evangelización.

1.3. Condiciones de posibilidad para esta misión y limitaciones actuales

La consecución de estos objetivos fundamentales no es fácil, porque
implica ante todo una conversión profunda de toda la Iglesia que per-
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mita una renovación audaz de sus tradicionales sistemas pastoralesvabrién­
dose con imaginación creadora, y a la luz del Mensaje y del Magisterio,
a la edificación de • una Iglesia con una imagen. y expresión de mayor
cómunión y participación, más enraizada en nuestra realidad, apta para
liberar .roda la fuerza de la salvación de Cristo presente en nuestro pueblo.

Aunque puesta toda su confianza en el Señor, los Obispos en. Pue­
bla no han podido olvidar que "hay una preocupante escasez de minis­
tros" (P. 674),esdecir, de cuadros institucionales para responder a las
exigencias" de la evangelización en el presente y en el futuro de América
Latina; y aún más, han constatado que en dichos cuadros "falta sufí­
cienteactualización pastoral, espiritual y doctrinal ... , (10 que) provoca
un sentimiento de frustración pastoral y aún ciertas crisis de identidad"
(P. 677).

1.4. Caminos de solución

JJ~' lesta" rIiÍiúleta; il6s)·0'l5ispos'Ld~i'~ériCa'. ISa't~~/ ~'eL&~cuént~a~"coiIi­
prometidos en la promoción del<¡j.í'aconádo· yiüe"los'ministerlós';ilalcáles,
ejercidos tanto por hombres como por mujeres, como uno de los medios

priXil~~if\?O;s•9,R~\ ,yl.. Sep:8~: ... y.. l.~, i .Ig~~~i~ .. <jJ.BO;ttm~m~pt~ .J~s,.\ O;fJ."~celí.l. i para
alcanzar los tres objetivos fundamentales en orden a la evangelización

..<:.oll<:ryti:l' i·¡;:Jill.gic:laupo:l."Jl::l "l?,::lli:l'P:l."::!' del Sejiorencarnada,.. enolanrealidad de
llJ1estro; cqntinent¡;: latinol:.\merica11.o•. '

Esta conciencia ,.alcanzada enPuebla.porJos Obispos sobre la Iimi­
tación de agentes pastorales para tan desafiante misión, sólo ha servido
para tdescubrif todas las ,.•posibilidades que.' de 'hechoexisten . en."nuestra
Iglesia, porque si bien "no todos·( ...)somos 'enviados acserviry<a
·evangelizardesde da 'misma' función; (sin embargo) . unos "lohacen'colllo
Iministrósirjetérquices, • otros' .<como daicos .·yotrosdesde'la. ,vida' censa­
-grada. ,Todos complementariamente rconstruímos . el Reino de Dios .en. da
rtierra" i{:P;853);

aún; iéliEpisCopádd Lafino~lTIe~icano"Supéfa?~d tiria' .visióflii'es­
tática de la estructura eclesial, recordando la •tradición. 'de la antigua
Iglesia e incorporándose a la dinámica renovadora abierta por el Conci­
ilio I'V::Hicano"íI; busca, nuevas .fohnulas ·para·'·ampliar y ,haCer, 'presente
'eD' i "todlÉfs"los' PÜfilosi'Cert' <que,¡sea.. "necesaFio¡'el' ministel.'io -: jerárqüi¿& •iy
ordenado de la Iglesia,>pó:tqüe fftambién ,loB' 'laicbsptteden' sel'itirse<l1a­
ffi~<:l9~ 0, ,~er,~l~t.w\clm~,p,olabora~·)S8n,s.usl'~~tor~~i~r¡,~liseryiSio a la
S8ffiRt.H!<:lad" e~l~~i,@, .J?,::lI~, eliB~cilTII~r¡,t8' X, vi<:l~ de,,~~t~; ~~erci,~n<:l8 ••.tr¡,i­
r¡,isttri<jJ~ '. ',<:li,yers8~ t-: seg~n. 'la, g~aCii:l.·•. r.Jo,s iG~Iism~~snw. ,el ,¡Sep:0I,·Q1tiet.;e
cóncedérles" .(P. 804). Y este campo de" vitalizasióp¡ ¡de::J:1u~stI~j!Jg!~~i,a
se hace mucho más amplio y extenso al afirmar los Obispos que .la
posi1>ilida€l de" confiar! fa 'las .mtijeresvministerios<110' ,ordenados ','le labrirá
nüevós.tdilmi11'osLdepartiC'ipación ,en la 'vida y misiófiirde (P;;845).
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1.5.1. Así se abre una posibilidad inédita de multiplicar los agen­
tes pastorales, directamente vinculados con sus pastores por la colación
del. ministerio, en un momento en que los propios Obispos reconocen
en los laicos "la progresiva ganancia en serenidad, madurez y realismo
que se manifiesta en confesadas aspiraciones por promover en la Iglesia
estructuras de diálogo, de participación y acción pastoral de conjunto,
expresiones de una mayor conciencia de pertenencia a la Iglesia" (P. 781).

Más aún, esta nueva fórmula de vinculación con la jerarquía que
ofrecen los ministerios ejercidos por laicos, abre la posibilidad de en­
contrar modos y maneras totalmente originales de hacerse continuamente
presente entre los más pobres y marginados de nuestra sociedad, cana­
lizando toda la fuerza evangelizadora y liberadora que existe en el
mundo de los pobres.

1.5.2. Los nuevos ministerios ofrecen también al ministerio orde­
nado una nueva manera de hacerse presente en el corazón de las tradi­
cionales culturas latinoamericanas y en los centros neurálgicos de la
transformación cultural del pueblo.

En efecto, los hombres y mujeres a los que se confíen los nuevos
ministerios pueden y deben. ser personas en las que ya se vive la sínte­
sis. de la fe y de la propia cultura, debiéndose constituírseen levadura
y proyecto dinamizador de la evangelización de la cultura.

Además se trata de una nueva imagen en profunda sintonía con
el sentido y alma religiosa del pueblo latinoamericano. Signo de ello
es la tradicional colaboración que el pueblo ha mantenido de diferentes
formas con la actividad pastoral de la Iglesia y la disponibilidad que
siempre ha manifestado a sus pastores. También es un signo contempo­
ráneo de esta sintonía cultural y cristiana, el entusiasmo con que ha
comenzado a ser acogido por muchos seglares en algunas diócesis y
países en los que ya ha comenzado a promoverse este nuevo camino de
servicio a la Iglesia.

1.5.3. Los nuevos ministerios no sólo sirven para promover una
Iglesia de comunión y participación, sino que manifiestan ya una etapa
conseguida de esta mayor comunión y participación entre los pastores .. y
los laicos, originando una dinámica de corresponsabilidad diferenciada
y orgánica en nuestras Iglesias.

1.504. Los nuevos ministerios ofrecen a los Obispos de las Iglesias
locales la posibilidad de responder a las necesidades y urgencias de las
comunidades que les han .sido confiadas, despertando simultáneamente
en ellas una respuesta de colaboración personal y activa, eliminando
viejas actitudes pasivas de paternalismo .aceptado y despertando la con­
Ciencia del cristiano como sujeto activo de evangelización.

1.5.5. Por último, la flexibilidad y posibilidades de los ministerios
laicales diferenciados, permitirán que cada una de las Iglesias locales
pueda configurar una imagen más personal y definida que le permita
decir con verdad que es la Iglesia presente en tal lugar con un respeto
simultáneamente mantenido al mensaje de Jesús y a la realidad en la
que se ha hecho presente.
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Sólo atendiendo a estas consideraciones -':"'y podrían añadirse otras
más- se explica la importancia que el Episcopado Latinoamericano ha
dado en Puebla a la promoción de los ministerios laicales, como uno de
los instrumentos privilegiados para la evangelización en el presente: y en
el futuro América

2. ·'Teología.y 'Pastoral·. de Jos. Ministerios

2.1. Marco eclesiológico

Para entender los ministerios en la Iglesia, es necesario primero
ubicamos en un marco eclesiológico, concretamente el marco definido

Puebla.

2.1.1. Razón de ser de la Iglesia: La misión. La Iglesia no es
para sí misma, sino para el mundo. Continúa en el mundo la acción
de Jesús. Asume como suya la misión. que 10 constituyó como "enviado
al Mundo" ..

Esto implica la tarea de evangelizar y de servir al mundo.
- El servicio específico de la Iglesia al mundo es la evangelización.
- Pero la misión de servir al mundo no se agota 'en el anuncio

del Evangelio. Forma" parte de la evangelización el promover el
crecimiento en humanidad de los hombres, su dignificación, su
liberación respecto de injusticias, dolencias y opresiones.

La Iglesia· sólo puede evangelizar, o sea, proclamar que el Reino de
Dios está cerca, si ella. misma está empeñada en realizar obras que libe­
ren al hombre de las esclavitudes que le oprimen y que promuevan su
dignificación..

la )glesia. De. la misión de. la Iglesia deriva

2.1.3. Misterio de comunton: Este. carácter "comunionali' de la
Iglesia surge de la misión evangelizadora que le está encomendada, ya
que el Reino de Dios (que es 10 que .debe proclamar al evangelizar)
tiene como factor primario el establecimiento entre los hombres de una
verdadera comunión, al mismo tiempo fratemal y universal.
. Además el carácter. "comunidad". de la Iglesia trae consigo la ..ne­
éesidad dé que su misión evangelizadora y servidora sea asumida en
forma personal por todos sus miembros.

2.1.4. Sacramento de Cristo: Al ser misterio de comunión, la .Igle­
sia se constituye como signo de Cristo. Al hacer el anuncio del mensaje,
llama a la conversión y congresa en Iglesia: "}a adhesión al mensaje
evangélico se expresa concretamente por la entrada visible en una co­
munidad de fieles" (EN 23).
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Pero este, signo..esun signo sacramental, aun "sacramento", esto
es, un signo á través del. cual se despliega, como a través de unuinstrus
mento, la fuerza .salvífica del mismo Cristo. EsE! mismo, que a través
de la actividad de los cristianos e-e-agentes humanos visibles--s.Ilevá a
caboIa misión de la. Iglesia en la comunión, la evangelización y el: ser"
vicio (cf•. Puebla 230).

2.1.5 ... UnidadY1iversidad de l?Slnienzbros de la Iglesia."~a
111ultitud -, de hfr1l1~l1osque •. Crist? ha. reunido en la Iglesia .noc?nstituye
ull~ ... realida~ •• 111o~olítica ... .viven.~t1u~idad desde la •.. di"ersida~ qllg<el
Espírituhar~gala~o ~cada UllO,. entendida C0111? tín .. aporte.que<f()n­
tribuye a la riqueza de la totalidad. Esta diversid~~se}unda en la
manera de ser de cada uno, en la función que le corresponde al interior
de Ia.rlglesia, o en carísmas-partlculares que suscita elEspíritu..Por eso
la Iglesia es•. como un cuerpo que crece hacia la plenitud de. Cristo'.'
(cf.Puebla 244, 245);

Todo lo cual significa que el cumplimiento de la misión de la .Igle,
sia tiene que estar dominado por la noción de f'corresponsabilidadrdife­
renciada". ..No. puede: haber en .la .Iglesianihguna· tarea o. función· que
no deba: ejercerse con"conciencia de parte", esto es •buscando cada
cual'»la integración orgánica con las demás funciones.

La Pastoral Orgánica. (alias "pastoral de conjunto")« no es ... un: ca­
mino optativo: es la condición indispensable de la acción eclesial; y
tampoco puede., surgir •. ella sólo de la .política« deI .Obispox, tiene que es­
tríbar» .en Ia.: conciencia •.. de« todos los miembros de ·laIglesia.

2.2.'. -Seruiciosi, carismas y ..ministerios •.·en la .. Iglesia

2.2.1. Servicios y carismas

La comun misión de los, bautizados, de evangelizar y servir al
mundo, es diferenciada con una variedad inclasificable por la acción del
Espíritu, que suscita libremente carismas, dones, vocaciones, orientacio­
nes, inclinaciones, estilos, etc ...

Todas estas vocaciones se traducen en funciones de servicios y
fundan maneras complementarias de procurar el bien común.

Todas estas funciones, si bien están siempre al servicio
munidad, no forman parte de su estructura institucional.

á) Lósministeri()se1'lgel1eral:Cu.ando una-rfuñción se integra. en
la estructurácinstitucional de la .Iglesia, entonces pasa a ser "rniñistério":
Un ministerio es una función que ha sido instituída mediante un acto
público, y ejercitada por personas aqüienesse Ies ha. conferido "auto­
ridad" para ejercitarla. Para que una función pueda recibir la califica­
ción de ministerio, se requieren tres condiciones:

-- que: ella .. corresponda .: auna .necesidad .vital de la Iglesia,
que esta necesidad tenga cierta permanencia,

- que las personas que la ejercen tengan cierta permanencia.
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b) Los ministerios ordenados: Estos ministerios pertenecen a la
estructura que recibió la Iglesia en la edad apostólica (ministerios apos­
tólicos) y son conferidos mediante una ordenación sacramental: episco­
pado, presbiterado, diaconado. No se trata de tres ministerios coordi­
nados, sino que hay un ministerio frontal y central, el episcopado, del
cual derivan como participaciones el presbiterado y el diaconado. El
ministerio ordenado encuentra su razón de ser inmediata en la "edifi­
cación" de la Iglesia; es ante toda un elemento de estructuración eclesial.
y es, más precisamente, el factor de cohesión y comunión dentro de la
Iglesia. Esto es así en tal medida, que ningún grupo cristiano puede
denominarse "comunidad eclesial", .si no es por su referencia a un
ministerio ordenado.

Nota: Al hablar de "edificación" de la Iglesia, se debe tener en
cuenta que no se trata de un "edificio" estático y replegado en sí
mismo. La Iglesia de Cristo es tal, en la medida en que está prolon­
gandoy actualizando la misión de Cristo enviado al mundo para evan­
gelízarlo y servirlo. Por consiguiente, los ministros de la Iglesia sólo
cumplén 'su función específica cuando están dándole a sus comunidades
la dimensión evangelizadora y servidora. Cumplida, por así decirlo, la
función intraeclesialde los ministerios, comienza el ministerio global de
la Iglesia, como tal, que es evangelizar y servir.

e) Los ministerios no-ordenados: "Al lado de los ministerios jerár­
quicos, la Iglesia reconoce un puesto a ministerios sin orden sagrado.
Por tanto, también los laicos pueden sentirse llamados o ser llamados
a colaborarcori sus pastores en el servicio de la comunidad eclesial,
para el crecimiento y vida de ésta, ejerciendo ministerios diversos según
la gracia y los carismas que el Señor quiere concederles" (Puebla 804).
, "Los ministerios que pueden conferirse a laicos son aquellos serví­
cíes .referentes a aspectos realmente importantes de la vida de la Iglesia
(p.ej, en .' el plano de la Palabra, de la liturgia o de la conducción de
la comunidad) ejercidos por laicos con estabilidad y que han sido reco­
nocidospúblicamente y confiados por quien tiene responsabilidad en la
Iglesia" . (Puebla 805).

De 10 anterior se desprende la esencial subordinación al ministerio
apostólico de los ministerios no ordenados. Se podría dar la definición
siguiente:' "formas específicas de participación de laicos al apostolado
jerárquico de la Iglesia". Mala como definición del apostolado de los
laicos (que surge del bautismo y de los carismas, y no de una misión
otorgada por la jerarquía), esta .definición caracteriza exactamente el
estado de los laicos establecidos en ministerios no ordenados.

2.3. Los ministerios en los varios niveles de la comunión eclesial

2.3.1. La Iglesia particular
La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea señal e instru­

mento de la íntima unión de los hombres con Dios y de la unidad de
los hombres entre sí (LG 1).
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Una, santa, católica y apostólica, la Iglesia se hace visible en cada
una de las Iglesias particulares (o diócesis). Estas son una porción del
pueblo de Dios reunida por el Espíritu Santo, por el Evangelio, por la
Eucaristía, bajo la autoridad del Obispo, sucesor de los Apóstoles, junto
con su presbiterio, yen comunión con el Pontífice Romano y con las
otras Iglesias CcLCD 11 y EN 62).

Es el Obispo quien tiene la capacidad de darle a la porción del
pueblo de Dios que preside, la totalidad del misterio de la Igelsia,
pues él es portador de la apostolicidaddel Mensaje y de la sacramen­
talidad íntegra.• "El Obispo es, en cada Iglesia particular, principio y
fundamento de su unidad" (P. 645).

El rol-del Obispo, 10 describe excelentemente Puebla, 646 y 647, Y
termina diciendo: "Responsabilidad del Obispo será discernir los caris­
mas y fomentar los ministerios indispensables para que la Diócesis crezca
hacia su madurez" (647).

2.3.2. La Parroquia
"Colllo no le es posible al Obispo, en. su Iglesia, estar presente en

todas partes, debe necesariamente organizar comunidades de fieles. Entre
ellas sobresale la parroquia confiada a un pastor local que la gobierna,
haciendo las veces del Obispo; pues de algún modo representa a la
Iglesia visible establecida por toda la tierra" (SC 42).

"La •parroquia realiza una función en cierto modo integral de la
Iglesia. .. Su vínculo con la comunidad diocesana está asegurada por la
unión con el Obispo que confía a su representante (normalmente el
párroco) la atención pastoral de lacoinunidad" (Puebla 644).

Nota a): La parroquia continúa siendo, después de 15. siglos, la
estructura clave y más extendida del quehacer pastoral de Ia Iglesia.
Nació como una respuesta a la dinámica misionera de la Iglesia y a las
necesidades del pueblo de Dios. Hoy en día, debido a los fuertes cam­
bios .q~e vive, nuestra sociedad y el fuerte movimiento de renovación
pastoral. habido en los últimos años, se ve necesario reforzar o emprender
un proceso de renovación de la parroquia, cuyas notas podemos ya se­
ñalar: comunidad de comunidades, centro de animación y de comunión
de diversas comunidades y servicios existentes en el sector pastoral,
comunidad que vive el amor fraterno, misionera, profética, educadora
de la fe y formadora de personas, liberadora, servidora, celebrante ...

Ministro' 'ordinario de esta porción de la Iglesia local que es la
parroquia, el presbítero-párroco cumple funciones de presidencia (pas­
tor), 'de maestro (profeta) y de culto (sacerdote).

Puebla define la figura del párroco como "pastor a semejanza de
Cristo, promotor de la comunión con Dios y con sus hermanos a cuyo
servicio se entrega, con sus cohermanos presbíteros en torno al obispo,
atento a discernir los signos de los tiempos en su pueblo, animador de
comunidades" (653).

, Notab): Señalamos, por memoria, las situaciones varias de las pa­
rroquias. En nuestro Continente existen parroquias de grandes extensio­
nes .geográficas o de gran concentración de habitantes.
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Debido a la escasez de sacerdotes, se suele. confiar una o varias
parroquias a diáconos, a religiosas o a ministros laicos y aún a comuni­
dades de, base. Es evidente que, si bien, estos agentes de la pastoral
cumplen gran parte de la misión de la Iglesia, el Derecho no les reco­
noce el título canónico de "párroco", y estos sectores siguen dependiendo
de una parroquia con párroco residencial. O bien el Obispo designa
varios ministros para atender las necesidades de la parroquia del sector
pastoral: vicarios cooperadores que pueden ser presbíteros o diáconos,
ministros laicales, e incluso religiosas con título de. "vicarios"; todos
ellos forman con el párroco un equipo pastoral que asume conjuntamente
el pastoreo de la parroquia.

No siempre -e incluso muchísimas veces- la comunidad eclesial
no puede contar, con la presidencia de un presbítero. En este caso es
normal que exista un ministro inferior (ordenado o no, o sea diácono
o ministro laico) que sea como el centro permanente de comunión o
cohesión de la comunidad eclesial.

Es perfectamente. posible que la estructura corriente del futuro sea
a base de comunidad a escala humana presididas habitualmente por un
ministro local y visitadas periódicamente por un presbítero itinerante.
En todo caso, una de las figuras ministeriales que con mayor c1a,J;\~~4
se van dibujando es la de líder o animador de. comunidad. , ...,.,

Nota e): Presbiterado y Diaconado. El carácter específico de los dos
ministerios derivados deh episcopado no es igualmente claro. .

Lo que define el presbiterado es la capacidad que confiere de cola­
borar, subordinada pero universalmente, en la tarea del Obispo, en tal
forma que todo lo que el Obispo puede hacer personalmente, 10 puede
hacer también por medio de sus presbíteros. Estos, participan de esa
"sacerdotalidad" "capitalidad" de Cristo que reside plenamente en el
Obispo, y por eso pueden actuar "in persona Christi Capitis congregantis
Ecclesiam suam". . . " . '. .

Es, menos claro, en cambio qué constituye la especificidad del dia­
conado. Es. cierto, sin embargo, que el diaconado no deriva del episco,
padoa través del presbiterado. En ningún caso debe concebirse al diá:
cono c,omo una especie de presbítero disminuído o, de sub-presbítero.
El diácono es ordenado como colaborador y sübordinado, no del presbí-
tero, sino del Obispo.. ' . ,

El diácono, en la participación de la tarea episcopal, se sitúa en
otra línea que el presbiterado, en la línea del "servicio" propiamente
dicho (asistencial, promociona!, etc.), mientras el presbiterado debe ser
la "langa manus" del Obispo en la línea de la evangelización y del culo
tivo de la fe de los creyentes. De todos modos, el diácono participa' de
la . "capitalidad" . del Obispo y, por 10 tanto, es también "pastor" de.
modo análogo.

2.3.3. La Comunidad de base

La comunidad de base-oficializada por el EN y por Puebla, quiere
ser una expresión. de la Iglesia misma; es decir, una comunidad convo­
cada por la Palabra de Dios, que se alimenta con la Eucaristía, unida
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a sus pastores, para cumplir su misión de anunciar el Evangelio y de
servir a la.h,umanid~d,

P1.1ebl~> .ciefiJJ.e>t~lescol11ullidaci~s ••••• (641). y alude Ó. a los "ministros"
cie··;tliph,ª~?col11ulJ.idade~; :."La..,:.C.EB ha9~l'resente .. y ": aptualJ.te la jjllÚsión
eplesi~ jY)~ .:.. cOl11tllJ.ióJJ. vi~ibl~so.n •. 10s legítimos pastores. a través .: del
servicio de coordinadores aprobados".

-:L(.)~ ..• sFfV~ci9~:Y .• l11ini.sterios ... quP •lJ.aceJ1 •. e.n.•••. una .. comurlid~<icristiana,
ti~r~nsu r~íz~l1 SristC) eJJ.caEJJ.ado en l~ P9l11unida<i ("allí. donde 2 9
3~/.~'.') y 'lueacUía p%suEspíritu.deJl1nor.t~ftIente del llÚnisterio
de los laicos es el Espíritu de Crist(.).Estos ministerios nacen. de las
necesidades internas de la comunidad y también de las necesidades de
la misión, TienelJ. p(.)nlO }inalíciadel cr~cil11ient9 ...Y. la vitalidad de la
Iglesia en una línea de la vivencia de la fe, de la caridad y del culto.

3. Precisiones Terminológicas sobre los Nuevos Ministerios a la Luz
. los Documentos Recientes del Magisterio

3.1. "Sacerdocio común de los fieles" y "Sacerdocio ministerial o jerárquico"

El lenguaje "sacerdotal" utilizado en las dos formulaciones citadas
arriba es un lenguaje equívoco. Por eso, su uso debe reducirse a 10
esencial y a 10 estrictamente necesario tratándose de ministerios. El Va­
ticano II quiso hacerlo por' razones bíblicas, históricas y ecuménicas,
pero no siempre 10 consiguió, como en el caso de las expresiones "sa­
cerdocio común" y "sacerdocio ministerial".

El lenguaje "ministerial" es .más adecuado para expresar la minis­
teríalidad de la Iglesia y, por consiguiente, la variedad y diversidad de
los ministerios en una Iglesia toda ella ministerial.

'A partir de este enfoque, se puede hablar con bastante precisión
y claridad de ministerios laicos y ministerios jerárquicos, de ministerios
ordenados y ministerios instituídos, de ministerios ordenados yno orde­
nados, del ministerio episcopal, presbiteral y diaconal y de todos los
ministerios laicales.

Mi:TJisterios y "Ordenes".

pártir" de ..,'Ministefta ,.Quae~am, , .,. ,. se habl~ ya ·;.de ."ordenes"
(menores), sino de "ministerios"; no se habla de "ordenación", sino de
"institución".

En la "illstit1.lCiorl.",l1() seda ulla eX.plícációll del sacramento del
pr*n,sino,unaexplícitación<particular (laical)de .la minísterialidad fun­
damental de la Iglesia. .Por '. Ja"institución". un laico es designado .', por
la Iglesia para cumplir determinados servicios en favor deja comunidad,
sin .•. perder .en: 10.'más..mínimo; su •. ser laical.

La "institución" es-un sacramental'. creado por la Iglesia para reco­
nocer o -atríbuír. a ,. un' laico> una especial "participación laical en ..el' ser
ministerial de la Iglesia. .Suicondición de posibilidad es el bautismo y
la collfirmación.
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3.3. Institución y "Ordenación"

La ordenación se distingue de la institución por la razón de que
la ordenación incorpora -en· modalidad propia al episcopado, .al pres­
biterado y al diaconado-, alguien a Cristo cabeza de la Iglesia y al
"orden jerárquico";" dando .así continuidad al ministerio apostólico (cf.
LG 28).

Esta participación especial (jerárquica) a la ministerialidad de Cristo
y de la Iglesia, en su •calidad de cabeza de un cuerpo con funciones
diferenciadas, se da por el sacramento del orden en sus tres grados:
episcopado, presbiterado y diaconado.

3.4. Ministerios Laicos y Ministerios Jerárquicos

Sobre el fundamento de la incorporación a la Iglesia "toda mmts­
terial" realizada por el bautismo y la confirmación, la "institución" da
origen a los ministerios laicos institucionalizados, en cuanto a la orde­
nación, que necesariamente supone aquella incorporación primera y fun­
damental, a los ministerios ordenados, o sea jerárquicos.

3.5. Lo que es. propio y reservada a los clérigos y lo que puede ser
confiado a los laicos

En una Iglesia toda ministerial, donde .todos están al servicio· de
todos y, en alguna forma, la Iglesia está al servicio del Reino, ¿c6mo
distinguir válidamente "lo que. es propio .. y reservado a. los clérigos" y
"lo que puede ser confiado a los laicos", de acuerdo con la expresión
de Ministeria quaedam?

Más que en las tareas concretas que unos y otros realizan, nos pa­
rece que el criterio de distinción está en el "ser" de quien las realiza.
Algunos ponen en los gestos y actos que realizan el ser y la misión
de. la Iglesia como miembros de esta Iglesia ministerial donde todos son
responsables, mientras que otros, como partícipes del ministerio capital
de Cristo y de la Iglesia, para la totalidad de la vida de todo el cuerpo.

En su existir histórico, la Iglesia está llamada' a reconocer cada
vez de nuevo, y partiendo de la conciencia que la Iglesia tiene de sí
en la Escritura, en la Tradición y en el Magisterio, lo que es esencial y,
por consiguiente, propio y reservado al ministerio jerárquico, lo que no
es por lo tanto puede confiarse a los laicos.

3.6. Ministerios ordenadas y Ministerios no-ordenados

La expresroa "ministerios no-ordenados" utilizada. por Evem:gelii
Nuntiandi (n. 73), es sin duda más amplia que la expresión "ministe­
ríes instituídos".

Los ministerios no-ordenados se refieren a aquellos laicos que pue­
den "sentirse llamados o son llamados a colaborar con los propios pas­
tores al servicio de la comunidad eclesial para el crecimiento y la vida
de la misma, por el ejercicio de los ministerios muy diversificados según
la gracia y los carismas que el Señor tuviera a bien concederles".

az .. 2
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La EvangeUi Nuntiandi dice que "es cierto que al lado de los mi­
.nísteriosordenados gracias a los cualesálgunos fieles son colocados en
elorden de los pastores y pasan a consagrarse de una manera particular
al servicio de la comunidad, la Iglesia reconoce también el lugar de
ministerios no-ordenados, aptos para asegurar un servicio especial en la
misma. Iglesia".

Tanto los ministerios ordenados como los ministerios no-ordenados
sirven a la Iglesia. Los ordenados, en cuanto "consagrados de una mane­
ra particular" (por el sacramento del orden que los coloca en el orden
de los pastores); los no-ordenados, a través de un "especial servicio"
(según la gracia y los caris¡nas que el Señor tuviera a bien concederles).

Sin hacer ninguna mención a la "institución", la Evangelii Nun­
tiandi parece dejar la apertura posible para congregar, bajoe1 título de
"ministerios no-ordenados" todos los ministerios laicales que el Espíritu
pueda suscitar en las Iglesias para la implantación, vida y crecimiento
de la Iglesia e irradiación del mensaje. En esta perspectiva, los minis­
terios no-ordenados incluyen los ministerios instituídos, pero no se res­
tringe sólo a ellos.

3.7. "Nuevos Ministerios'

La atención a los orígenes de la Iglesia y a las fuentes, por una
parte, y a las exigencias y necesidades actuales de la Iglesia y del mun­
'do, 'Por otra, constituyen el criterio fundamental para buscar con sabi­
duría e iluminar correctamente los ministerios de que la Iglesia necesita
'parauna mayor vitalidad evangelizadora.

Este doble objeto demostrará que esos ministerios son nuevos en
apariencia, pero muy ligados a "experiencias vividas" por la Iglesia a
10 largo de su existencia. .

En efecto, el mismo Espíritu es el que sustenta y renueva la Iglesia
de Cristo en la diversidad de tiempos y lugares, en su ministerialidad.

3.8. Ministerios, Servicios y Carismas

La. palabra "Ministerios" tiene innumerables connotaciones. En sen­
tido general, indica todo servicio en el seno de la comunidad eclesial.
'Técnicamente, además, expresa aquellos servicios diferenciados que es­
tructuran la comunidad eclesial y están a su. servicio y,por lo tanto,
son .reconocidosyjo atribuidos por la misma comunidad, de las más
diversas formas: ordenación, institución litúrgica, misión canónica, man-
dato, etc. .

Como recuerda Puebla, "desde el principio hubo en la Iglesia di­
versidad de ministerios en orden a la evangelización" (680).

Dentro de la ministerialidad de la Iglesia, despuntan, por una parte,
Ios ministerios ordenados (Obispo, presbítero y diácono) y, por otra,
los ministerios no-ordenados.

.¿Cómo situar los ministerios no-ordenados en la estructura minis­
terial de la Iglesia?

Siguiendo de cerca la Evangelii Nuntiandi (n. 73), Puebla afirma
que "al lado de los ministerios jerárquicos, la Iglesia reconoce un lugar
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para ministerios sin orden sagrado. Por lo tanto, también los laicos pue­
den sentirse llamados. o ser llamados a colaborar con sus pastores en
el servicio a la comunidad eclesial, para el crecimiento y la vida de la
misma, ejerciendo ministerios diversos según la gracia y el carisma que
el Señor quiso concederles" (804).

Los ministerios no-ordenados se definen, por consiguiente, por cierta
vinculación a los ministerios ordenados, en el servicio a la comunidad
eclesial.. para la edificación. integral de la. misma.

Cuatro características se imponen a los ministerios que pueden ser
conferidos a los laicos:

1~ Servicios referentes a los .aspectos realmente importantes de. la vida
eclesial (por ejemplo. en el plano de la Palabra, de la Liturgia, de
la Caridad o de la· conducción de la comunidad);

2~ Ejercidos por laicos con estabilidad;

3~ Reconocidos públiCamente;

4~ Confiados por quien tiene responsabilidad en la Iglesia (cf. Puebla,
805).
Los demás servicios que expresan el ser ministerial .de la Iglesia,

sin llenar las características apuntadas anteriormente por Pablo VI y
por Puebla, no pueden llamarse ministerios sino simplemente "servicios".
Sin duda hay una enorme gama de funciones importantes y, en ciertas
circunstancias, necesarias para la realización de la misión de la Iglesia
que no constituyen ministerios propiamente dichos. Son "servicios". Los ca­
rismas son dones y virtudes particulares dados por Dios a un miembro
o grupo de personas en la comunidad, a través del Espíritu y que se
destinan al bien de todos los miembros y de toda la comunidad.

Necesariamente ligados a los servicios, los carismas pueden O no
desembocar en ministerios. Los ministerios suponen siempre el carisma.

3.9. Ministerios instituidos Universales y ministerios instituidos Particulares

Para toda la Iglesia latina subsisten después de Ministeria quaedam
los ministerios de lector y acólito. En razón de su conexión con los mi­
nisterios esenciales de la Palabra y del Altar, estos dos ministerios son
comunes a toda la Iglesia.

Las Conferencias Episcopales para atender a situaciones peculiares
de sus regiones, pueden solicitar a la Santa Sede la institución de otros
ministerios que se juzguen necesarios o muy útiles para la vida de las
diversas Iglesias.

3.10. Ministerio y Vocación

Todo ministerio supone, en alguna forma, una vocación. Esta VO~

cación puede percibirla cada uno en lo íntimo de su ser personal ("sen­
tirse llamado") o simplemente puede corresponder al llamamiento de la
Iglesia a través de la jerarquía (ser llamado).

Sea en su dimensión personal, sea en su dimensión eclesial, la vo­
cación siempre es un don gratuito de Dios que debe recibirse cons-
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ciente, libre y responsablemente por los miembros de la Iglesia en
espíritu de disponibilidad, como exigencia del bautismo y de la confir­
mación, como dones particulares que el Espíritu distribuye para utilidad
común.

4. Proceso Pastoral para la Promoción de los Nuevos Ministerios

Puebla insiste en la necesidad de una pastoral orgánica y técnica
para lograr las opciones pastorales que se propone la Iglesia. Dice que
"la acción pastoral planificada es la respuesta específica, consciente e in­
tencional a las necesidades de la evangelización. Deberá realizarse en
un proceso de participación en todos los niveles de las comunidades y
personas. interesadas educándolas en la metodología del análisis de la
realidad, para la reflexión sobre dicha realidad a partir del Evangelio;
la .opción por los objetivos y los medios más aptos y su uso más racional
para la acción evangelizadora" (1307).

Esta afirmación- de Puebla contiene las etapas que se deben poner
en marcha en un proceso consciente y orgánico para lograr cualquier
objetivo pastoral. Por 10 tanto, con igual razón en la promoción de los
nuevos Ministerios se debe proceder a desarrollar las acciones pasto­
rales necesarias en forma orgánica, planificada y comunitaria; de 10 con­
trario, se tendrán los ministerios como casos aislados y se corre el
peligro de caer en una pastoral competitiva y a veces conflictiva gene­
rando confusión, desgaste de energías y hasta .parálísis en la pastoral.

4.1. Características del proceso

4.1.1. El proceso pastoral para promover los nuevos Ministerios
debe abarcar la:' globalidad de la comunidad diocesana, pues se trata de
ampliar y enriquecer el cuerpo ministerial que de manera diversificada y
orgánica, sirve a las distintas necesidades en los diversos niveles de la
comunidad.

4:1.2. El proceso para la promocion de los diversos ministerios
debe tener presente las diversas necesidades y los retos pastorales del
presente y del futuro, que se descubren después de un análisis de la
realidad con la mentalidad abierta y creativa de un evangelizador.

4.1.3. El proceso se inspira por la fuerza del mandato "id y evan­
gelizad ... " y por la conciencia que tiene la Iglesia expresada en la doc­
trina de los carismas y ministerios. El proceso se orienta y preocupa
de diversificar los ministerios según las necesidades de la comunidad y
para hacer real la comunión y participación en todos los niveles.

4,.2. Etapas fundamentales del proceso

Se señalan cuatro etapas fundamentales que se relacionan entre sí
sucesivamente y que dan origen a un proceso cíclico y sin solución de
continuidad. Son la preparación, la elaboración del plan, la puesta en
marcha del plan y la evaluación.
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4.2.1. La etapa de preparación tiene. por finalidad despertar<una
gran motivación acerca de la necesidad, bondad y posibilidad de .los:
nuevos-, Ministerioss La motivación debe •. cubrir- todos. -los. niveles ... de ···lre
comunidad pero de manera especial los grupos y centros neurálgicos de:
donde dependen las decisiones. La motivación debe llegar a 10 más
íntimo "aliél'l?os~ .d~lQS datos más. objetivos .. y gra"es ..que tiene la pas­
toral, como son las necesidades que presenta la realidad y los" claros
principios del .. magisterio ..pastoral. .Esta motivación pide inicialmente la
creacióndet!l'lequipoo comisión que coordine e impulse los. estudios,
la .divulgación de experiencias, los. grupos de reflexión, etc. Lan;otiva­
ción se necesita siempre pero sobre todo al inicio del proceso debeser
más intensa y con un programa definido antes de la etapa siguiente.

4.2.2. La segunda etapa corresponde a la elaboración del plan
diocesano que tiene como objetivo la: promoción: de los nuevos minis.
terios ... Su· elaboración debe abarcar adecuadamente todos los pasos que
exige un plan: el marco referencial,: el diagnóstico y el conjunto de:
proyyctoS... 91.1e fOrman lª. programlilc:ióIl' El: plliln .asegura. un.orden.atlliento
racional. y operativo de los presupuestos racionales,.:.de .. las necesidades,
de los objetivos que se desean y de los criterios que deben guiar los
trabajos. Si no se elabora un plan se corre el riesgo de dejar las cosas
a la libre y espontánea creatividad, o simplemente se olvida. Un proceso
pastoral. orgánico. requiere siempre .• una. dirección definida y competente
para llevarlo a término.

4.2.3. La puesta en marcha del plan debe: aoarcar todo el ánlbitó
diocesano, se debe considerar una excepción la realización exclusiva en
una zona o en una parroquia. Es indispensable la actuación de una
comisión diocesana que preste asesoría a las parroquias en primer lugar
para ayudar al párroco y a tstreomuaidad parroquial en la adecuación
del plan a su realidad, y en segundo lugar para.' acompañar la marcha
y desarrollo del. proceso;

4.2.4. La evaluación en todo proceso y en cada una de sus partes
es indispensable. Es el medio. para comprobar los logros, apoyar los
eciertos.y corregir las desviaciones. La evaluación periódica; da origen á
la experiencia acumulada o "memoria pastoral" que es fuente. de dina­
mismo para el trabajo. Ya existen evaluaciones y experiencias en muchas
diócesis y en muchos países sobre los nuevos ministerios y es un dato
aprovechable para muchos.

5.· Sugerencias de Acción Pastoral

5.L Promoción de los nuevos ministerios r su diversificación

5.1.1. Las siguientes sugerencias sólo podrán entenderse en su ver­
dadera claridad y en todo su alcance si se tienen en cuenta los estudios
presentados por los peritos y que fueron desarrollados durante el en­
cuentro.
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5.1.2. El criterio decisivo para impulsar, apoyar y procurar la di­
versificación de los ministerios confiados a los laicos, es la naturaleza
de la Iglesia y las necesidades del pueblo de Dios, mensurables con los
modelos objetivos.

5.1.3. Es necesario promover, en extensión y profundidad, los mi­
nisterios instituídos, previstos en Ministeria quaedam. Los ministerios de
Lector y Acólito, en el contexto de la renovación de los ministerios, no
deben encararse como transición para el sacramento del Orden, sino
como una riqueza de la Iglesia que es y quiere ser ministerial.

5.1.4. Los ministerios instituídos, como los de Lector y Acólito, no
se restringen· a funciones cultuales. Tienen relación con toda la vida
de la Iglesia y su acción pastoral. Deben, pues, ser comprendidos en
la plenitud de su riqueza propia y así ser desarrollados.

5.1.5. La apertura que Ministeria quaedam ofrece para la creación
de otros ministerios instituídos para atender a las necesidades peculiares
de . cada región, a criterio de las Conferencias Episcopales, debe ser
valorada y sabiamente' aprovechada. Lo exigen el ser ministerial de la
Iglesia que ha de ser expreso en su variada multiplicidad y las necesi­
dades: concretas, estables y urgentes de las comunidades ec1esiales. Si
no se utilizaran estos instrumentos oportunos en las actuales circunstan­
cias de necesidad y posibilidad, constituiría una seria omisión frente a
los derechos de muchos cristianos.

5.2. Pastoral vocacional encarnada y diversificada

5.2.1. El desarrollo de los nuevos ministerios requiere una pastoral
vocacional. encarnada. y diversificada. En efecto, la promoción .de los
nuevos ministerios debe responder a los problemas concretos de cada
Iglesia y reflejar la unidad y la variedad de funciones y servicios de
este cuerpo diversificado, cuya cabeza es Cristo (cf. Puebla 863).
. 5.2.2. En esta perspectiva y considerando que en la práctíca pas-

toral la mujer asume tantas funciones de servicio propios a los ministe­
rios instituídos,» su participación oficinal en los mismos debe ser seria­
mente reflejada y asumida. Esta afirmación se extiende a los ministerios
instituídos de Lector y Acólito, sobre los cuales pesa la restricción del
Item VII de Ministeria quaedam. En efecto, si las mujeres pueden ejer­
cer el ministerio extraordinario de distribuir la Eucaristía, no parecería
extraña su participación en el servicio de la Palabra y del Altar, corres"
porrdientes al Lector y al Acólito, respectivamente.

Las Conferencias Episcopales pueden pedir a la Santa Sede una
reconsideración del Item VII de Ministeria quaedam, una vez que la
igualdad fundamental de "hombre - mujer" y las necesidades concre­
tas y urgentes de la Iglesia, en nuestro Continente, además de la praxis
pastoral, justificarían suficientemente la atribución de estos ministerios a
la mujer por medio de la Institución. No está por demás recordar la
prómisoría afirmación de Puebla: "La posibilidad de confiar a las mu­
[eres ministerios no ordenados les abriría nuevos caminos de participa­
ción en la vida y misión de la Iglesia" (D.P. 845).
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La credibilidad de la Iglesia y su potencial evangelizador ganarían
con este auténtico servicio a la promoción de la mujer en la Iglesia y
en la- sociedad,

5.3. Ambientación r proceso

53.1. .La promocion de los ministerios diversificados requiere una
amplia motivación de la comunidad en general y de grupos particulares,
especialmente del clero, de los religiosos y de los seminaristas. Esta mo­
tivación debe estar basada en sólidos principios doctrinales y pastorales
que ayuden a valorar esta decisión de la Iglesia.

5.3.2. La pastoral de los nuevos ministerios debe estar guiada por
un proceso orgánico que garantice la seriedad con que la Iglesia invita
a los laicos a asumir un ministerio.

5.4. Formación de los nuevos ministerios

5.4.1. A cualquier nivel, todo ministerio de la Iglesia es vehículo
de la palabra de Dios. Esta palabra goza siempre de una prioridad abso­
luta, sea como "palabra proclamada", sea como "discernimiento de los
signos de los tiempos", sea como "testimonio". Todo ministerio participa,
a su modo, de la misión profética de la Iglesia y, por consiguiente,
cada ministerio idébe estar preparado y ser ayudado siempre, de nuevo,
a vivir la triple dimensión de la Palabra en el ejercicio de sus funciones.

5.4.2. En la formación de nuevos ministerios es necesario tener en
cuenta la situación concreta de las comunidades a las cuales sirven y
las condiciones personales de los laicos que se disponen a la prestación
de servicios eclesiales. No se puede exigir a todos la misma formación,
ni mucho menos obligarlos a una formación académica" semejante a un
"seminario abreviado", con contenidos sintetizados. El proceso de for­
mación deberá crearse para las diferentes situaciones, de acuerdo a los
niveles de cultura de cada uno y de su ambiente, como también al mi­
nisterio que ha de ejercer.

5.4.3. Para conseguir una formación adecuada de los ministros, los
pastores deben mantener o crear instrumentos de formación aptos y dis­
poner de personal para ello, sea en centros de formación o en otros
sistemas de acompañamiento a los candidatos y ministros. El proceso
educativo proporcionará condiciones y medios que los ayuden eficaz­
mente a vivir su ser cristiano y eclesial con convicción y coherencia y
a cumplir sus funciones en la comunidad de modo consciente y res­
ponsable.

5.4.4. La formación de los ministros debe ser considerada y con­
ducida como un proceso permanente, teórico, y práctico, activo y partí­
cipativo,

5.4.5. Las Conferencias Episcopales y el CELAM pueden ayudar
muy eficazmente a este proceso de formación, propiciando intercambio
de experiencias y reflexiones, ofreciendo estudios, proporcionando orien­
taciones, etc.
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5.5. Modos de conferirlos

5.5.1. Los ministerios instituídos tienen un ritual propio por el cual
se confiere no sólo un mandato jurídico sino una especial gracia al
ministro. Por consiguiente: los servicios relacionados a aspectos realmente
importantes de la vida eclesial y ejercidos por laicos con estabilidad,
no. s6lo se deben reconocer públicamente, sino realmente confiados a
través de la institución. La institución no es un mero reconocimiento
jurídico o funcional, sino una verdadera celebración litúrgica (un sacra­
mental).

5.5.2. La celebración litúrgica en la cual y por la cual se instituye
un ministro para el servicio de la comunidad debe realmente signifi­
car 10 que realiza.

El .ritual de la institución será tanto más apto para conseguir esta
finalidad, cuanto más emplee señales expresivas en forma viva y digna,
acomodadas a nuestras necesidades, especialmente a las del pueblo sen­
cillo, de acuerdo a sus legítimas expresiones culturales (cf. Puebla 926).

5.6. Promoción de los ministros

5.6.1. La diversificación de los ministerios no puede resultar por
la aparición de laicos de primera y segunda clase, ni mucho menos por
la clericalización del laico. La dignidad común de los laicos y su ca­
rácter .secular deben preservarse en la formación, en el acto de la instí­
tución y en el ejercicio del ministerio que se le confía.

5.6.2. La vinculación al ministerio jerárquico, teológica y jurídica­
mente, se entiende como una vinculación particular al Obispo a quien
se vinculan también el presbiterio y los diáconos. Corresponde al Obispo,
en su calidad de Ministro pleno de Cristo, discernir los carismas, fo­
mentar los servicios y los ministerios, reconocer públicamente y confiar
los ministerios válidos, necesarios y útiles para la edificación de la
Iglesia.

5.6.3. Responsabilizados por el Obispo y en comunión con él y
con la comunidad eclesial, los ministros gozan de autoridad propia en
su nivel ministerial. Esta autoridad debe ser reconocida y respetada por
la comunidad eclesial y por todos sus miembros. Pastoralmente, el mi­
nistro se integrará en la comunidad local, en la cual surge y en cuya
selección la comunidad debe tener un papel importante y ejercerá su
ministerio en comunión eclesial con su comunidad, con los demás mi­
nistros, los laicos, los presbíteros y diáconos, representantes del Obispo.

5.7. CEB y ministerios

5.7.1. Se ha constatado que la diversidad de ministerios está sur­
giendo en un contexto de renovación de la vida eclesial en la cual se
comprometen la comunidad diocesana y las comunidades parroquiales
que la integran, dando origen, en el interior de las parroquias y de otras
comunidades eclesiales, a un número elevado de comunidades eclesiales
de base.
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5.7.2. Siendo las CEB una "esperanza para la Iglesia Universal"
(EN, 58), los Obispos en Puebla, quisieron decididamente promoverlas,
orientarlas y acompañarlas. Para expresar su carácter eclesial. la CEB
debe tener alguien que la presida con la debida autorización, en nom­
bre del Señor y de la Iglesia, y desempeñe el papel de animador o
coordinador de la CEB., La promoción del ministerio de animadores pue­
de" conducir, a la consecución de tres objetivos pastorales importantes,
enunciados ,en .• ,Puebla: la formación y multiplicación de las CEB, la
incorporación del laicado en la pastoral de la Iglesia y la descentrali­
zación y renovación de las parroquias (cf. 632 y 649).

5.7.3. En algunos lugares, sin desconocer muchísimas posibilidades
que ofrece el ministerio diaconal, el Diácono se está responsabilizando
de la animación, coordinación y conducción global de comunidades in­
termediarias entre las CEB y la Parroquia (conjuntos de CEB, Secto­
res, Diaconías, etc.). El acompañamiento de estas experiencias podrá ser
útil al proceso de diversificación de los ministerios en América Latina.

5.7.4. El CELAM, las Conferencias Episcopales y cada Obispo en
su Iglesia Particular, prestan un servicio de inestimable valor cuando,
en las más variadas formas (estudios, intercambio de experiencias, pla­
nes, pastorales, etc.), promueven orgánicamente las CEB,Y las acompa­
ñan diligentemente con el fin de sostenerlas en su ec1esÍalidad y en su
originalidad propia, de acuerdo a las circunstancias y a las regiones.

5.8. Situaciones particulares

5.8.1. Migrantes: Considerando la realidad de las migraciones en
nuestro Continente y en atención a la sensibilida.d de las personas que
emigran y que viven su fe a través de mediaciones concretas y propias
a, sus comunidades de origen, los Pastores deberían tener en cuenta,
de modo. práctico y funcional, la oportunidad y la urgencia de propor­
cionar ministros adecuados a esta realidad.

5.8.2. Grupos étnicos: La realidad de los grupos étnicos (indíge­
nas, negros y otros), pide que se responda a sus necesidades propias
y. que se reconozcan sus líderes evangelizadores por medio de ministe­
rios, con el fin de darles "vinculación" jerárquica pastoral.

5.8.3. Religiosidad popular: En general, es conveniente que las
personas a las 'cuales se confieren los nuevos ministerios, sintonicen y
conozcan la religiosidad popular y sirvan para clarificarla y promoverla
en .una fraternal conexión con los líderes naturales de la misma reli­
giosidad.

Es necesario que los mismos ministros, en la práctica del ejercicio
de su ministerio, sepan usar concretamente las prácticas del catolicismo
popular.

Inclusive, será conveniente que algunos líderes naturales de la reli­
giosidad popular, se incorporen a los nuevos ministerios, pero evitando
cualquier tipo de "formación" y sistema que pueda desvirtuar su primer
carisma popular.
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5.8.4. Religiosas y Religiosos: Muchos religiosos y religiosas ejer­
cen tareas verdaderamente importantes a la comunidad. Algunos deberían
ser instituídos como ministros, de acuerdo a la conveniencia pastoral,
pero teniendo siempre cuidado de no impedir el surgimiento de laicos
de la comunidad a los cuales compete, con mayor derecho y justicia,
estos ministerios.

5.8.5. Seminaristas: Los ministerios conferidos a los seminaristas
deben estar también sometidos a criterios semejantes a los que rigen para
los religiosos y religiosas; en su ejercicio, los seminaristas deben cuidar
de no interferir, en detrimento de los ministerios confiados a los laicos
de la comunidad donde van a ejercer una pastoral transitoria u ocasional.

5.8.6. Ministerios para misioneros laicos: Ya existen en varias par­
tes del Continente, laicos que, movidos por el deseo de llevar el anuncio
del Evangelio a los más distantes lugares, forman equipos misioneros y
viven hasta durante varios años, en regiones de misión. Sería un signo
maravilloso de la preocupación misionera de las Iglesias particulares,
que esos misioneros laicos fueran reconocidos y enviados oficialmente
y oportunamente, con la autorización de la Santa Sede y que fueran
instituídos .. Respecto a ese trabajo se refiere explícitamente la Evangelii
Nuntiandi (EN 73).

5.8.7. Ministerios y Diaconado Permanente: La formación de los
nuevos ministerios estaría equivocada si llegase a perjudicar la promo­
ción del diaconado permanente, restaurado por el Concilio Vaticano II
y asumido por Medellín y Puebla, porque el Diaconado pertenece a la
estructura ministerial jerárquica de la Iglesia, y todos los ministerios
deben ser promovidos, buscando la mutua complementariedad.

Por eso, aunque este Encuentro se dirige específicamente a los mi­
nisterios no-ordenados, juzgamos oportuno sugerir que el CELAM pro­
mueva, con mayor empeño, •el ministerio del diaconado permanente, a
través de diferentes formas, entre las cuales queremos destacar una eva­
luación hecha por Jos Obispos que tienen diáconos en sus diócesis.
Igualmente sugerimos que el CELAM facilite un mayor intercambio de
informaciones, reflexiones y experiencias, entre las diversas regiones y
países:
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El Instituto Teolágico Pastoral del CELAM en 1980

1. Apertura del Curso .1980. El día 3 de marzo se. inauguró oficialmente el
curso que habría de durar hasta el viernes 21 de noviembre. La Eucaristía
estuvo presidida por el Arzobispo de Medellín y Presidente del CELAM, Mon­
señor Alfonso López Trujillo.

El Instituto mició labores en este séptimo año de existencia con tres
Secciones: Catequesis, Espiritualidad y Social y con la participación de 70
alumnos, de los cuales perseveraron 67.

2. El: personal de planta del Instituto. En este año se presentaron tres no'
vedadesen el personal de planta del· Instituto: El P. Francisco Merlos.. hasta
entonces. Director de la Sección de Catequesis, habiendo. presentado renun­
cia de su cargo fue substituído en el oficio por la Hermana Beatriz Cadavid
Sierra, O.D.N. El P. Jorge Jaramillo L., al dejar la Administración y Secretaría
del Instituto, fue reemplazado por el P. Darío Vanegas M., O,F.M., quien ya
venía trabajando en el Instituto como Administrador de la revista Medellín;
el P. Rafael Ortega, C.M., quien acompañó al Instituto desde su fundación en
1974 y desempeñaba el cargo de Secretario de la revista Medellín y profesor de
Biblia, se reintegró a su comunidad en Caracas, pero continuó como profesor
invitado del curso de Biblia. El resto del personal de planta continuó como el
año anterior, así: Rector, P. Boaventura Kloppenburg, O.F.M.; Director de Espi­
ritualidad: P. Francisco Javier J aramillo, O.C.D. y Director de Pastoral Social,
P. J9rge Jíménez, CJ.M.

El Instituto comenzó con 70 alumnos procedentes de 13 países Iatinoamerica­
nos. Algunos de ellos originarios de países del antiguo Continente. De los matri­
culados terminaron el curso 67, distribuídos así:

Naciones Catequesis Espiritual Social Total

Argentina 1 1
Bolivia 1 1
Brasil 1 2 6 9
Colombia 15 5 6 26
Ecuador 4 1 5
El Salvador 1 1 1 3
Honduras 2 2
México 2 2 2 6
Panamá 1 1
Perú 2 2
Puerto Rico 2 1 3
República Dominicana 2 2 4
Venezuela 2 1 1 4

Totales 33 12 22 67
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De estos participantes hubo: 22 Sacerdotes religiosos
10 Sacerdotes Diocesanos
2 Diáconos

30 Religiosas
1 Religioso (Hermano)
2 Laicos.
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3. Los elementos comunes y fundamentales a todas las Secciones. El Instituto
desarrolló la siguiente programación académica de Pastoral Fundamental, común
a todos:

10 hs., Maucyr Gibin, Brasil
18 hs., F. Carrasquilla, Colombia
4,0 hs., Nereu Teixeira, Brasil
20 hs., Equipo Arquidiócesis, Medellín
10 hs., F. Lépez, México

6 hs., por varios Profesores
36 hs., por varios Profesores
18 hs., por varios Profesores

1.
1.1.
1.2.
1.3.
2.
2.1.
2.2.
2.3.
2.4.
2.40.1.
2.4.2.
3.
3.1.
3.2.
3.3.
3.4.
4.

S.
5.1.
5.2.
5.3.
5.4.
S.S.
5.6.
6.
6.1.
6.1.1.
6.1.2.
6.2.
6.2.1.
6.2.2.
6.2.3.
6.2.4.
6.2.5.
6.3.
6.3.1.
6.3.2.
6.40.
U.S.
6.5.1.

Introducción
Introducción general
Integración y organización
Dinámicas de grupo
Visión Pastoral
Visión Social de América Latina
Visión Eclesial: Historia
Ideologías actuales en A. L.
Temas especiales
Religiosidad Popular en A. L.
Movimientos autónomos
Antropología
Antropología cultural
Antropología filosófica
Antropología teológica
Secularización en América Latina
Biblia, Palabra de Dios, Historia
de Salvación Profetismo
Teología
Cristología
Eclesiología
Sacramentos
Planteamientos de Teología Moral
Teología de la Liberación
Doctrina Social de la Iglesia
Pastoral
General
Introducción a la Pastoral
Evangelización
Dimensiones especiales
Pastoral litúrgica
Evangelio y vida
Pastoral de la Comunicación
Pastoral familiar
Pastoral juvenil
Pastoral y Espiritualidad
Vida afectiva
Orientación espiritual
Pastoral orgánica y planeación
Temas especiales
Comunidades eclesiales de base

15 hs., Jorge Jiménez,
30 hs., Eduardo Cárdenas,
15 hs., Enrique Castillo,

20 hs., Manuel Marzal;
20 hs., B. Kloppenhurg,

15 hs., Dr. F. Beltrán,
18 hs., Dr. A. Díaz,
10 hs., B. Kloppenburg,
10 hs., B. KIoppenburg,

40 hs., Rafael Ortega,

15 hs., David Kapkin,
is hs., B. Kloppenburg,
20 hs., Maucyr Gibin,
10 hs., David Arango,
20 hs., Juan C. Scanoné,
15 hs., Jorge Jiménez,

20 lIs., Francisco Merlos,
10 hs., B. Kloppenburg,

12 hs., Luis J. González,
20 hs., Luis J. González,
28 hs., Dr. Eduardo Peña,

10 11s., Mons. R. Alherti,

Colombia
Colombia
Colombia

Perú
Brasil

Colombia
Colombia
Brasil
Brasil

Venezuela

Colombia
Brasil
Brasil
Colombia
Argentina
Colombia

México
Brasil

México
México
Colombia

Brasil
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6.5.2.
6.5.3.
6.5.4.
6.5.5.

Ministerios laicales
Parroquia
Medios de Comunicación
Pastoral de lo maravilloso

10 hs., Mons. R. Alberti, Brasil
28 hs.,· Equipo Mundo Mejor
24 hs., Rafael Valserra, Colombia
10 hs., B. KIoppenburg, Brasil

Como en años anteriores, los alumnos, en forma individual o grupal, presen­
taron sus "experiencias pastorales" tenidas en sus antiguas comunidades, con Ia
correspondiente evaluación e intercambio de ideas. De la misma manera, en for­
ma individual o en pequeños grupos, presentaron sus monografías, requisito para
obtener el diploma final.

4. El funcionamiento de las Secciones. Presentamos una síntesis del funcio­
namiento de 1980: Catequesis, Espiritualidad y Social:

Catequesis
Fue la Sección de mayor número de alumnos (terminaron 33). Sus obj etivos

fueron elaborados por los participantes con base. en sus inquietudes e intereses
catequísticos y en referencia al programa señalado. He. aquí esos objetivos:

*

*

*

Favorecer en el grupo una experiencia comunitaria de fe, de vida y de
trabajo.
Aunar los contenidos y la. experiencia pastoral a fin de lograr una ver·
daderapreparación desde los ejes claves de la catequesis: métodos, con­
tenidos, agentes, recursos, etc.
Elaborar, en la medida de 10 posible, proyectos de trabajo con sentido
realista, que preparen para una acción futura.

La Directora de la Sección, Hna. Beatriz Cadavid, O.D.N., tuvo como preocu­
paciónprincipal. la realización de estos objetivos a través de las diferentes ac­
tividades del programa, tales como cursos, intercambios de experiencias, convi­
vencias, ?elebraciones,etc.; todo esto a través de una pedagogía dialogal y crea­
tiva,. Si bien es cierto que hubo reales limitaciones, se constató no obstante, que
"todos nos enseñamos mutuamente" y que el difícil arte de la catequesis no se
aprende sino obrando y de una manera siempre nueva.

De acuerdo con los objetivos y la pedagogía señalada, los contenidos forma­
les o' asignaturas, se desarrollaron desde tres aspectos complementarios:

* Los cursos y su temática: fueron los siguientes:

- Historial de. la catequesis,
- La catequesis en el Documento de Puebla,
- Madurez humana, madurez cristiana,
- Lectura catequética de la Biblia,
- Dimensión antropológica de la catequesis,
- Procesos metodológicos en la catequesis,
- Catequesis. y medios audiovisuales,
- Formación de catequistas,
- Catequesis sacramental,
- Espiritualidad del catequista,
- Fe cristiana e Instituciones educativas,

20 horas, B, Cadavid
10 horas, F. Merlos
15 horas, E.. Córdoba
20 horas, R. Ortega
15 horas, F. Merlos
40 horas, J. MejÍa
30 horas, R. Tagliari
30 horas, B. Cadavid
15 horas, M. Gibin
10 horas, F .. Jaramillo
15 horas, A. G6mez

Los grupos de trabajo: A partir del segundo semestre, la Sección se orga­
ganizó en pequeños grupos de estudio según los intereses de los alumnos
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y en vista al trabajo de la monografía que debían elaborar. Estuvieron
orientados por la Directora de la Sección, y fueron los siguientes:

...... Catequesis familiar,
- Catequesis juvenil,
-Bautismo,
- Primera Eucaristía,
- Formación de catequistas,
- Religiosidad popular.

Algunos alumnos realizaron su trabajo en forma individual. Al final del curso
se dedicaron algunas horas a la presentación e intercambio de monografías. Esto
fue evaluada. por los alumnos en forma positiva. Se vio, incluso. la necesidad de
dedicar más tiempo y preparación a dicho intercambio.

* Las experiencias catequísticas: fueron no solamente las de los alumnos
sino otras que vinieron de diferentes ángulos, a saber:

- Pastoral familiar, presentada por IPSICOL, en Medellín.
-Formación de catequistas escolares. Experiencia presentada por el P.

AmuIfo Pinilla, de la diócesis de Ibagué (Colombia).
- Técnica de dinámicas de grupos, por el hermano Andrés Rosero de la

Universidad Pontificia Bolivariana de Medellín.
- Pastoral catequística con campesinos, en una jornada de varios días

de estudio en el centro pastoral de Tenche, diócesis de S. Rosa de
Osos (Colombia).

- Proyecto de pastoral juvenil, presentado por el P. Alvaro Malina, de
Ia arquidiócesis de Medellín.

A modo dé evaluación global de la Sección se destaca lo siguiente:

Logros fundamentales: Línea abierta capaz de acoger iniciativas, críticas, su­
gerencias, etc..Cambio sensible en algunos de los alumnos al terminar el curso;
no solo a nivel de. enfoque o mentalidad, sino en un sentido más profundo. Toma
de conciencia de la problemática catequística actual ubicada fundamentalmente
en la persona del catequista y su comunidad. Se logró en muchos una revisión
de la acción realizada y se bosquejaron algunos proyectos de trabajo futuro.

Deficiencias más notorias: La heterogeneidad del grupo tanto por la prepa­
ración académica como por la experiencia pastoral, lo que obstaculizó mucho
el preeeso de la reflexión. El desacuerdo que se dió entre los objetivos que bus.
caban algunos alumnos, y los que tenían la Sección como tal, La ausencia de una
aceióne catequística concreta dentro del programa no permitió el "aprender ha­
ciendo." que en catequesis es fundamental. Los cambios operados en el programa
de la Sección, algunas veces imprevistos por motivos de diversa índole, fue sin
duda una deficiencia que impidió mejores resultados.

Espiritualidad
CooV'enéidos de que para hacer un compromiso de cierta calidad con los

hennanos, especialmente los pobres pero sin excluir a ninguno, hace falta una
grane intimidad con el Señor, procuramos a través de todo el año hacer la expe­
riencia. del Dios V'ÍV'o que nos ayudara a transformar nuestras vidas (cf. Puebla
ó93.};; Y! buscamos la renovación espiritual por medio de una conversión del co­
razón a Dios y; a los hombres. Así procuramos iluminar con contenidos la vida
del hombre de hoy para poder acompañar la pastoral eclesial desde esta área
de la Espiritualidad.
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* Coordincién académica.

. En el aspecto teórico se trabajó sobre las siguientes áreas:
----- Bíh1ico~teológica
- Sociológica
-Histórica
- Pastoral-psicológica, y
- experiencial.

En el campo práctico, se iluminaron experiencias vida. (17)
oración (30),retiros (20), supervisión de entrevistas (27) y orienta­
ciónespiritual (20).

. . , l' .. ::,

En elcaII1po de la investig~cióD. se favorecieron. seminarios para
profudizar en la formación, en' acción. contémplacíón y' el DoéúmeIÍto de
Puebla desde 111 Óptica de la Espiritualidad... . '. ".....

En el. campo de la.progralllación general.' se partió.de la • urgencia
de los participantes, sus deseos, sus necesidades, teniendo presente la
realidad de nuestro servicio apostólico.

Con los elementos ofrecidos en el área pastoral-psicológica- se ayudó
a la aplicación de la psicoterapia,en la que se ofrecieron algunas ayudas
y elementos. .

54 horas,F; J.Jaramillo
29 horas, F. J. Jaraíníllo

19 horas, .L.. J. González
14 horas, L. J. González
17 horas, R. Ortega.'
12. horascE, Uribe
8 horas, M. Cibin

10 horas, r. ]. Jari:¡¡Íillo'
40 horas, ;F. 1. Jarámill~.
28 horas, O. Iien'áo" ", »:
8 horas, D" Blair . .

18 horas, F. J. JaraIIlilló
30 horas, F. J.JaramilIo
16 horas, F. J. Jaramillo,
20 horas, F. J. J~ra,ixrl.Uo,

"" Profesores y temas:

- Vida afectiva y Espiritualidad,
~ La .orientación espiritual

(diálogo liberador),
- La Terapia Cestalt,
- Biblia y Sacramentos,
- ESlJirittlalidad de la Vida Religiosa,
- Espiritualidad litúrgica.
__ Espiritualidad oriental,
- Espiritualidad laical,
- Metodología •• de la' .. Espiritualidad,
-r-t- Espiritualidad sistemática,
- Historia de la Espiritualidad,
-'- Psicoterapia: y Espiritualidad,
- Espiritualidad y Apostolado,
- Mistagogía,
-Técnicas y dinámicas de Espiritualidad,

(retiros; entrevistas, homilía,etc.),
- Investigación y lectura dirigida,

19 horas; J: González

Persona,'; del grupo

El grupo estaba formado' 'pbrÜr' personas, 12 de las cuales asistían
continuamentey 6 a distintos cursos del" año. El "clima de fraternidad y
sencillez evangélicas fueron" creando un ambiente familiar que ayüd(}
a crecer a cada uno ya." todo el grupo ; a través de la información; ín­
vestigación, crítica ayudada del diálogo y la confrontación continua de
los temas estudiados con la vida. Y allí cada uno ofreció su experien­
cia de vida,' que fue el fondo concreto de la espiritualidad que vivió· el
grupo y ayudó la dinámica del crecimiento personal. Este ambiente
familiar, permitió que cada uno de los integrantes del grupo lograra
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un crecimiento personal notable, al irse encontrando consigo mismo y
renovó y acrecentó en todos la experiencia cristiana de Dios.

'" La Vida.

Se llevó a cabo desde cuatro ángulos diferentes:

- El gran grupo. Allí participaron activamente a través del año todos Ios
miembros de nuestro grupo con sumo interés. Recibieron de toda la fa­
milia del Instituto sus riquezas y sus crisis y al mismo tiempo dejaron
sentir su experiencia positiva en el Instituto, justificando así la exis-

. tencia de la Sección de Espiritualidad.

- El pequeiio grupo. (Sección de Espiritualidad}, En' donde se vivió la
riqueza de cada persona con sus experiencias y sus valores. Se vio el
crecimiento de cada uno de sus miembros, la modificación de conduc­
tas y actitudes y una cierta renovación de la experiencia cristiana de
Dios.-·

- El lugar donde VWLan. Se intentó vrvir con intensidad la realidad de
la comunidad que acogía a cada persona, recibir todo lo que la vida
cristiana del lugar tenía y compartir al mismo tiempo su caminar por
la vida hacia Dios.

~ El ritmo personal;' Se respetó al máximo la originalidad de cada uno
y se le permitió ser el mismo. Además a partir de sus realidades con­
cretas se dieron todas las posibilidades para aportar y recibir.

En general fue un año de gracia y de muchos beneficios de esos que sabe
regalar el Señor. Pudimos de nuevo constatar. al importancia de una Sección de
Pastoral de la Espiritualidad en el Instituto Teológico Pastoral del CELAM y
la importancia que tiene una verdadera Espiritualidad, integradora de. la vida,
en la Evangelización de América Latina.

, . "';" . . ..... ..' Pastoral Social
"P'articiIiaron .en el curso 22 alumnos procedentes de 10 países. Todo el curso

fue trabajado a partir del objetivo general de la Sección: "formar agentes de la
Pastoral Social para la Iglesia de América Latina a través de una capacitación
en el conocimiento de la realidad del Continente y de cada país, del estudio de
la Enseñanza Social de la Iglesia y del aprendizaje de la organización planificada
de Iasjliversas actividades de la Pastoral. Social".

Pénsum académico: Seis unidaues tuvo el curso en su desarrollo; A continua­
ción se detallan las diversas materias con su respectiva intensidad horaria.

Primera unidad: ubicación de la Pastoral Social dentro de la acción pas­
toral de la Iglesia...30 horas.

Segunda unidad: lo social' colllórealidad. 100 horas. Dentro de esta unidad
Se desarrollaron los sig;clentes temas:

- La realidad social' de América Latina
- La visión pastoral de la realidad
;- La .metodología para hacer un análisis de la realidad pastoral
. __.Las diversas teorías de interpretación de la realidad social Iatinoame­

ricana.

'Ten::eníllilidad: Io osocíal como ideología. SO horas. Dentro de esta unidad
se desarrollaron los siguientes temas:
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-Introducción a la teoría política,
- El capitalismo
- El marxismo
- Los socialismos
- El comunismo y los marxismos después de Marx
- La. seguridad nacional
- El discernimiento cristiano sobre las ideologías a la luz de Octogessima

Adveniens y de Puebla.

Cuarta unidad: lo social como pensamiento. social de la Iglesia, 150 horas.
Dentro de esta unidad se desarrollaron los siguientes temas:

- Introducción y conceptos
- El pensamiento social de la Iglesia como sabiduría
- El pensamiento social ' de la Iglesia como discernimiento
- Los siguientes temas especiales de pensamiento social de la Iglesia en

América Latina:
1. Los derechos humanos
2. La opción preferencial por los pobres
3. La doctrina sobre. la propiedad
4. La nueva sociedad en América Latina.

Quinta unidad: lo. social oomo vaccion. 30 horas. Dentro de esta unidad
se desarrollaron. los siguientes temas:

- Formación en los .social :
1. Educación para la justicia
2. Difusión del pensamiento social de la Iglesia

Elaboración·· de "material,

-- La organización de.: base:
1. El sindicalismo
2. El cooperativismo y la empresa comunitaria,
3. La pastoral social con campesinos, con obreros, con marginados.

- La comunicación cristiana de los hienes:
l. El· asistencialismo
2. Las campañas desalidaridad
3. Los .•proyectos socío-económícos comunitarios.

- La participación en la construcción de la nueva sociedad en América
Latina,

Sexta unidad: lo social como experiencia en la Pastoral. 70 horas. Dentro
de esta unidad se desarrollaron los siguientes temas:

- La organización de la pastoral social en una diócesis
-La organización de la pastoral social en una parroquia
- La organización de la pastoral social en el campo
- La organización de la pastoral social urbana
- La organización de la pastoral con obreros.

Exceptuados los siguientes temas, los demás fueron dictadas y coordina­
das en su reflexión por el Padre Jorge Jíménez, C.I.M., Director de la Seco
ción:

!2!aZ

- Metodología de la investigación de la realidad: Drs. Guillermo Car-
vajalino y Eduardo Peña, sociólogos.
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- Marxismo: Dr. Rafael Torrado, filósofo.
- El sindicalismo: equipo de la CLAT: Confederación latinoamericana

de trabajadores.
- Cooperativismo: representante de UCONAL: Unión cooperativa nacional.
- La organización de la pastoral social en una diócesis: P. Ramón Conzá-

lez, Director de pastoral social de la diócesis de Socorro y San Gil, Co­
lombia.

~ La organización de la pastoral social en una parroquia: P. Francisco Ocam­
po, de la diócesis de Sonsón-Rionegro, Colombia.

- La pastoral social con campesinos: P. Ramón González.
- La pastoral social con obreros: Sr. Carlos Durán, de pastoral obrera en

Caracas, Venezuela.

Metodología: El esfuerzo mayor realizado en este campo fue el de integrar
al máximo a los alumnos en la reflexión de cada una de las unidades. Hubo pero
manente lectura de documentos, trabajo de seminario, informe de lectura. Hubo
temas completos que se reflexionaron exclusivamente a partir de los trabajos
e investigaciones de los alumnos, como fue la semana dedicada a la opción pre­
terencial por los pobres.

Monografía: Se buscó una metodología especial para realizarla. Estuvo rn­
tegrada a tres unidades del pénsum: lo social como realidad, lo social como
ídeologfa, y lo social como pensamiento social de la Iglesia. En lo social como
realidad se buscó hacer un ejercicio práctico de análisis de realidad en una
diócesis, concretamente la diócesis. de Santa Rosa de Osos. Se aplicó la metodo­
logía expuesta y se realizó un estudio en las 68 parroquias de la diócesis. El
resultado fue la premonografía de la diócesis que sirvió como base al próximo
plan trienal de la misma diócesis. En lo social como ideología se elaboró, tamo
hién en equipo, el conjunto de discernimientos que sobre las ideologías se ha
hecho en el pensamiento social tanto pontificio como latinoamericano. En lo
social como pensamiento social de la Iglesia se elaboraron trabajos en común
sobre la doctrina de los derechos humanos y sobre la opción preferencial por
10s pobres.

Conclusiones: El tiempo final del año fue dedicado a elaborar una síntesis
del conjunto del curso. Se trabajaron en equipo las seis unidades vistas y se
sintetizaron las conclusiones más importantes. Fue éste un trabajo muy valioso
.y fructífero. Además de la síntesis se elaboraron en común las que llamamos
conclusiones o compromisos pastorales del curso, en las cuales todos los alum­
nos expresaron las exigencias con las cuales quieren comprometer su inmediato
trabajo pastoral.

Evaluación final: A la luz del objetivo general y de los objetivos específicos
señalados al comienzo del curso se hizo la evaluación final. Quizás el punto más
acentuado fue el esfuerzo común de reflexión; el logro más importante el ha.
her hecho un camino en común. Se examinaron los temas y se ajustaron, a la
luz de lo vivido, para el próximo curso de 1981.

5. Administración. Desde el 5 de enero de 1980 ejerce las funciones de
Secretario-Administrador del Instituto el P. Darío Vanegas M., O.F.M. El Ins
tituto en su aspecto económico depende directamente de la Tesorería General
del CELAM y se ciñe a las normas que de allí proceden en cuanto a la parte con-
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tableo En su aspecto organizativo, depende del Rector del Instituto. Uno. de 109
logros, quizás el principal de este año, fue el de haber puesto lo económico too
talmente en función de lo académico, hasta el punto de haber alcanzado una
satisfactoria 'coordiación e integración entre las diversas Secciones, sus Diree­
tores, alumnos y la Administración del Instituto. Asimismo hubo gran empeño
por respetar y defender los derechos de los empleados del Instituto hrindándo­
les todas las garantías para un buen desempeño en el ejercicio de sus labores.
Desde la Administración y Secretaría del Instituto se coordinó la promoción
para el Curso 1981, con perspectivas muy optimistas, especialmente en cuanto
a candidatos del clero diocesano. Se estableció comunicación con todos los Obis·
pos latinoamericanos, con los Secretarios de Conferencias Episcopales, con los
Presidentes de la Comisión Nacional para el Clero en cada país, y a través de
ellos se ofreció el Curso 1981. La promoción entre las Comunidades Religiosas
se realizó a través de las Conferencias Nacionales de Religiosos y Religiosas
en los países latinoamericanos.

La Comunidad de las Siervas de Cristo Sacerdote, como en los años ante..
riores, prestó también en éste su eficaz servicio en la administración de la parte
doméstica del Instituto.

6. La Biblioteca y el Centro de Documentación. Como elementos básicos
para el desarrollo académico, el Instituto cuenta con estos dos pilares, que son
la Biblioteca y el Centro de Documentación.

... La Biblioteca cuena con 12.548 volúmenes y 2.206 tomos de revistas em­
pastados. Aunque son muchas las obras de carácter general, sinemhargo la preo­
cupación ha sido la de sostener una especialización en aquellas materias que di­
rectamente se relacionan con los cursos del Instituto; de esta manera la biblioteca
es muy aceptable en materias como Catequesis, Liturgia, Biblia, Pastoral Social,
Medios de Comunicación Social, América Latina en diversas fases: Religiosidad
Popular, Historia, Movimientos autóctonos, etc. Periódicamente llegan a la bi­
blioteca 230 títulos de revistas: 148 por canje con la revista 1VIedellín,69 por
suscripción y 13 donaciones. En el último año entraron alrededor de 1.500 libros
nuevos.

* El Centro de Documentación está funcionando desde hace cuatro años y
cuenta con 5.517 documentos clasificados, seleccionados en 192 temas. Periódica­
mente se reciben 168 Boletines que anualmente se empastan para su conservación.
Igualmente en el Centro de Documentación se conservan todas las Monografías
hechas por los alumnos del Instituto. También se organizaron y ficharon los tra­
bajos de los alumnos que hicieron los estudios en el Instituto Catequístico Lati­
noamericano de Chile, Universidad Católica, tanto individuales como en equipo;
ellos se conservan en 28 volúmenes, desde 1962 hasta 1969, con un total de. 215
estudios, incluídos además los del IPLA de Manizales.

7. La revista del Instituto. Cada día adquiere más acogida la revista Med'!~

llin, Teología y Pastoral para América Latina. Con un incremento de 800 a 1.700
suscripciones en los 2 últimos años, se despacha a todos los países de América
Latina y varios de Europa y Asia, sin descartar la América del Norte. Mención
particular merece la promoción hecha en el Brasil, México, Perú y algunos países
centroamericanos. De esta promoción principalmente resultaron más de 700 nue­
vos suscriptores.
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La revista, en 24 números publicados desde su fundación ha presentado 108
estudios escritos por 85 expertos; 67 notas e informes y 71 documentos pastorales.
Medellín tiene canje con diversas revistas, editoriales y periódicos, hasta el mo­
mento en número de 181. Mensualmente se envían a bibliotecas, seminarios, uni­
versidades, comunidades religiosas, curias episcopales, parroquias, etc. un prome­
dio de 10 colecciones completas. Se observa que la mayoría de los estudios pre­
sentados en los dos últimos años se relacionan con el documento de Puebla.

8. Curso para formadores de Seminarios. Desde el 19 de agosto hasta el 30
de noviembre de 1980 se realizó en las instalaciones del Seminario Mayor de Me­
dellín un curso para formadores de seminarios mayores latinoamericanos. El
curso, al que asistieron 30 sacerdotes, fue coordinado por el Departamento de
Vocaciones del CELAM y por el Instituto. No solo en la parte económica y admi­
nistrativa, sino principalmente en la parte académica tuvieron intervención di­
recta los profesores de planta del Instituto, pues la planificación académica fue rea­
lizada en conjunto y algunos de los cursos fueron dictados por los Padres Boa­
ventura Kloppenhurg, Jorge Jiménez y Francisco Javier J aramillo. De esta ma­
nera el Instituto desplazó sus fuerzas a otros sectores, cumpliendo así, en forma
clara con sus objetivos propuestos.

9. Una evaluación global del curso 1980. Se distinguió el curso 1980 por el
acierto en la selección del profesorado, tanto para dictar los cursos fundamen­
tales, como los de las Secciones en particular. Puede ésto juzgarse por las eva­
luaciones que infaliblemente se hacían al terminar cada curso. En una escala
de 1 a 10, nunca un profesor fue clasificado por debajo de 8. Y en una evalua­
ción final se notó que los cursos dictados habían llenado en su casi totalidad las
aspiraciones de los alumnos, tanto por el contenido como por la metodología.
Todo ésto dio como resultado el que 1980 fuera un año de tranquilidad, sin ma­
yores conflictos; un año de muy buenas relaciones entre directivas y alumnos y
de éstos entre sí. El signo de Puebla continuó marcando intensamente el curso,
pero a diferencia del año anterior, alumnos y profesores tuvieron más elementos
para su estudio y su investigación, ya que a la biblioteca del Instituto llega la
casi totalidad de libros y revistas que están presentando estudios sobre el do­
cumento de Puebla. Por su parte tanto los directores como los profesores invi­
tados, en su empeño por presentar la realidad latinoamericana, proporcionaron
a los alumnos el resultado de sus propias investigaciones, muchas de las cua­
les han sido publicadas en la revista Medellín o en los folletos de la colec­
ción Puebla que edita el Secretariado General del CELAM en Bogotá.

10. Nuevo Rector para el Instituto. Después de haber trabajado durante siete
años como Rector del Instituto al P. Boaventura Kloppenburg, O.F.M., le fue acep­
toda la renuncia de su cargo. En su reemplazo fue nombrado el Padre Rodrigo
Arango, S.S., quien desde hacía cuatro años desempañaba el cargo de Rector del
Seminario Mayor de Brasilia. Todavía sin tomar posesión de la rectoría del Ins­
tituto, el Padre Arango fue preconizado por S.S. Juan Pablo II como Obispo Au­
xiliar de Medellín. Esto sucedía el 2 de febrero de 1981. Ante esta apremiante si­
tuación para el Instituto, a solo un mes de iniciar labores, fue llamado de nuevo
el Padre Boaventura KIoppenburg, y el 6 de febrero reasumió el cargo que teóri­
camente había entregado, pero que en la práctica todavía desempeñaba, ya que
esperaba la posesión del P. Arango, prevista para el 3 de febrero.
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n. El P. Francisco Javier [aramillo, O.C.D., Provincial de los Carmelitas de
Colombia. El 31 de enero de 1981, fue nombrado Superior Provincial de los Car­
melitas de Colombia el Padre Francisco Javier Jaramillo, O.C.D., quien desde
bacía tres años desempeñaba el cargo de Director de la Sección de Espiritualidad
del Instituto. Con el nombramiento del Padre Francisco Javier son ya dos Superio­
res Provinciales y dos Obispos salidos de las Directivas del Instituto.



Mensaje a las Familias Cristianas

en el Mundo Contemporáneo

Sínodo de Obispos, 1980

I. Introducción

1. Nosotros, los Padres sinodales, reunidos en Roma con el Sumo Pontífice
y bajo su guía, antes de regresar a la propia patria, deseamos dirigiros la palabra,
hermanos y hermanas. Ciertamente no tratamos de dar respuesta a todos los como
plejos problemas de la vida matrimonial y familiar en nuestro tiempo, pero sí
queremos expresaros nuestros sentimientos de amor, confianza y esperanza.

Durante estas semanas hemos estado unidos a vosotros como Obispos y Pas
tares, que son al mismo tiempo hermanos vuestros en la fe. No olvidamos que
también nosotros hemos crecido en una familia con sus alegrías y penas. A todos,
así como a nuestras familias, os queremos dar abiertamente las gracias.

n. Situación Actual de las Familias

2. .En nuestras reflexiones nos hemos dado cuenta de los gozos y consuelos,
de los dolores y dificultades de la vida familiar hoy. Ciertamente conviene buscar
ante todo lo positivo y desarrollarlo y perfeccionarlo siempre, confiando que Dios
está presente en todas sus criaturas y que nosotros podemos ver su voluntad en
los signos de los tiempos.

Nos alientan las muchas cosas buenas y edificantes que vemos. Con razón,
pues. nos alegramos de que tantas familias, aunque se encuentran presionadas
a obrar de otra manera, realizan, sin embargo, gustosamente la obra que Dios
les ha confiado.· Además, la bondad y fidelidad con que responden a la gracia
de Dios y conforman su vida con las enseñanzas divinas, suscitan en nosotros
gran esperanza. Las familias que conscientemente desean vivir según el Evangelio,
dando testimonio de los frutos del Espíritu, aumentan de día en día por todas
partes.

3. Durante este mes hemos aprendido mucho de las diversas culturas y
ambientes en los que viven las familias cristianas. La Iglesia debe aceptar y fo­
mentar esta rica diversidad, animando a las familias cristianas a dar un testi­
monio efectivo del plan de Dios en sus propias culturas a la luz del Evangelio
para. ver si están en consonancia con el plan de Dios sobre el matrimonio y la fa­
milia. Tanto la aceptación como la evaluación forman parte de la misma tares
de.discernimiento.



142 Documentos Pastorales

4. Sin embargo, más grave que el problema de la cultura es la situación
de las familias que en un mundo tan rico viven necesitadas. En vastas regiones
del mundo, como también dentro de cada nación, se da una pobreza material,
producida por estructuras sociales, económicas y políticas que favorecen la injus­
ticia, la opresión y la dependencia. La situación en muchas regiones es ya tal
que impide a hombres y mujeres jóvenes ejercitar su derecho a contraer matri­
monio y vivir dignamente.

Por el contrario, en los países más desarrollados, se encuentra otro tipo de
pobreza, un vacío espiritual en medio de una abundancia material: un empohre­
cimiento intelectual y espiritual que hace más difícil a los hombres comprender
el plan de Dios sobre la vida humana y les hace estar angustiados por el presente
y temerosos por el futuro. A muchos les resulta difícil asumir o cumplir el como
promiso perpetuo del matrimonio. Sus manos no están vacías, pero su corazón
herido espera al buen samaritano que cure sus heridas echando el vino y el
aceite de la gracia y de la salvación.

5. Algunos gobiernos y otras sociedades internacionales a veces violentan
a las familias. Se viola la integridad del hogar; no se respetan los derechos de
las familias relativos a la libertad religiosa, la paternidad y maternidad responsa­
hle, así como a la educación. Las familias se sienten más oprimidas y víctimas
que auténticos agentes de sus propios destinos. Se obliga a las familias -cosa
que rechazamos enérgicamente- a adoptar medios inmorales para la solución
de problemas sociales, económicos y demográficos, y se utilizan medios como la
contracepción, más, aún, la esterilización, el aborto -y la eutanasia. ASÍ, pues, el
Sínodo postula firmemente una carta de los derechos de la familia que asegure
ante el universo entero sus derechos fundamentales.

6. Subyacente a muchos de los problemas que sufren las familias -y el
mundo en general-, está el hecho de que numerosas personas parecen rechazar
su vocación fundamental a participar en la vida y el amor de Dios. Están ohse­
sionadas con el deseo de poseer, el afán de poder, el ansia de placer. No ven ya
a los demás como hermanos y hermanas de una sola familia humana, sino más
bien como estorbo y adversarios. Donde falta el sentido de Dios, Padre celestial,
desaparece también la conciencia de ser familia humana. ¿Cómo pueden los
hombres reconocerse mutuamente como hermanos y hermanas si pierden la con­
ciencia de tener un Padre común? la Paternidad de Dios es el único fundamento
de la fraternidad entre los hombres.

Ifl. Plan de Dios sobre el matrimonio y la familia

7. El designio eterno de Dios (cf. Ef 1, 3 ss) es que las mujeres y los hom­
bres participen y compartan en Cristo la vida y naturaleza divinas (cf. 1 Jn 1,
3; 2 Pe 1, 4).

El Padre llama a los hombres a realizar este designio en unión con los demás
hombres, formando así la familia de Dios.

8. La familia está llamada de una manera especial a realizar ese plan de
Dios. Ella es, por decirlo así, la primera célula de la sociedad y de la Iglesia,
ya que ayuda a los hombres a ser, a su vez, agentes de la historia de la salvación
y signos vivos del plan amoroso de Dios sobre el mundo.

Dios nos creó a su imagen (cf. Gen 1, 26) Y nos dio la misión de crecer,
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multiplicarnos, llenar la tierra y someterla (cf. Gen 1, 28). Para realizar este
plan, el hombre y la mujer se unen en íntimo amor al servicio de la vida. El es­
poso y la esposa son llamados por Dios a participar de su potestad creadora trans­
mitiendo el don de la vida.

Al llegar a la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios, nacido de mujer
(cf. Gal 4, 4), enriqueció con su gracia salvífica esta alianza elevándola a sacra­
mento y haciéndola partícipe de la alinza de su amor redentor sellada con su
propia sangre. El mismo amor de Cristo a la Iglesia y de la Iglesia a Cristo son
el modelo del amor y donación del hombre a la mujer (cf. Ef 5, 22-32). La
gracia sacramental del matrimonio es fuente de gozo y fortaleza para los espo­
EOS. Ellos, como ministros de este sacramento, actúan realmente en nombre de
Cristo y se santifican mutuamente. Es necesario que los esposos tomen concien­
cia de esta gracia y de la presencia del Espíritu Santo. Oíd, queridísimos herma­
nos y hermanas, a Cristo, que os dice cada día: "i Si conocieráis el don de
Dios!" (cf. Jn 4, 10).

9. Este plan de Dios nos hace ver por qué la Iglesia cree y enseña que
esa alianza de amor y donación entre los esposos unidos por el matrimonio sa­
cramental es perpetua e indisoluble. Es una comunión de amor y de vida. La
transmisión misma de la vida es inseparable de la unión conyugal. El acto
mismo conyugal, como se dice en la encíclica "Humanae vitae", debe ser plena­
mente humano, total, exclusivo y abierto a la nueva vida (cf. Humanae vitae,
9 y 11).

10. Este plan de Dios sobre la familia solamente puede ser entendido, acepo
tado y vivido por las personas que han experimentado la conversión del corazón,
un radical retorno a Dios por el cual uno se despoja del hombre "viejo" y se
reviste del "nuevé. A todos se pide la conversión y la santidad, pues todos no­
sotros debemos llegar a conocer y amar al Señor y a experimentar su presencia
en nuestras vidas, alegrándonos plenamente de su amor y misericordia, de su
paciencia, compasión y perdón, y amándonos unos a otros como El nos amó.
Los esposos y esposas, padres e hijos, son instrumentos y ministros de la fide­
lidad y el amor de Cristo en sus diversas relaciones mutuas. Esto es lo que
hace al matrimonio cristiano y a la vida de familia signos auténticos del amor
de Dios hacia nosotros e igualmente del amor de Cristo a la Iglesia.

11. Pero el dolor de la cruz, como la alegría de la resurreccion, son parte
de la vida de cada uno de los hombres que, peregrinos en la tierra, intentan
seguir a Cristo, y solamente aquellos que se abren plenamente al Misterio
Pascual pueden aceptar las difíciles pero amorosas exigencias que Jesucristo
nos impone. Aun cuando, a causa de la debilidad humana, uno no viva de acuer­
do con esas exigencias, no hay razón para desesperarse. "No se desanimen, sino
que recurran con humilde perseverancia a la misericordia de Dios" (Humanae
vitae, 25).

12. Ciertamente vosotros, con nosotros, queréis saber cuál es vuestra misión
hoy en el mundo.

Mirando al mundo actual creemos que una tarea de gran importancia para
vosotros es la educativa. Os compete formar hombres libres que posean fina
sensibilidad moral y conciencia crítica, junto con el sentido de responsabilidad
en orden a trabajar para conseguir una mejor condición personal del hombre
y la santificación del mundo. Os compete formar hombres en el amor y además
ejercitar el amor en relación con los demás de modo que el amor esté abierto
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a la comunidad y movido por un sentido de justicia y respeto hacia los otros,
y que sea consciente de su responsabilidad hacia toda la sociedad, Os compete
educar hombres. en..la fe, esto es, en el conocimiento y amor de Dios, así como
en el afán de cumplir su voluntad en todas las cosas. Os compete transmitir
los valores fundamentales humanos y cristianos y formar hombres que sean
capaces de integrarlos en sus propias vidas. La familia es tanto .más humana
cuanto más cristiana sea.

13. La familia realizará esta misión como "Iglesia doméstica", como co­
munidad de fe, que vive en la esperanza y el amor que está al servicio de Dios
y de la familia universal. Liturgia y oración en común son fuente de gracia
para las familias. Es necesario que la familia, para realizar su misión, se nutra
con la Palabra de Dios y con la participación en la vida sacramental, especial­
mente en el sacramento de la reconciliación y de la eucaristía. Las formas
tradicionales y recientes de piedad, especialmente las que se refieren a Ia San­
tísima Virgen, ayudan a aumentar la piedad y la gracia.

14. La familia es el primer y fundamental ambiente de evangelización y
catequesis•.. La educación en. la fe, en la castidad. y en las demás virtudes cris­
tianas, además de la educación en la sexualidad, deben empezar en el hogar.

Pero las perspectivas de la familia cristiana no han de ser estrechas y .limi­
tadas sólo a la parroquia, sino que deben de abrazar a toda la familia humana.
Dentro de la comunidad social más amplia, también la familia .cristiana tiene
responsabilidades como testigo de valores cristianos, promotora de la justicia
social y favorecedora de los pobres y oprimidos. Hay· que promover la unión de
las familias en defensa de sus derechos, con el fin de oponerse a las estructuras
socíaleg ' injustas, así como a las actuaciones públicas y privadas que hacen
dañoala familia.vy con el fin también de que las familias influyan en los me­
dios de comunicación social y contribuyan a la edificación de una sociedad más
solidaria.

Son de alabar especialmente los movimientos familiares, cuya finalidad
está en ayudar a otros esposos y familias para que aprecien rectamente el de­
signio de Dios y vivan de acuerdo con él. Inculcamos mucho este ministe~io de
ayuda mutua entre matrimonios y familias como parte de todo el apostolado
familiar.

15. Por espíritu de fidelidad al Evangelio, la familia ha de estar hoy
dispuesta a acoger la nueva vida, a compartir los propios bienes y riquezas con
los pobres, a. la apertura y hospitalidad para con los demás. Hoy la familia se
ve obligada algunas veces a elegir un género de vida contrario al ambiente ac­
tual en materias tales como el uso de la sexualidad, el uso de la autonomía y
el de las riquezas terrestres.

Ante el pecado y las caídas esa familia da testimonio de la solidez deles­
píritu cristiano, al palpar profundamente en su vida y en las vidas de otros,
bienes tales como son la. penitencia, el perdón de. las culpas, la reconciliación
y la esperanza. Da testimonio de los frutos del Espíritu Santo y. de las hiena­
venturanzas. Practica un estilo de vida sencillo y ejerce un apostolado verdade­
ramente evangélico para con todos los demás.
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IV. Iglesia y familia
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16. Con nuestra participación diaria en el Sínodo hemos aprendido más
plenamente el deber de la Iglesia de confirmar y ayudar a los esposos y a las
familias. Nos hemos dedicado más que antes a esta tarea.

17. Interesa mucho a la Iglesia el apostolado o ministerio familiar. Bajo
este nombre comprendemos la tarea que realiza todo el Pueblo de Dios por me­
dio ·de las comunidades locales, particularmente por obra de los pastores y
laicos entregados a la acción pastoral familiar. Estos, actuando con los índiví­
duos, matrimonios y familias, les ayudan a vivir de modo más pleno su voca­
ción conyugal. Este ministerio incluye la preparación para el matrimonio;
la ayuda a los casados en todas las etapas de la vida matrimonial; programas
catequéticos y litúrgicos orientados a la familia; asistencia a matrimonios sin
hijos; a familias que carecen del padre o de la madre; a madres abandonadas,
a viudas, a esposos separados y divorciados y, en particular, a familias y matri­
monios que sufren el peso de la pobreza, tensiones espirituales o condiciona­
mientos físicos o psicológicos, abuso de drogas y bebidas, o por dificultades
originadas por la migración de diverso género o por otras causas que atentan
contra la estabilidad familiar.

18. El sacerdote ocupa un puesto peculiar en el ministerio familiar. le
compete llevar a las familias el alimento y el consuelo de la Palabra de Dios y
de los sacramentos, y de otras ayudas espirituales, protegiéndolas y fortalecién­
dolas humana y pacientemente en la caridad, para que lleguen a ser auténtica­
mente ejemplares ("Gaudium et Spes", 52). Un fruto precioso de este minis­
terio debería ser, entre otros, el florecimiento de vocaciones sacerdotales y re­
ligiosas.

19. La Iglesia, hablando del plan de Dios, tiene mucho que decir a los
hombres y a las mujeres sobre la esencial igualdad y complementariedad de
los sexos, así como sobre las diferencias de carismas y deberes de los esposos
dentro del matrimonio. Marido y mujer son, ciertamente, diferentes, pero tam­
bién iguales; las diferencias han de ser respetadas pero nunca utilizadas para
justificar la dominación de uno sobre el otro. La Iglesia, en colaboración con
la sociedad, debe afirmar y defender eficazmente la dignidad y los derechos
de la mujer.

V. Conclusión

20. Al final ya de nuestro mensaje queremos deciros, hermanos y herma­
nas, que somos plenamente conscientes de la fragilidad de nuestra común con­
dición humana. De nigún modo ignoramos la situación tan difícil y realmente
dolorosa de tantos esposos cristianos, los cuales, aun teniendo un sincero deseo
de cumplir las normas morales enseñadas por la Iglesia, no se sienten con
fuerza para practicarlas por la propia debilidad ante las dificultades. Con­
viene que todos nosotros valoremos más la doctrina y la gracia de Cristo y vi­
vamos bajo su luz. Se ha de avanzar por el arduo camino de una fidelidad cada
vez más plena a los mandatos del Señor, acompañados y ayudados por toda
la Iglesia. "El caminar de los esposos, como toda vida humana, tiene marca­
rlas las etapas y las fases difíciles y dolorosas... Pero hay que decirlo muy alto:
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Jamás la angustia y el miedo deberían anidar en las almas de buena voluntad,
porque, al fin, el Evangelio ¿no es también para los hogares una Buena Nue­
va y un mensaje que, aunque exigente, es también profundamente liberador?
Ser consciente de que no se ha conquistado la libertad interior, de que aún
se está sometido al impulso de los instintos, reconocerse como incapaz de res­
petar, por el momento, la ley moral en un campo tan fundamental, suscita na­
turalmente una reacción de desesperación. Pero es el momento en que el cris­
tiano, en medio. de. su confusión, en vez de abandonarse a la rebelión estéril
y destructora, llega, por la senda de la humildad, al descubrimiento desconcer­
tante. del.. hombre ante Dios considerándose un pecador en presencia del amor
de Cristo Salvador" (Pablo VI, A les Equipes Notre Dame, 4 de mayo de 1970,
AAS 62 (1970) 435.436).

21. Todo 10 que decimos acerca del matrimonio y la familia puede resu­
mirse<en dos palabras: amor y vida. Al concluir este Sínodo deseamos que vo­
sotros, hermanos y hermanas nuestros, crezcáis en el amor y en la vida de
Dios. Con humildad y gratitud os pedimos, en reciprocidad, vuestras oraciones,
para que también nosotros crezcamos en ese amor y vida de Dios. Las últimas
palab:rásque os dirigimos son las de San Pablo a los Colosenses:

"Pero por encima de todo esto, vestíos de la caridad, que es vínculo de
perfección. Y la paz de Cristo reine en vuestros corazones, pues. a ella habéis
sido llamados en un solo cuerpo. Sed agradecidos" (Col 3, 14.15).
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